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agenda 
CENSURA 


No publicamos en esta edición ningún ma: 
terial de “El Pais” de Madrid. Y no lo hace- 
mos, no por nuestra voluntad sino, simple 
mente, porque no hemos recibido, desde ha- 
ce dos semanas, ninguno de sus ejemplares. 

Hemos contratado, allá por mayo, los ser- 
vicios exclusivos para el Uruguay del refe- 
rido diario madrileño que es democrático, 
liberal y céntrista. Pagamos puntualmente, 
mes a mes, tales servicios y “El País” de 
Madrid, también puntualmente, día por día, 
nos manda sus ejemplares. 

Lamentablemente, en el Uruguay los dia- 
rios extranjeros son sometidos a censura 
previa, y los censores, por lo visto, demo- 
ran mucho en leer. 

Hemos planteado este asunto en forma 
personal al Sr. Ministro del Interior, Gene- 
ral Yamandú Trinidad, quien nos prometió 
ocuparse de inmediato de que tal demora no 
se produjera, pero desgraciadamente, a pe- 
sar del largo tiempo transcurrido desde aque- 
lla entrevista y a pesar de múltiples gestio- 
nes cumplidas ante colaboradores inmedia- 
tos del Ministro, la dificultad no se ha so- 
lucionado. 

Presentamos, pues, nuestras excusas 2 los 
lectores por esta omisión de los interesantes 
materiales del gran diario español. Aunque, 
en verdad, no somos nosotros quienes debe- 
mos la excusa. 

Confiamos en que, a la brevedad, pueda 
quedar solucionado este problema y confia- 
mos también en que próximamente pueda 
suprimirse en este país ese absurdo de la 
censura previa a la prensa extranjera. 


La kleptocracia' 


Lo triste de los mitos es que parecen 
ser constantemente destruidos por la rea- 
lided. Los hechos —esos incómodos ami- 
gos— se obstinan en desmentir las más 
hermosas y equilibradas teorías. 


Todos recordamos, por ejemplo, el cé- 
lebre cuento de la propiedad privada. Es- 
ta era, según -Marx, el pecado original de 
nuestra sociedad, la raíz de todo mal. y 
al desaparecer (a través de mecanismos 
muy conocidos) los males también desa- 
parecieron, en un proceso muy similar al 
exorcismo. 


Pero, una vez más, 
salen los hechos a molestar. Esta vez los 
hechos se presentan bajo la forma ya ha- 
bitual de un exilado soviético. Pero este 
exiliado en particular no es una sesudo 
científico ni un intelectual de frondosas 
barbas. Ni siquiera un doble agente... 
Constantin Simis es un ex-abogado ruso, 
de origen judio, que actualmente acaba 
de publicar en los EE.UU. un libro inti- 
lado “U.R.S.S., país de la kleptocracia”. 


La historia que cuenta Simis es la his- 
ora de los “crímenes económicos en 
Unión Soviética La historia de UN verda- 
gero mercado paralelo (y “capitalista ) de 
producción y distribución que existe en 
su país. Los personajes de Simis son los 
comerciantes clandestinos, aquellos qué. 
tavorecióndose de la corrupción ambien- 
te y arñesgando la cárcel. se dedican a 
comerciar en un país donde €l comercio 
está prohibido, 


Los comerciantes necesitan del Estado, 
al que le roban malerias primas y horas 
de trabajo, y los hombres del aparaio ne- 
cesan de loz comerciantes tanto para 
compranes las mercaderías comó para 10- 
cibir su gÍNero. 


Una hermosa situación. . de veras 05 


Hermoso mito... 


Montevideo, Jueves 20 de Agosto de 1981 


Ante todo, la libertad 


- “Si bastara suprimir a la democracia para «hacer la revolu- 
ción», el mundo viviría desde los tiempos prehistóricos en el más 
inalterable socialismo. O también si fuera posible «hacer la revo- 
lución» sin crear O reforzar al mismo tiempo la democracia, 
jamás habría existido una «revolución traicionada» en ninguna 
parte. La democracia y las libertades no son un lujo prescindible, 
que se agrega a una revolución con el fin de adornarla cuando 
se la considera bastante robusta para soportar este atuendo com- 
plementario. Son el cerebro de las revoluciones, y crecen con 
ellas, del mismo modo que el cerebro se desarrolla con el orga- 
nismo que dirige. En una sociedad la lihertad es sencillamente 


el uso que cada ciudadano puede hac 
democracia es la aplicación de esta in 
uno a la dirección de la sociedad. Por consiguiente, 


er de su inteligencia. Y la 
teligencia de todos y cada 


las liber- 


tades no son fuerzas adventicias, separables, postergables, sino 
todo lo contrario, principios reguladores inherentes a una Civt- 
lización que se renueva, vive y sobrevive.” 


Jean-Francois Revel, La tentación totalitaria, trad. esp., 
Buenos Aires, Emecé, 1976. 


Setiembre negro, Agosto rojo 


El hombre sentado en el 
bar del Hotel Victoria Inter” 
continental de Varsovia ha- 
bía pedido café y agua mi- 
neral. Mientras tomaba el 
café se acercó un juven de 
tez morena, que desentundó 
una pistola y vació su Car- 
gador sobre el hombre sen- 
tado. 

El hombre herido llevaba 
un pasaporte iraquí con el 
nombre de Tarik  Shakir 
Mahdi, pero era un pasapor- 
te falso. Su verdadero nom- 
bre es Abu Daud, uno de los 
terroristas palestinos más 
buscados en el mundo err 
tero. 

Daud es uno de los miem- 
bros fundadores del grupo 


terrorista Septiembre Negro | 


una' de las facciones más 
radicales del movimiento pa- 
lestino. Cerebro de la masa- 
cie de los Juegos Olímpicos 
en Munich en el 72, fue tam- 
bién el que ideó el asesinato 
del Primer Ministro jordano 
en 1971. Arrestado varias ve- 
ces- (en Jordania y Francia) 
pero nunca condenado, su 
nombre figuraba en la cabe- 
za de la lista de “Hombres 
Más Buscados” por los ser- 
vicios secretos israelíes. 
Mientras Daud se recu- 
pera de sus heridas en Po- 
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lonia, muchas son las pre- 
guntas que quedan por con- 
testar. ¿Fueron los israelíes 
los responsables del atenta- 
do? El Mossad niega toda 
relación, sosteniendo que no 
opera en países socia!istas. 
Pero, de no ser ellos, ¿quién 
tenía interés en eliminar a 
Abu Daud? Quizá los jorda- 
nos, o los mismos palesti- 
nos, que al parecer no esta- 
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Abu Daud luego del. gtentedo. 
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rían de acuerdo con la tác- 
tica agresiva de Daud. 


Pero, adeár ¿qué hacía 
Abu Daud en Polonia? ¿Mi- 
sión diplomática o contacto 
con los países del Este? La 
aparición de Abu Daud, due- 
go de años de clandestini- 
dad, parece haber oscureci- 
do más los misterios, en vez 
de resolverlos. 
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Suscripción semestral a OPINAR 


Por la presente solicito a Uds. quieran suscribirme a OPINAR por el semestre 
Ustedes me enviarán cada ejémplar por el correo (correo aéreo si el 
suscriptor reside en el extranjero) y yO les adjunto cheque o giro bancario a la 
orden de Gabriela Tarigo por la suma correspondiente. Las sumas que se indican 
a continuación incluyen los gastos de franqueo. . 


Interior de la República 
Europa y América del Norte ..............-... 
América del Sur ........--.-.-- 
Asía, Africa y Oceanía 


AGENDA/OPINAR 


Propuestas 


El espectáculo 


Uruguay - Perú 
El domingo a las 15.30. 

Luego de haber asistido al atemo- 
rizante Colombia-Perú, podremos aho- 
ra disfrutar de un importante encuen- 
tro en el Centenario. Ganarle a Perú 
significa dar un paso más —el más 
difícil quizás— hacia la clasificación 
para España '82. Todos al estadio en- 
tonces, con ganas de gritar y pocos 
nervios. Por tavor. ; 


El libro 


Luces de Hollywood 
de Horace Mc Coy- 

Hollywood, la década del '40: la pe- 
nínsula de California se había trans- 
formado en un moderno El Dorado. La 
industria cinematográfica, la “fábrica 
de ilusiones” era el imán que atría a 
quienes vivían de esos sueños. Des- 
carnada crónica de esta época en una 
sorprendente novela. 


El paseo 


El Parque Rodo. 

Uno de los tradicionales lugares de 
encuentro y esparcimiento montevidea- 
nos, ahora retoma moda y actualidad. 
Sombra de los árboles, churros con 
chocolate, la Rueda Gigante, el jagui- 
to y su castillo... todo vuelve a relu- 
cir. Paseando por los senderos, se pue- 
de además disfrutar de la vista, del cer- 
cano Parque Hotel y lograr imprevistos 
encuentros. Para no íaltar. 


La cita 


“El cuerpo se resiste por cierto, pe- 
ro al final del día, todo vuelve a la 
mente. Si no tienes una mente fuerte, 
no lo soportarás. 


BOBBY SANDS 


Una alusión 
inexistente 


En el número 32, del 9 de julio de 1981, 
publicamos una colaboración del Dr. Juan T 
Fischer Mello, titulada Bases políticas del Uru- 
guay real”, que ocupó casi toda la página 10 
de aquella edición. 

Aquel extenso artículo incluyó una breve fra- 
se: “El Uruguay ha mirado y mira con desdén 
tas máscaras y pretextos de la geopolítica del 
momento al igual que la teoria del espacio vital 
de ayer”. 

Esta sola frase ha movido a las autorldados 
del Instituto Uruguayo de Estudios Geopolíticos 
a enviarnos, un mes después, una muy extensa 
ca:ta, “en uso del derecho de réplica”, según 
se expresa. 

Consideramos que, en el caso concreto, no 
es de aplicación el instituto del “derecho de 
respuesta” que prevé el art 7% de la Ley de 
Imprenta, Ley N? 9.480, da 28 de lunio de 1935 
ei is O or transcripta ni “nom- 

ni “alude” al Instituto > 
os Geopolíticos. o eat 

No hay, en el caso, el pretendido “agravio 
personal que la fraso implica para los ae 
SALI colaboradores del lUDEG”, y hay sli, 
además, on la respuesta que se nos envia, lo 
que bien podría calificarse de exceso de dofen- 
s3, por cuanto, para rebatir un ataque en ver- 
Jad inexistente, no se vacila on endilgarse al 
PA del artículo que publicáramos “habilidad, 
a osa . “intencionada mala fe en el 

' otr ' 
poracido |d0z y otras axpreslones del mismo o 
__No publicamos, pues, por las dos razones 
apuntadas la extensa carta de este Instituto. Nos 
pa co sulicionte limitarnos a transcribir la atif- 
misión da que “el IUDEG no utiliza, no prego 
na, ni sostiene ideas como la del “espacio 
vital”, con lo cual la aclaración queda he- 
aha y gn ramitir al Dr. Juan T. Fischer Mallo 
la cara antes mencionada á los efectos 420 
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po hechos recientes, de estos últimos días, uno relacionado 

con el gobierno saliente, el otro con el gobierno en- 

trante, de distinta dimensión y de diferente entidad, 
habrán de servirnos hoy de tema de reflexión para nuestro 
comentario editorial. Por un lado, el Presidente saliente, Dr. 
Aparicio Méndez, viene de pronunciar en la ciudad de Rivera 
su penúltimo discurso. Todavía nos queda, según él mismo 
anunciara, el que habrá de dirigir al país el 25 de este mes, 
a manera de despedida. Por otro, han sido designados los 
ahora treinta y cinco integrantes del Consejo de Estado, desig- 
nación que, si bien formalmente ha sido hecha por decreto del 
Poder Ejecutivo actual, razonablemente cabe atribuir al nuevo 
gobierno a instalarse el 1% de setiembre, ya que, como es 
notorio, la selección de los Consejeros la han ¡do realizando 
fos Altos Oficiales Generales en consulta, es de suponer, 
con el Presidente designado y, por lo demás, el período de 
actuación de estos Consejeros ha de coincidir con el próximo 
período presidencial. 

Y bien. Del penúltimo discurso del Dr: Méndez, por lo 
menos de las referencias políticas en él contenidas, lo que 
bien puede decirse es que es un discurso que no parece hecho 
ni para este país ni para la coyuntura histórica por la que 
este país atraviesa. Tales referencias políticas, en efecto, han 
ignorado, incluso contra lo que repetidamente han afirmado 
las Fuerzas Armadas en los últimos tiempos, que este “pro- 
ceso” se acerca a su fin, que el próximo período de gobierno 
habrá de ser una etapa de “transición” y que, a partir del 
19 de marzo de 1985 habrá de reinstaurarse en la República 
un gobierno democrático, libremente elegido por el pueblo. 
Pero, naturalmente, no es a lo que el discurso presidencial 
ha ignorado o ha omitido, a lo que aquí queremos referirnos. 


UEREMOS referirnos sí, brevemente, a cuatro proposicio- 
nes en él expresamente manifestadas. A cuatro afir- 
maciones con las que discrepamos radicalmente y, nos 

atrevemos a asegurarlo, con las que discrepa radicalmente la 
enorme mayoría de la ciudadanía. Expresó, en efecto, el Dr. 
Méndez que: 1) su gobierno, aunque no haya surgido de una 
elección popular, emana de las entrañas mismas del pueblo; 
2) los teóricos sueñan con la democracia, quizás porque viven 
de ella y no saben vivir de otra manera; 3) este “proceso” no 
es continuista, sino que, por el contrario, éste es el sistema 
de renovación más puro que se haya instituido en el país; y 
4) los falsos demócratas se eternizan en el gobierno, desde 
que penetran en una diputación hasta morir Diputados o Se- 
nadores. : 

- La refutación, una por una, de las cuatro afirmaciones 
que hemos señalado más arriba, las ha hecho ya, seguramente, 
cada ciudadano demócrata de este país, en el acto mismo de 
oírlas o de leerlas y en el ámbito de su conciencia, sin nece- 
sidad de que ni nosotros ní nadie así haya tenido que indi- 
cárselo. Lo que aquí nos interesa poner de relieve es el ver- 
dadero desacompasamiento entre el pensamiento político del 
Presidente saliente y la filosofía política de la ciudadanía 
uruguaya. Los uruguayos somos, en absoluta mayoría, profunda 
y no falsamente demócratas. Por selo, sabemos, Con honda 
convicción, que no hay otro gobierno, democrático y popular 
que aquél que es el resultado de elecciones libremente dispu- 
tadas, en las cuales han participado, en igualdad de condicio- 
nes, una pluralidad de Partidos y una pluralidad de candidatos, 
y antes de las cuales esos partidos y esos candidatos han po- 
dido, con total libertad expresarse y reunirse, exponer sus 
ideas y sus programas, Como prólogo insustituible para que, 
luego de ello, la ciudadanía elija, de entre varias opciones, 
aquélla que concita sus preferencias. Por ser convencidamente 
demócratas, los uruguayos sabemos que la democracia no 
sólo teóricamente, sino también prácticamente, es el mejor 
sistema de gobierno que hasta ahora se ha inventado, y esle 
convencimiento lo hemos confirmado y acrecentado porque, 
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precisamente, hemos vivido la dura experiencia de tener una 
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democracia y de perderla y de vivir largos años sin ella y sin e: 


conjunto de derechos individuales y colectivos, de libertades - 
públicas y civiles que sólo la democracia admite y permite. 
Por ser artiguistamente demócratas, los uruguayos sabemos 
que no hay otro método de renovación democrático de los 
gobernantes que aquél que hace que la autoridad emane de 
la ciudadanía y que hace que la autoridad cese, periódicamente, 
ante la presencia soberana de la ciudadanía. Y por ser honda 
y sentidamente demócratas, los uruguayos tenemos plena con- 


ciencia de que cuando un hombre es reelegido una y otra vez. 


para Diputado o para Senador, somos nosotros, o una parte 
de nosotros, quienes así lo disponemos, al otorgarle cada 
cuatro o cinco años nuestra renovada confianza, al confiarle 
cada cuatro o cinco años, nuestra representación y nuestro 
mandato. —- 

Frente a este indisimulado repudio de la democracia ex- 
presado por boca del Presidente saliente, la República ha asis- 
tido, también por estos días, a la designación de un nuevo 


Consejo de Estado y, paradojalmente o sin paradoja —según 


sea la perspectiva de cada uno— esta designación ha venido 
a mostrar, también- ella, la superioridad del método democrático 
de elección: del cuerpo de censores de los gobernantes, como 
llama Hauriou a los parlamentarios. Superioridad que surge, 
evidentemente, del hecho de que un órgano legislativo y de 
control debe estar integrado, para ser tal, por representantes 
de toda la ciudadanía y no, solamente, por partidarios del go- 
bierno. Esto, que es tan importante es, a la q tan obvio, 
que ni vale la pena detenerse a su respecto. Á lo que aquí 


queremos hacer referencia es a aquella crítica a la democracia, 


vieja como el mundo —sus orígenes se retrotraen a Platón, 
por lo menos— que sostiene que el gobierno no debe estar en 
manos de los representantes del pueblo, sino de los mejores 
hombres, delos filósofos, diría Platón. 


bien; los Parlamentos elegidos por el pueblo han sido, 
según las épocas y según los lugares, mejores O peo- 
res, ya que el pueblo también puede equivocarse y, en 
todo caso, es también su derecho el de equivocarse. Pero, 
como según una regla elemental de las probabilidades, ni to- 
dos aciertan ni todos se equivocan, los Parlamentos son, en 
general, una auténtica representación del pueblo, no solamente 
por el procedimiento de elección, que esto no se discute, sino 
también por el resultado que ese método produce.-No serán 
los Parlamentos un cónclave de filósofos, pero son, sin duda, 
representación aproximada de los talentos y las virtudes de un 
pueblo. La historia uruguaya así lo demuestra, aún cuando 
no quepa desconocer que ha habido grandes Pailamentos y 
otros que no lo fueron tanto. 


PERO jamás ha acontecido, seguramente, que un Parlamento 
electo libremente por el pueblo presentara un con- 
junto de hombres tan absolutamente desconocidos para 

la mayoría de la ciudadanía, como lo son los integrantes de 
este Consejo de Estado que viene de designarse desde lo alto 
Incluso sus integrantes “de extracción política” como se acos- 
tumbra a decir ahora, o son algunos jóvenes que aún no han 
tenido tiempo de hacer nada —de esos jóvenes que, como de- 
cía Batlle, cuando se precipitan, se precipitan— o son hom. 
bres que han actuado largamente sin haberse destacado de- 
masiado por su actuación. Siempre resulta desagradable pe; 
sonalizar y, aunque lo que está en juego nos interesa a todos 
y, fundamentalmente, a la República, no hemos de hacerlo. De 


cualquier manera, que éste no ha de ser el Consejo de filó. a | 


sofos que quería Platón para su República, no cabe, nos pa. 
rece, ninguna duda. Los uruguayos preferimos, sin duda elen 
nuestros representantes, no sólo porque ese es nuestro de. 
recho irrenunciable, sino porque, qué duda cabe, sabemos 
hacerlo mejor. 
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Dr. Marchesano: 


Debe restablecerse 
la libertad plena 


Antonio Marchesano Costa, 50 años, 4 hijos, legislador por el sector Unl- 
dad y elorma del Partido Colorado, desde 1966, expuso a OPINAR sus 
opin.:ones acerca del momento político que vive la República. 

Autor, durante su legislatura, de un proyecto de estatuto de Partidos po- 
líbicos, entiende que “antes ce hablar de los Estatutos, es necesarlo empezar 
por convocar a la ciudadanía, abrir el debate sobre los temas más importantes 
del pais, y a partir de una Asamblea Conslituyente, empezar a recrear la 
futura institucionalidad 


ol dobato sobro los temas más Importantes 


—¿Cuál debería ser el primer paso a hay una persistencia en el propósito de 
dar por el gobierno de transición? que sea el pueblo quien resuelva. Durante del pals, y a partir de una Asambloa Cons- 

-E oceso que nos gobiema, desde todo este período de emergencia la solu- tituyento, empozar a recroar la futura Íns- 

omento mismo del pronunciamiento, ción política fue que, las autoridades tra- titucionalidad. 

nc u propósito de terminar este pro- taran de estructurar fórmulas para Impo- —¿Cuáles considera que son los temas 

o con una solución política, en la que nerlas al pueblo —o sea que la solución más importantes del país? 

pueblo será el árbitro definitivo y en la venía del gobierno hacia el pueblo— para —El país ostá lleno de tomas constitu- 
que devolverá a la decisión popular el corregir situaciones que se entendían de clonalos que os necesario resolvor. Por 
manejo de los destinos del país: Ese pro- emergencia, pero evidentemente el propó- ejemplo: el rógimen ha planteado muy cla- 
pósilo, declarado inicialmente, ha sido sito declarado es invertir ese principlo. ramente el tema de la constitucionaliza- 
reiterado de manera constante; a través Y entonces esa inversión trae como resul- ción, la participación do las FF.AA. en ol 


goblerno, y eso debe sor roostructurado 


del cronograma establecido en el año 77, tado que quien decida sea el pueblo, que 
través de la propia decisión de some- es el centro de toda la legitimidad del sobre la forma de un mecanismo coordl- 
ter, el 30 de noviembre un texto consti- .fuluro proceso. Para eso es necesarlo em- nado y entendido entre todos, que asogu- 
cional a la opinión pública —o sea que pezar por convocar a la cludadanía, abrir re la participación de un organismo dol Es- 


tado real como son las FF.AA., sin quo 
este leslone la organización general dol 
Estado. Es deolr que le asegure al Pals 
que cuando sea necesario por razonos de 
seguridad, que la opinión de la FF.AA 
pese en la deliberación. Bueno, por su- 
puesto, que hayan los caminos Institucio- 
nales que lo habiliten, pero sin que ello 
provoque una lesión en la nocesarla libor- 
tad que dobe tener ol goblerno, elegido 
por el pueblo para conducir los asuntos 
del pals. 

—¿Y el tema de los Estatutos de los 
Partidos Políticos? 

—Antes de hablar de Estatutos de los 
Partidos Políticos, antes de hablar de leyes 
electorales, vamos a tener que definir a 
nivel institucional, qué opinamos sobre la 
ley de lemas y el doble voto simultáneo. 
Porque tanto el Estatuto como el régimen 
electoral general, van a estar condiciona- 
dos a esa decisión. No es lo mismo un 
Estatuto partidario, sobre un róglmen de 
disposiciones constitucionales electorales 
ablertas, que un rógimen muy cerrado y 
muy estricto, porgue entonces el funcio- 
namiento de la loy de Estatutos de los. Par- 
tidos Políticos va a ser'totalmente dife- 
rente, 

—¿Y las elecciones internas? 

—Creo además en las elecciones inter- 
l nas y creo realmente en ellas porque tuvo 
ocasión de participar en muchas oportunl- 
dades, en una, resolución de contiendas 
internas y sabemos que funcionan, y fun- 
Iclonan blen, pero creo que en la misma 
| medida que el pals tiene que resolver sus 
| problemas Institucionales, Anteponor la so- 
| lución partidaria a la solución institucio- 
nal es alterar la filosofía real que dobo 
manejar la salida do este proceso, Es la 
participación popular primero, como una 
il manera de definir, en el campo de la opl- 
nión, nuestras propias doterminaciones y 
Il decisiones. No podemos volver a incurrir 
en el error de elaborar fórmulas para so- 
metorlas a la opinión popular, corriendo 
ol riesgo de que no soamos adecuados In- 
tórpretes de esa misma yoluntad. Porque 
entonces va a pasar lo que pasó el 30 de 
noviembre que, frente a una fórmula, que 
se pensó serla acoplada por Ja opinión 
pública, se encontró con un rechazo. Y el 
resultado fue una Interrupción en el pro- 
coso de salida, y un deterioro de la re- 
lación, o mejor un enfrentamiento dol país 
en torno a soluciones que, debieron haber 
sido aceptadas por un consenso provio 
después de una gran discusión popular 
La ciudadanía del pals, que tiene maduroz, 
quo tiene prolundidad, que conoce blen el 
proceso electoral, que os amiga dol orden 
y que es amiga de la democracia va an 
apoyar y a promover soluciones que sean 
satisfactorias para todos. Y que combinen 
la indispensablo y necesaria libertad, con 
fla dolensa de los derechos de todos los 
j ciudadanos y de las instituciones que par- 
Y cipan en el pales 


Montevideo - Punta del Este - Salto 


—¿Cuáles son sus primeras impresiones 
con ¡especio a los aprestos del gobierno 
de transición? 

—Hay quo esperar los hechos, que son 
por supuesio más oiocuóntos que las pa. 
labras. Es preciso conocer el trazado, en 
ol terreno de la edministración, de una 
vordadora filosofía de gobierno que todavía 
no so ha dado a publicidad. Para llogar 
al 19 do marzo dal 65 os necosario pasar 
por un porlodo de transición, que va a 
tenor caractorísticas necesariamente dife. 
rentes por la propia definición del rógi- 
mon, que se ha resuelto clausurar el pro- 
coso, y on esta etapa do transición, de 
roadaptación do las instituciones del país 
al funcionamiento democrático, y en el que 
por supuesio, para llogar a este propósito 
va a haber que restablocor plenamente las 
líbertados do manora gradual, sl se quiero, 
poro Inintorrumpidamento, para llugar a 
las otapas del pronunciamiento pogular 
con una libortad total. Porque no puedo 
concobirse ni una discusión institucional, 
ní una votación para Inlograr una Asam- 
blea, ni la reestructuración de los Partidos 
sin una libertad total, plena y completa 
en la que tienen que incluirso todas las 
fórmulas de libertad de prensa, el accoso 
por igual a las fuentes de información, la 
libortad de reunión sin restricciones y la 
dosproscripción total do los ciudadanos 
gue no han incurrido en dolitos 

Dentro de este osquema de promover 
fórmulas de apertura, que permitan llegar 
a la situación que todos queremos el 1% de 
marzo del 85, creo sustancial que so haya 
declarado públicamente que se lo va a 
devolver a la Justicia la augusta indopen- 
dencla y jerarquía que nunca dobló perdor 
Mo parece muy Importante tambión que se 
propenda —como se ha anunciado— a 
reostructurar la Educación porque segura: 
mente ese es el problema más sorlo quo, 
a mi criterio, tiene el país. Las expeclall- 
vas radican fundamentalmente en que es09 
anuncios que se han hecho, se concrolen 
en realidad, porque entonces estaremos 
dentro del espíritu de transición que las 
autoridades del rógimen han promotdo y 
que toda la ciudadanía observa y espora 
con verdadera expectación. 


—¿Cree usted, que el róglmen ya se ha 
resuelto ante la dicotomía, de transición o 
continulgsmo? 

—Para responder sería necesario cono- 
cer el desarrollo de los hechos futuros 
Sólo el futuro nos va a decir sl ofectiva 
mento estamos en un terreno de transición 
o de continulsmo. No obstante pongamos, 
que hay dos elementos auspiciosos quo 
nos obligan a ser moderadamente oplimis- 
tao, Entre ellos, el primero, el mandato po- 
pular del 30 de noviembre que nos obliga 
a todos por Igual; y en segundo tórmino, 
las declaraciones permanentes en cuanto 
al dozeo de transitar hacia una organiza- 
ción democrática con porfiles nítidos que 
no traicione ni su definición nl aj vorda- 
dero pensamiento democrático. 


—¿Qué medidas entienao usted debo: 
rían adoptarse para sanear heridas y al- 
canzar la contordía nacional? 

—Plenso que en la historia ol pales tiíeno 
rospuestas, desde la actitud gonerosa da 
Artigas [rente a sus vencidos buscando 
permanentemente la concordia y el enten- 
dimiento, pasando por la Paz del 8 de 
Octubre bajo ol lema de “ni vencidos ni 
vencedores”. Lo que el. país ha demostra 
do slempre es una gran compronsión para 
suporar sua conflictos y un gran rospolo 
para log hombros que han estado en po 
plcionos antagónicas, No puedo dojar de 
recordar acá la actitud de don Josó Batlle 
y Ordóñoz sallondo del velatorio de los sol- 
dados que habían caldo eun la Revolución 
del Cuatro, y hablando primero de la con- 
cordía nacional, y pidiendo después un 
rospeluoso minulo de silencio para esos 
soldados que hablan muerto. Asociando 
on, el respeto de estos soldados a otros 
cludadanos que hablan caldo en el bándo 
contrario, sagún sus palabras en “dolensa 
del no slempre claro camino del deber” 

—¿En el futuro político del país —según 
bu julcio— podrán tener cabida los Par: 
dos de izquierda? 

—Croo que todas las corrientes ideoló 
gicas que respeten las buses fundamenta 
los de la democracia, tienen que tener car 
bida y posibilidad de aciuar, La demotra 
cia lieno que.tener fe en seus propios 
valoros, on sus propias fuerzas, y por 94 
puesto mecanismos legales para dolende" 
$0, para que déntro del marco democrático 
puedan funcionár las distimas corrientes 
de ideas 


— 
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Sentido del humor 


Don preciado en los políticos, es el humor, -El 
del Dr. Federico García Capurro es de ln más fina 
ontegoría. El martes, al decir adiós a los ox compa 
Seros del Consejo de Estado que fueron relevado» 
por no reveladas causas, señaló, refiriéndoso al ple 
biscito de noviembre 


' No tenjembs otro aporo que el de la conciencia, 
a debrres y principios que defendinmos. Hoy todos 
fFrubtos de lau Puerreas Armadas 
CODOS, DOS Sentimos ante el resultado de las urnas, reconforta. 


ue el de 


dos y kporedos. No extábaumos solos, no podíamos estar oquivo- 


cados Uns masa ciudadana, basta entonces allenciosa, que no 
podía crpressras, aprobó nuestro esfuerso en pro de la norma- 
eeción Inrtutucional Juntificándonos con más de un 407 


de los votas, Nincún partido, nincún goblerno, en ningina elec- 


ción beciomal, logró tan alenificativo respaldo". (*) 

¡Qué Protágoras ni Pródigo ni Hipías! Superado 
cueva el Jefe Político en su mentado telegrama: "Fe. 
lícito a S.E. porque ganamos la elección uno con: 
tra cuatro”. 

Admirable es el regocijo del doctor García Ca. 
purro, que, ante aquel resultado electoral, debo ha. 
ber exclamado: ¡Huyen, huyen como potros!, ¡Qué 
de palos les dimos, ellos a nosotros! 

(*) Esta afirmación es inexacta. Relteradas veces, par- 
tidos y gobiernos, en elecciones de auténtica li. 
bertad, alcanzaron mayorlas absolutas, Ct. "Elec- 
ciones uruguayas”, Julio 7..Fabregat. 


Recibimos y 
publicamos 


Atento a la publicación 
de techa 13 de agosto de 
1981, página 10, en el Se. 
manario de su Dirección 
cuyo titular reza "Reclama. 
ción que debe atenderse”, 
cúmpleme informar: 

1%) «que la aludida nota 
de fecha 23 de octubre de 
1980 mencionada por alum. 
nos del Centro ll del Ins- 
tituto Nacional de Docencia El 
“Gral. Artigas” jamás llegó 
a ml poder ni tuvo entrada 


por los canales oficiales 
correspondientes a'la Instl- 
tución de mi Dirección; 

2%) que los cursos en el 
Centro ll del 1.NA.DO. fun- 
clonan en forma Ininterrum- 
pida y en relación a la de- 
manda de Ingresos (88 gru- 
pos en total) en el horario 
de 8 a 23:10, 

Sin otro particular, saluda 
Ud. muy atentamente, 
Itta, 


Marta Charlone de Barb 
Directora Centro Il.” 
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TENDENCIAS RECIENTES 
DE LA 
ECONOMIA URUGUAYA 


de Danilo Astori 


Un análisis completo y lúcido 
del modelo económico actual, 
su origen histórico 
y las perspectivas que ofrece. 
De gran interés para quien desee 
conocer la verdadera situación 
actual de la econoinía. 


EN VENTA 
EN LAS BUENAS LIBRERIAS 
A UN PRECIO 
PARA QUE TODOS PUEDAN LEER 
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a 


Carlos Manini Ríos 


La memoria perenne de 
Joaquín Suárez 


Hace dos días se cumplieron 
doscientos años del nacimiento 
de Joaquín Suárez, arquetipo del 
ciudadano oriental. 

Hubieron en nuestra, Historia 
héroes guerreros que pusieron su 
coraje y su espada al servicio de 
la patria; hubieron conductores 
esclarecidos por una inquebran- 
table convicción del - destino 
oriental; hubieron altos voceros 
de talento que con la palabra y 
con la pluma impulsaron nuestra 
grandeza. Pero junto a ellos, so- 
bresaliente, se recorta la figura 
de Joaquín Suárez, de patriotismo 
sin tacha, que sirvió y vivió para 
su país durante sesenta años, 
sin que se le pueda señalar una 
sola claudicación-ni el mínimo re- 
proche en su conducta rectilínea. 


No estoy golpeando el parche 
ditirámbico: es mera. Historia. 
Activo militante en la epopeya de 


Artigas; probo delegado, con Ba-- 


rreiro, en el gobierno de Monte- 
video; altivo y digno en su pres- 
cindencia durante la Cisplatina; 
eficaz y generoso colaborador en 
la preparación de la cruzada de 
los Treinta y Tres; miembro des- 
lacado en la Asamblea de Flori- 
da; intachable administrador de 
la Provincia liberada; constitu- 
yente del Estado Oriental; actuó 
luego en la agitada y convulsa 
etapa de nuestra formación polí- 
tica, y, como ciudadano principal, 
no eludió opiniones ni responsa- 
bilidades. Desaprobó a Rivera, 
cuando se alzó contra Oribe, pre- 
sidente constitucional, pero se 
opuso a Oribe cuando retornó co- 
mo brazo armado de Rosas. Qui- 
so su destino que, a los sesenta 
y dos años de edad, en él reca- 
yera, como presidente del Sena- 
do, la Presidencia de la Repúbli- 
ca, cuando terminó el segundo 
mandato de Rivera, en plena 
Guerra Grande. Oribe acababa de 
sitiar Montevideo, instalándose 
en el Cerrito, y por nueve años 
Joaquín Suárez gobernó y dirigió 
la defensa. Cuando por fin pudo 
agradecer a Dios que le hublera 
permitido celebrar la paz, declinó 
el poder ante el persidente del 
Senado recién electo, el 15 de fe- 
brero de 1852. Sobre el lema 
idealista del trátado del 8 de oc- 
tubre, “No hay vencidos ni ven- 
cedores”, pudo haberse dicho 
que sí, que habla un triunfador 
entre los orientales: Joaquín Suá- 
rez, que había cruzado aquella 
ardua, durísima etapa de la gue- 
rra civil interminable sin una 
mancha, acusación ni denuesto 
contra su personalidad, ya con la 
estatura del bronce. 


Vivió diez años más, en la 
“santa pobreza, timbre de noble- 
za, cuna de hidalgula” (como 
cantara Amado Nervo). Su fortu- 
na se habla vertido entre las ma- 
nos generosamente abiertas, pa- 
ra ayudar a los patriotas en la 
gesta emancipadora, para proveer 
lo imprescindible al Montevideo 
de la Defensa. 


No he leído en crónica, ni libro, 
ni libelo contemporáneo de Suá- 
rez, en aquellos tiempos de cru- 
das pasiones, una acusación que 
afecte a su buen nombre, a su 
integridad, a su honradez, a su 
desinterés, a su patriotismo. Si 


Si se busca un hombre 
que sirva 

de ejemplo 

en la historia del 
Uruguay, 

se impone la figura 
de Suárez 


es relativamente fácil para la per- 
sona de bien mantenerlo en el 
remanso de la vida civil, resulta 
excepcional no sufrir la acometi- 
vidad enemiga cuando el verda- 
dero altruismo impulsa al hombre 
a lanzarse en el torbellino de la 
lucha política, hirviente de pasio- 
nes y de crueldades. 


Así fue este gran ciudadano, 
creo que el más noble entre los 
nuestros, símbolo y guía del polí- 
tico puro y decente, de quien “no 
le lleva cuentas a su madre”, la 
patria, no con vano orgullo sino 
con meditada convicción. 


Pues bien: el Gobierno optó por 
ignorar el bicentenario de su na- 
cimiento. 


Muchos se han asombrado, 
atros se han indignado. A mí, me 
dio pena. Pudo la Administración 
que se va, en su última semana, 
honrarse honrando “aquella me- 


morla. En camblo, han afectado : 


el olvido quienes entran en el ol- 
vido, 


¿Cuál ha sido la razón?, ¿aca- 
so porque fue el Presidente pro- 
bo, generoso, capaz y magnánl- 
mo de la Defensa?, ¿por razón 
antigua de divisa, entonces, un 
motivo que no sintieron los con- 
temporáneos ni es blo 
con muestro estilo de vida poll- 
tica, en la cual los uruguayos 
siempre han concordado en hoa- 


rar a los grandes hombres sin 
distinción del Partido a que sir- 
vieran, mientras sirvieran a la 
patria? No lo puedo entender. 


Este gobierno fue dadivoso en 
homenajes, merecidos los unos, 
menos merecidos otros, muy dis- 
cutíbles algunos. Hemos presen- 
ciado, por ejemplo, la exaltación 
a la gloría de Lorenzo Latorre, 
quien tuvo, es cierto, algunos 
méritos, como el de haber creído 
en la inteligencia y en la educa- 
ción del pueblo, dando libre ges- 
tión a José Pedro Varela; o co- 
mo el haber puesto en su sitio a 
los adulones palaciegos, obsti- 
nándose en seguir siendo coro- 
nel y negándose a ser ascendido 
a general; o como el haber sa- 
bido mandarse mudar sín espe- 
rar a que lo derribaran; pero, 
¿hay acaso un solo uruguayo en- 
terado que estime posible pesar 
en la balanza del juicio histórico 
a Latorre con Joaquín Suárez? 


Desde hace varios años se ha 
sentido una campaña denigrato- 
ria contra “los políticos”, pro- 
moviéndose una imagen peyora- 
tiva. Tuve el año pasado ocasión 
de señalar públicamente que la 
intención despectiva era tan in- 
justa como falsa, puesto que en 
la enorme mayoría de los casos, 
desde 1830 hasta nuestros días, 
los políticos fueron ciudadanos 
honrados, de dedicada actuación 
y de nobles ideales, que trataron 
de dar lo mejor de sus capacida- 
des a la vida pública. 'Nos.bas- 
tará recordar —escribi enton- 
ces— a dos arquetipos del poll- 
tico uruguayo, a quienes nuestro 
diario tuvo ocasión de combatir: 
a José Batlle y Ordóñez y a Luis 
Albert de Herrera, quienes, cada 
cual en su estilo, con su manera 
de acción y con sus ideales, fue- 
ron ejemplo de lo que es la au- 
toridad y la abnegación de la co- 
sa pública, que es la raíz de la 
poreonetdad del auténtico polf- 
tico”, 


Y he aquí, agrego ahora, que 
para mbos como para tantos 
Ed fue sin duda modelo de 
conducta a imitar, la de J0aqu 
Suároz. A 


Pienso que cuando se sostie- 
ne la idea de reconstruir a los 
Partidos sobre el cimiento de 
ejemplares ciudadanos, en vaz de 
andar ambulando con la linterna 
de Diógenes en la 
formar un rol de * 
hublera silo qa gran 

la 


memoria de esto ilustre varón. 
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El sostén 


Luis A. Faroppa 


del crecimiento (MM) 


En la nota anterior constaté 
cómo el grupo mayoritario de la 
población —el integrado por los 
irabajadores —venía perdiendo 
ingresos desde hace años y cómo 
sus transferencias hacia los sec- 
tores industriales, agrarios y pro- 
pietarios de vivienda se habían 
constituido en aportes fundamen- 
tales para estimular el crecimien- 
to de dichas áreas productivas. 

Como la expansión de dichos 
sectores no pudo desenvolverse 
sin la presencia de un Estado que 
asegurase orden y prestase cier-” 
tos servicios de salud, educación, 
seguridad social, justicia, etc., 
tentaré explicitar hoy la importan- 
te contribución que aquel mismo 
grupo mayoritario ha venido rea- 
lizando al financiamiento del Go- 
bierno Central. 

La nueva política económica 
inaugurada en 1972 se propuso 
como objetivo final, mejorar la 
condición del hombre uruguayo. 
Sin embargo, dada la magnitud 
del objetivo, las autoridades en- 
tendieron que, para alcanzar un 
más elevado nivel de bienestar y 
una sociedad más justa que igua- 
lase las oportunidades de todos 
sus integrantes, era necesario lo- 
grar una colaboración nacional, 
concretando un esfuerzo común 
de ciudadanos y gobierno. (1) 

Ese esfuerzo comunitario era 
inevitable porque, de acuerdo can 
el Proyecto Económico Guberna- 
mental de la época, había que ca- 
pitalizar previamente a la Nación 
para que pudiese promover un 
crecimiento que arrancase al País 
de su largo estancamiento. Ello 
significaba disponer de recursos 
excedentes que se pudiesen des- 
tinar al mejoramiento de las tie- 
rras, de las plantas, de las rutas, 
de las represas, de los equipos, 
de las organizaciones y demás 
elementos de producción; en po- 
cas palabras, era necesario Con- 
tar con ahorro. Como éste era in- 
suficiente, se promovieron condi- 
ciones para elevarlo, es decir, se 
contuvieron los consumos. 

El Poder Ejecutivo actual, así 
lo reconoció: “considerando que 
iniciar una etapa de crecimiento 
requiere un sacrificio del consu- 
mo para elevar los niveles de in- 
versión, en los primeros años del 
proceso actual se vio reducido el 
poder adquisitivo de los salarios, 
lo que constituyó uno de los prín- 
cipales costos sociales del dina- 
mismo que se ha logrado”. (2) 

La capitalización racional Se 
obtuvo, en su fracción más impor- 
tante, promoviendo las ganancias 
empresariales; la ac 


éstas permitió financiar paulali-. 


namemte las inversiones y 
das para crecer. La fórmula me- 


diante la cual se posibilitaron las 
ganancias y las acumulaciones 
fue la de aceptar un crecimiento 
más acelerado en los precios de 
los bienes y servicios que en los 
salarios. De allí las transferen- 
cias de ingresos constatadas des- 
de el grupo de los trabajadores 
(principalmente consumidores de 
servicios de vivienda, artículos 


La mavoría de la 
población ha visto 
postergado el acceso 
a un mejor 

nivel de vida. 


ES 


industrializados de consumo final, 
y alimentos y producciones agrí- 
colas) hacia los empresarios y 
propietarios, tal como vimos en 
la nota anterior. 

En la formación del ahorro na- 
cional era decisiva la conducta 
que siguiese el Gobierno Central 
ya que, como sus gastos se fi- 
nancian con tributos que —según 
sus incidencias— reducen el con- 
sumo de los contribuyentes o el 
ahorro de las empresas, era im- 
prescindible que contuviese sus 
erogaciones e, incluso, las redu- 
jese. Proceder en la forma indica- 
da habría constituido una forma 
de predicar con el ejemplo, contri- 
buir a la capitalización y no agu- 
dizar la contención o reducción de 
los tonsumos de las mayorías. 

¿Cuál fue la orientación segui- 
da por el Gobierno Central? Para 
conocerla preparé las cifras si- 
guientes, las cuales comparan la 
evolución del consumo del Go- 
bierno Central (3) con la del in- 
greso distribuido entre los traba- 
jadores: (4) 


Año Consumo Monto de 
Público Ingresos 

del. Sector 

de Trabaj. 

(Indices) 

1972' 100,0 100,0 
1973 120,5 97,1 
1974 128,6 99,0 

1975 122,2 "95,8 
1976- . 130,4 - 91,9 
1977 . 126,9 88,0 
1978 1410 - 90,7 
1979 155,5 90,7 
1980 165,9 93,2 


Del cuadro comparativo prece- 


dente se deduce que: + e 


19 ej Gobierno Centraí no.con- 
tribuyó a la contención o re- 
ducción de sus” consumos: 
desde 1972 los acrecentó en 
casi dos terceras partes. 


de los trabajores 


Ss Rs el monto de sus Ín- 


gresos salariales: transfirió 
recursos hasta 1977, CO- 
menzó a recuperar algo en el 
año siguiente, pero finalizó 
1980 sin haber podido al- 
“canzar el nivel que gozaba 
en 1972, 


La mayorla de la población, a 
través de las subas de los alqui- 
leres y de los precios de los bie- 
nes y servicios de subsistencia, 
transfirió ingresos durante todo 
el período a los arrendadores de 
viviendas y productores industria- 
les y agropecuarios. Contemporá- 
neamente, cedió otra parte de sus 
ingresos a los productores exX- 
tranjeros ya que, la relación de 
precios de intercambio con el ex- 
terior, fue desfavorable a Uru- 
guay en la mayor parte del pe- 
ríodo analizado: ese mismo sec- 
tor mayoritario fue el gran con- 
tribuyente de la exacción impues- 
ta por el mercado internacional. 

Ambas pérdidas explican gran- 
demente —tal como lo demues- 
tra el cuadro estadístico —por- 
qué el monto de las retribuciones 
salariales se deterioró en los 9 
años registrados. 

Sin embargo, la situación des- 
crita —ya por sí impactante— se 
deterioró aún más por la gestión 
del Gobierno Central que, en vez 
de contener sus gastos, los au- 
mentó. Esta expansión presupues- 
tal obligó a una mayor recauda- 
ción tributaria para financiarla 
que volvió a recaer, en gran pro- 
porción, sobre el mismo grupo ya 
que, como es notorio, aproxima- 
damente el 80% de las recauda- 
ciones provienen, directa o indi- 
rectamente, de gravámenes sobre 
el consumo. 

Concluyendo: desde 1972, la 
fracción mayoritaria de la pobla- 
ción, extendiendo sus horas de 
trabajo y conteniendo sus consu- 
mos, ha sido quien financió los 
aumentos en los precios impues- 
tos por los productores extranje- 
ros, las crecientes ganancias de 
los empresarios nacionales y la 
expansión de los gastos del Go- 
bierno Central. Todas estas trans- 
ferencias han postergado el me- 
joramiento de la condición de sus 
integrantes y el acceso a un me- 
jor nivel de vida. 


— —.— — 
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Montevideo, Jueves 20 de Ag 


José Luis Guntín 


Simple y tozudamente 


su salida de la sede de la ESEDENA, el lunes por 
la Ara! uno de los nuevos Consejeros de Estado desig. 
nados por las FF.AA. realizó ciertas declaraciones que 
consideramos que merecen un pormenorizado análisis. 

El personaje en cuestión es Antonio Gablto Barrios, 
una de las treinta y una “caras nuevas” que tendrá el ty. 

Consejo de Estado, pero no una “cara nueva” par 
turo ) L d para 
el ambiente político del país. Su extracción política es 
pública y notoria: militó por largo tiempo en las filas dej 
Partido Nacional y hasta llegó a ocupar cargos legislati- 
vos en listas de dicha colectividad política. 

Por supuesto, tenemos clara idea que las declaracio- 
nes formuladas por este señor fueron realizadas a estric- 
to “título personal” y sólo reflejan sus opiniones al res- 
pecto. Pero aún siendo. así, consideramos que requieren 
ciertas aclaraciones. 

Para que el lector tenga cabal comprensión del pun- 
to, a continuación transcribiremos textualmente —aunque 
fueron difundidas por toda la prensa del pasado martes— 
el pasaje que nos interesa de las expresiones de Gabito 
Barrios: 

“Como político, he actuado toda la vida con vocación 
para servir al país. La política para nosotros es un media 
para servir al fin. Ese medio se nos proporciona en este 
momento, ya que no tuvimos oportunidad de un resultado 
positivo en el último plebiscito, aunque en Rocha triunfó 
el Si. 

“Ese resultado negativo, en lo nacional, impidió que 
hubiéramos llegado al Parlamento por otros medios, que 
son los que deseamos: la elección directa. Si el plebisci- 
to hubiera sido afirmativo, a esta altura estaríamos en vís- 
peras electorales y en noviembre próximo tendriamos Cá- 

mara de Diputados, Cámara de Senadores, Intendentes, 
Juntas Departamentales y Presidencia de la República elec- 
ta por el pueblo. Pero como eso no fue posible, hemos 
llegado aquí nominados en una lista que propusieron las 
fuerzas vivas del departamento y estamos dispuesto a tra- 
bajar con desinterés, con altura, por los altos objetivos 
nacionales.” 

Hasta aquí la transcripción textual de lo expresado 
por el Sr. Gabito Barrios. Ahora pasaremos a su análisis 

El texto —como el lector ya habrá apreciado— es 
rico en argumentaciones realizadas desde una óptica que 
no puede ser más que la personal del Sr. Gabito Barrios 

En la primera frase, comienza hablando en primera 
persona ("...he actuado...”), pero pasado el prime: 
punto y seguido cambia la persona del sujeto (''...para 
nosotros...') y el plural se mantendrá invariablemente a 
lo largo de todo el pasaje. Este plural no puede engañar- 
nos: es meramente una forma circunloquial que escamo- 
tea la primera persona del singular. Como los reyes, el 
Sr. Gabito Barrios habla en “nos” pero es él solo. El 
texto transcripto sería un “mea culpa” personal, una es- 
pecie de justificación de por qué ha aceptado un cargo 
al que llega por medios tan especiales. 

Para re política es un medio”, esto nadie puede dudarlo. 
HE Os medios que se emplean deben tener una afinidad 
e ar con los fines que se persiguen. Estos dependen 
q aquéllos. Para alcanzar la institucionalidad democrá- 
ica es necesario ir aumentándo las prácticas democré- 
MA se concibe otra fórmula. 
ro según las palabras del Sr. Gabito Barrios, él ten- 
ena plena justificación para llegar a puestos legisla- 
por designación, en vez de hacerlo por elección. El 
resultado del pl ¡ a 
le oblale s _Plebiscito del pasada treinta de noviembre 
AS 4 > justo camino y, por vello, ahora tiene que re- 
lar que 3% od a O E niente vb 
: , ai ¡ i- 
ps “vísperas electorales”. PA 
ero no sólo se hizo mal a sí misma, deteniendo el 
UEIGIS E apretura”, sino que hizo algo peor: impidió 
A ás E abito Barrios llegará a ser legislador por elec- 
el Popular. No se sabe como hubiera sucedido este 
ntrasentido (la clara mayoría del pueblo rechaza el 
anteproyecto constitucional que apoyó calurosamente el 
Sao Barrios entre otros, pero está dispuesta a ele: 
o representant ) ¡ 
Dra sucedido. E , SOLD 
ara este nuevo Maquiavelo de nuestro ti 
este profeta de "lo que habría sido si aquello Ane iAada 
sido 'así'*, el futuro rechazo no tiene Secretos. El nos dice 
dónde, cómo y por qué nos confundimos. Y no sólo eso 
nos muestra lo bien que estariamos si no hubiésemos 


errado tan fatalmente. Todo esto nos pasó por no escu- 


char y creer len gente como Gabito Barri 
Pero quienes nos hemos e ÚVaont Se ' 
E nosdlros los escépticos 0 los a puro 
a: e9ón oa de Estado, nosotros los empeci- 
OS e ores de proyectos constitucionales, sépalo 
PR E o Barrios, seguimas pensando equivocada- 
AAN o tds que el luturo habria sido el que él nos 
Elo cd s yo hubiéramos decidido por “si”. Continua- 
ds dd có relornar a la democracia tene- 
cá. rta ra lozudamente. O 
r. Gabito Barrios, en su omnisapiente . nan!- 
midad, nos promete que hará, dusde el puesto que escaló 
en el Consejo da Estado y para nosotros, lo que Pos” 


Be 
¡Pasa a da pagina nguent” 
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OPINAR/POLITICA NACIONAL. 


La imprescindible 
derogación del Acto 8 


se Hace, ya unos cuantos días, cuando aún no habla 
trascendido que el actual Ministro de Justicia habría de 
ser subrogado en el nuevo Gabinete ministerial, el Dr. Ba- 
yardo Bengoa luego de entrevistarse por más de dos ho- 
ras con el Tte. Gral. (R) Gregorio Alvarez, declaró que en 
la reunión uno de los temas principales habla sido el Acto 
Institucional N? B. “Coincidimos” —expresó entonces— en 
que se trata de un elemento coyuntural, que respondió a 
condiciones que felizmente se han superado en el pals y 
en su historia”. 

Las mencionadas declaraciones no han dejado de lla- 
mar la atención. En primer lugar, porque el Acto N? 8 fue 
dictado el 1% de Julio de 1977, esto es, hace apenas cua- 
tro años, cuando las “condiciones” del país, para usar la 
misma expresión del Ministro, no eran, sin duda, muy di- 
ferentes de las actuales. 

Y en segundo lugar, porque de la extensa parte ex- 
positiva del referido Acto Institucional, de manera alguna 
puede extraerse la afirmación, que ahora se sostiene, de 
que el mismo haya sido pensado y elaborado como un 

elemento coyuntural”, dicho sea esto también para repe- 
tir las palabras del Ministro. 

No parece necesaria una demostración muy prolija de 
lo anterior. Baste señalar, en todo caso, que la ftunda- 
mentación del Acto N? 8 hacía hincapié en “el auténtico 
Poder Público de que está investido el Poder Ejecutivo”, 
en la “sobreestimación del concepto de Poder referido a 
la Justicia” y a una “subestimación del mismo referido al 
Poder Ejecutivo”, lo que explicarla “la raíz de los perma- 
nentes desajustes, al más breve avance de la anormalidad, 
entre"la voluntad jurisdicente y la voluntad ejecutiva”, co- 
mo si resultara natural que la voluntad «del Poder Judicial 
o la de cualquiera de sus órganos tuviera necesariamente 
que coincidir, caso por caso y en todos los casos, con la 
voluntad del Poder Ejecutivo. a 

En aquella fundamentación —así pretendió serlo, por 


lo menos— se sostenía la necesidad de “abandonar la te- | 


sis equivocadamente atribulda a Montesquleu en cuanto a 
la existencia de una triple separación de Poderes proyec- 
tada al aspecto orgánico”, y se sostenía que desvaneci- 
do ese “dogma” de la separación de Poderes, “el Ejecu- 
tivo recobra la primacía natural que le corresponde: como 
auténtico poder en la acepción técnica, esto es, Órgano 
con competencia soberana y atributo de imperio que lo 
habilita para imponerla compulsivamente e imponer otras 
decisiones igualmente soberanas que dicten otros órganos 
a los que no se atribuido imperio”. 

- Las transcripciones podrían multiplicarse, desde lue- 
go, pero lo que antecede es más que suficiente para lo 
que aquí queremos demostrar; que no es otra cosa que, 
contra lo que ahora sostiene el Ministro de Justicia, ya 
con un ple en el estribo, el Acto N? 8, del que él fue 
coautor junto con el Presidente Méndez, de manera al- 
guna fue un “elemento coyuntural” sino, por el contrario, 
el resultdo de una muy peculiar concepción del Poder y 
vel Estado. , 

La derogación del Acto N? 8, derogación que todos 
los sectores independientes del pals han reclamado des- 
de que él fuera dictado, parece hoy bastante probable. Así 
lo hacen esperar las reclentes manifestaciones del Dr. Ju- 
lio César Espínola, futuro Ministro de Justicia: “Estoy con- 
vencido que el señor presidente hará del Poder Judiclal 


2n nuestro país lo que siemore fue, es decir un Poder Ju- 


Aicial libre, totalmente Independiente y sumamente pres- 
tigioso, que honre a la República”. 
Que asÍ sea. 


Simple y ... 


(Viene de la página anterior) 


por mosotros en las urnas. Y esto nos 
les da a qulenes ita A llana 

itucional rechazado por el pueblo po stades p 
pulods uno nuevo, ellos (si son como el Sr. Gabito Barrios 
que cree que el error estuvo. en el pueblo) volverán a 
hacer un engendro de aquel tipo, y, consecuentemente, 
el pueblo volveré a votar por “No”. 


tros no hicimos 
desanima. Si se 


No hay ninguna seguridad para afirmar que los pue- 


nca se equivocan. Pero sl alguien tiene que equi- 
pi 5 ala es Cerdo O pe para ha: 
el Sr. Ga arrlo9. b 
cerrado q OPINAN erre as pisas dl 
speranza. e se ha 
legos cos o os as CA Gablto OS 
provocan este cierre. Por supuesto algo queda: que A 
Gabito Barrios no prevalezcan en el futuro Consejo ed 
Estado y en este gobierno que quiere ser de transic de 
EJ plebiscito de noviembre es una coordenada poll- 
tica insoslayable nueslro futuro institucional. ap se zan 
jará la brecha entre quienes volamos No” y ql ne do 
taron “Si” cuando 98 busquen fórmulas cons tucion 
democráticas. rrcionlic Pen unos extremos de un 
con ¿ 
e ro cacao poner “caras nuevas” (aunque en el 
caso relerido no sea tan nueva), es necesario intentar 
nuevos caminos. Nuevos para el proceso, Antiguos y tra- 


dicionales para el Uruguay. 


Montevideo, Jueves 20 de Agosto de 1981 
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Aníbal Luis Barbagelata 


Por un Estado de Derecho 


En declaraciones realizadas a 
poco de conocerse su nombra- 
miento, el futuro Ministro de Jus- 
ticla, doctor Julio César Espíno- 
la, ratificando una posición que 
ya había sostenido antes y que 
—señala ahora— es también la 
que de manera “absolutamente 
clara, firme, cierta y decidida” 
sustenta el Presidente de la Re- 
pública que acaba de ser deslg- 
nado, expresó enfáticamente y sin 
reticencia alguna, que es necesa- 
rio “asegurar al Poder Judicial”, 
devuelto de consiguiente a esa 
condición y jerarquía institucio- 
nales, “el mejor de los destiños” 
y que “ello significa consagrar 
definitivamente su libertad, su in- 
dependencia en lo funcional, e in- 
clusive en lo económico”. “Es- 
toy convencido —resaltó— de 
que el Presidente”, el Teniente 
General (R) Gregorio Alvarez, “ha- 
rá del Poder Judicial lo que siem- 
pre fue, es decir, un Poder Judi- 
cial libre, independiente y suma- 
mente prestigioso. Que honre a la 
República”. Lo cual presupone, 
desde luego, abrogar el régimen 
instaurado a ese propósito por el 
Acto Institucional N% 8 de 12 de 
julio de 1977. 


Quienes, como varios de los 
que actualmente escribimos en 
“OPINAR”, desde otras tribunas y 
después en éste, con el mejor es- 
píritu cívico, en nombre del pa- 
sado democrático del país, con- 
forme a nuestro leal e íntimo 
sentir y recogiendo el clamor na- 
cional y del foro, fuimos de los 
primeros en hacer públicamente 
la crítica del precitado Acto, y 
también de los que más insisti- 
mos en ella, no podemos menos 
que recibir con satisfacción y es- 

- peranza tales manifestaciones. 


Restaurar a la Justicia ordina- , 


ria en el rango institucional de 
Poder, de que jamás debió ser 
privada; convertirla, otra vez, en 
auténtico centro de autoridad y, 
en consecuencia, conferirle y con- 
ferir a sus órganos y a los ma- 
gistrados que en ellos actúan, la 
independencia y la autonomía de 
que gozaron y que nunca debie- 
ron perder; es sin duda exigencia 
esencialísima e inexcusable del 
proceso de democratización que 
se ha anunciado y que, a estas 
alturas y en este aspecto, como 
en tantos más, no admite dilato- 
rías ni retaceos. Pero la resu- 
rrección, la ansiada resurrección 
del Poder Judicial con sus múi- 
tiples corolarios y derivaciones 
del Poder Judicial —con sus múl- 
típles corolarios y derivaciones in- 
cuestionablemente ineludible, ina- 
plazable e irrenunciable— con ser 
mucho —¡y vaya si lo es! — no 
es por cierto todo cuando de pur- 
gar el precitado Acto 8 se trata. 

Hay, en efecto, otros cambios 


sustanciales a operar en él, con 
pareja necesidad y apremio. 

Por de pronto, no puede sub- 
sistir por más tlempo como ex- 
plícito sustrato filosófico y polf- 
tico del sistema constitucional 
oriental, la tesis desarrollada con 
delectación en la muy extensa 
fundamentación que de tal Acto 
se hizo en sus considerandos, y 
según la cual —contra ciencia y 
tradición, y nada menos que con- 
tra la tradición democrática arti- 


El Poder Judicial 
podrá y deberá 
revivir. 


guista— se abjuró deliberada- 
mente del principio de separación 
de poderes, al que prescindiendo 


en absoluto de la insustituíble ga- 


rantía que para la libertad com- 
porta, se calificó de ““mito nega- 
tivo”, para en su lugar procla- 
mar “la primacía” supuestamen- 
te “natural que le corresponde al 
Ejecutivo como” pretendido” ““au- 
téntico poder en la acepción téc- 
nica, esto es, Órgano con compe- 
tencia privativa y atributo de im- 
perio que lo habilita para impo- 
nerla compulsivamente e impo- 
ner otras decisiones igualmente 
soberanas que dicten otros Órga- 
nos a los que se ha atribuido im- 
perio”. 

Es preciso, asimismo, y por 
idéntica razón y con similar ur- 
gencia que en el caso de la Jus- 
ticia ordinaria, restituir a la Jus- 
ticia contencioso administrativa 


“—que el Acto 8 intencionada- 


mente llamó “Justicia Adminis- 
trativa”— la calidad de genuino 
poder que, al margen del título 
que prejuicios doctrinarios e his- 
tóricos impidieron que se le acor- 
dase al designarlo, dispuso jurt- 
dica y realmente desde su prísti- 
na aparición en el derecho cons- 
titucional vernáculo. 

Hay también que suprimir la 
absurda e impracticable división 
del Tribunal de lo Contencioso Ad- 
ministrativo —Cuerpo compuesto 
de tan sólo cinco miembros— 
“en tres Cámaras: una “para el 
contencioso anulatorio en materia 
de funcionarios públicos”, otra 
“para el contencioso anulatorio 
en materia de actos administrati- 
vos en general”, y la tercera 
“para el conocimiento en alzada 
de lo contencioso reparatorio pa- 
trimonial, ateniéndose a la cual 
“Cada” una de ellas, cuyo Presi- 
dente serfa el sustanciador, “ins- 


- truiría el respectivo proceso ad- 
-ministrativo y redactarla él pro- 


yecto de sentencia a docidir en 
plenario”, ela 
Hay que eliminar del mismo 


modo la Intervención universal 
que en cuanto al pronunciamien- 
to sobre los recursos administra- 
tivos se asigna al Ministerio de 
Justicia y cuya inconvenlencia y 
complejidad no se salva por la 
insólita y abstrusa fórmula recti- 
ficadora que, a pretexto de mera 
interpretación del texto original, 
se le dio por el decreto Nro. 
499/77. 

El retorno a la configuración 
de un verdadero Estado de Dere- 
cho, que es requerimiento insos- 
layable de la conviviencia demo- 
crática a que se aspira, impone 
igualmente, y de manera muy es- 
pecial, que desaparezca de cuajo 
la anómala prohibición de que 
puedan ser “objetos procesales 
de la jurisdicción anulatoria”, y, 
por ende, quedar sometidos al 
contro! de legalidad del Tribunal 
de lo Contencioso Administrativo, 
los “actos políticos”, “los actos 
que por razones de seguridad O 
de interés público la Ley declare 
irrecurribles ante esa Jurisdic- 
ción”, los “de naturaleza admi- 
nistrativa que por los mismos 
fundamentos dicte el Poder Eje- 
cutivo” y la evanescente catego- 
ría de “los actos discrecionales”. 
Y que ocurra otro tanto con la 
disposición que cierra a esos ac- 
tos, excepción hecha de los adop- 
tados por las aludidas razones de 
seguridad o de interés público, y 
a los actos de gobierno, la posi- 
bilidad de una reparación patri- 
monial, ya que ninguno de los ar- 
gumentos expuestos en defensa 
de entrambas soluciones resiste 
el mínimo análisis . 


La protección debida a la li- 
bertad que, con notoria impropie- 
dad de lenguaje se denomina 
“ambulatoria” en el art. 19 del 
Acto, y que no es otra cosa que 
la libertad física de las personas, 
y más concretamente, una mani- 
festación de ella, la libertad de 
circulación o movimiento y, por 
tanto, uno de los derechos hu- 
manos clásicos, demanda tam- 
bién que se borre la grave ame- 
naza que para éste implica la 
subrepticia introducción del esta- 
do peligroso sin delito, que así 


“se realiza contrariando elementa- 


E postulados del orden democrá- 
ico. 

La imprescindible y anhelada 
resurrección del Poder Judicial no 
es, pues, el único objeto a alcan- 
zar en este perlodo de transición 
en lo que atañe al Acto. 8. Por 
eso, sin reabrir un debate sobre 
hechos y hombres, pensando sólo 
en la República y en su futuro 
más que de su modificación es 
de sy derogación que cabe ha- 
blar. No es dable recomponer lo 
que: —como en la especie— res- 
ponde a una orientación ajena a 
la que la democracia reclama. 
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Danilo Astori 


Los indicadores que 
no usó el Ministro 


Como lo habla anunciado, hoy 
pensaba comenzar a discutir al- 
gunas bases fundamentales de lo 
que podría ser una política dife- 
rente para el agro, en el marco 
de un modelo alternativo que su- 
ponga la búsqueda de una socie- 
dad nueva y más justa. Pero des- 
pués de la alocución que reali- 
zara la semana pasada el Minis- 
tro de Economía y Finanzas, 
pienso que vale la pena suspen- 
der el comienzo de esa discusión 
y efectuar algunas reflexiones 
sobre el contenido del mensaje 
ministerial. Sobre todo porque 
el Ministro manifestó que se ba- 
saría en indicadores que se usan 
en otros países del mundo cuan- 
do se desea evaluar una sítua- 
ción económica. Teniendo en 
cuenta las afirmaciones que hizo 
en su exposición, cabe pensar 
que esos indicadores se emplean 
solamente cuando se trata de de- 
fender a toda costa la situación 
imperante en el medio que se 
observa. Esta es la conclusión 
que puede extraerse al compro- 
bar la forma en que manejó los 
indicadores que eligió y al cons- 
tatar los importantes indicadores 
que no utilizó. Por eso ahora es 
imprescindible, especialmente, re- 
ferirse a estos últimos. También 
se puede decir sobre ellos que se 
usan en otras partes del mundo: 
principalmente en aquellas en las 
que —imperando una situación 
similar a la del Uruguay— Se 
discrepa con la orientación esen- 
cial de esa situación, se quiere 
ser objetivo en la evaluación y 
se desea algo mejor para el país 
y su gente. A continuación, Ín- 
cluyo una selección de los mis- 
mos. 


1) El Ministro insistió mucho 
en el crecimiento del producto y 
afirmó que eso revelaba que no 
era cierto que este modelo hu- 
biera estimulado más las activi- 
dades financieras y la especula- 
ción que la producción. Aunque 
manejó cifras promediales sobre 
los últimos años —que no per- 
miten ver la caída que se viene 
registrando en el ritmo de ese 
crecimiento— la verdad es que 
hay importantísimos indicadores 
que muestran con absoluta cla- 
ridad que el incremento de las 
actividades financieras ha sido 
mucho mayor que el crecimiento 
material. Así, el volumen de ne- 
gocios de la banca privada, €xX- 
presado en moneda constante, se 
incrementó nada menos que a un 
ritmo medio de casí 40 por cien- 
to anual entre 1974 y 1979, cl- 
fra que supera ablertamente cual- 
quier Índice de crecimiento mate- 
rial. Por otra parte -——y habidi 
cuenta de la prohibición de Ins- 
talación de nuevos bancos qUe 


rige desde 1965— se instalaron 
17 casas bancarias en el lapso 
de apenas dos años comprendi- 
dos entre 1977 y 1979. 


¡ Ocho evidencias 
que el Ministro 
dejó en el tintero. 


2) Nada se dijo sobre la ex- 
tranjerización notoria que ha ex- 
perimentado la economía en es- 
tos años, lo que —a mi juicio— 
constituye un hecho muy nega- 
tivo, especialmente si se tiene en 
cuenta la naturaleza estratégica 
de las actividades donde dicha 
extranjerización ha avanzado 
más. Por ejemplo el sector ban- 
cario, donde de las 21 institucio- 
nes privadas existentes, 16 tie- 
nen algún grado de extranjeriza- 
ción, por lo general muy consi- 
derable en térmnios relativos. 
Por ejemplo la explotación de la 
tierra, respecto de la cual, los 
elementos de juicio disponibles 
revelan que alrededor de un 10 
por ciento está en manos de ex- 
tranjeros. 

3) Nada se dijo sobre el cre- 
ciente déficit comercial con el ex- 
terior. Se puso mucho énfasis en 
destacar el incremento de las ex- 
portaciones. Pero las importacio- 
nes crecieron más y eso agrandó 
significativa y progresivamente la 
diferencia entre ambas. Y no hay 
miras de que esto pare. 

4) Se dedicó mucha ¿mpor- 
tancia al incremento de las re- 
servas internacionales, pero no 
se mencionó el aumento del en- 
deudamiento, que muestra que el 
crecimiento de dichas reservas 
no indica una mejoría similar en 
el patrimonio del país. Así, en- 
tre fines de 1974 y marzo de 
este año, la deuda externa au- 
mentó un 137 por ciento. 

5) Se señaló que había ha- 
bido un incremento reciente en 
el salario real y —a propósito 
del tema— se destacó que se 
deseaba evitar la puesta en prác- 
tica de medidas que pudieran de- 
teriorarlo. Y esto constrasta enor- 
memente con la vertiginosa cal- 


da del salario entre 1974 y 1980, 


acerca de la cual nada-se dijo. 
La modestísima mejoría que pue- 
ha haber habido en los últimos 
meses resulta insignificante en 
comparación con el deterioro su- 
perior al 40 por clento que hoy 
muestra el salario real respecto 
a los niveles de diez años atrás. 
Entonces, cuando se habla del 
tema, se impone: hacer referen- 
cla” este indicadortanto más si 
se piensa que sin ese deterioro 
la aplicación del modelo econó- 
mico actual no hublera sido po- 


sible. 


6) No se manejó ningún In- 
dicador acerca de cómo evolu- 
cionó la distribución del ingre- 
so y éste es un vacÍo importante 
en “circunstancias que estár en 
discusión los efectos que tiene 
esta política en relación al bie- 
nestar general de la población. 
Cuando realmente se quiere Una 
sociedad donde ese bienestar es- 
té asegurado, la distribución del 
ingreso es tan c más importante 
que el crecimiento. Y no se pue- 
de decir que el crecimiento gene- 
ra espontáneamente una mejor 
distribución del ingreso porque en 
el Uruguay ha sucedido exacta- 
mente lo contrario. El crecimien- 
to que hubo hasta ahora SUpuso 
una concentración del ingreso en 
cada vez menos manos. 

7) Y como nada se dijo so- 
bre la distribución del ingreso, 
los indicadores que se manejaron 
acerca del incremento del consu- 
mo pierden sentido. Porque es 
inecesario admitir que ese au- 


mento del consumo puede haber - 


estado primordialmente concen- 
trado en los grupos que más se 
favorecieron con este modelo. 
Cuando importa juzgar una polí- 
tica económica a la luz de las 
necesidades de toda una pobla- 
ción, el examen de la evolución 
del consumo debe ser hecho en 
relación a los niveles de ingreso 
de los diferentes grupos que la 
componen. Un incremento del 
consumo puede ser un hecho po- 
sitivo si participan del mismo — 
con justicia— todos los integran- 
tes de la sociedad. Ese mismo 
incremento se transforma en un 
elemento negativo si sólo es dis- 
frutado por unos pocos. 

8) Se destacó que la deso- 
cupación había disminuido pero 
sólo se ilustró la afirmación con 
datos de Montevideo. Hubiera si- 
do bueno saber qué es lo que 
está pasando en el resto del país. 
Por ejemplo, existen serios indi- 
cios acerca de un importante au- 


mento del desempleo como con- - 


secuencia de la recesión en que 
ha entrado la construcción en 
Punta del Este. 


Es evidente cómo puede cam- 
biar la visión de lea economía 


cuando cambian los indicadores. 


que se utilizan para evaluarla. 
Por eso es necesario ser muy 
cuidadoso en su selección, de 
modo de evitar las conclusiones 
erróneas. Siempre es necesario 
buscar los que nos permitan 
comprobar los aspectos negativos 
que puedan existir. En el Uru- 
guay de hoy, esa tarea no es 


difícil: son abundantes los argu- 
mentos que muestran el balan- 
ce francamente negativo que ha 


significado el model ; 
ra el país. E a de 
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— Roberto Asia 


Carta abierta al 


presidente saliente 


El país aguardaba con interés sus palabras de despa. 
dida, 208 reflexiones al final de un perlodo de gobier 
Esperábamos olr su visión a propósito del futuro de ya 
República y —muy a nues:ro pesar— no escuchamos otra 
cosa que referencias al pasado, a un pasado que se vyel. 
ve a denigrar a través de las tan manidas y reiteradas 
iórmulas que le hemos visto pronunciar en otras 0ca- 

nes. 

SS El país quería oírlo hablar de futuro y no escuchó más 
que las ya convencionales diatribas sobre presuntos malos 
hábitos de ese pasado que usted se empeña en revivir, 
Mantener encendida la triste hoguera del rencor, avivarja 
en tiempos. en que todos hablamos de concordia, no pa. 
rece la actitud más feliz en boca de quien se reta cuan. 
do la nación comienza a recorrer el camino del reencuen. 
tro nacional. 

Todos hemos observado, una moderación en e! tono de 
las declaraciones, vue desde los distintos sectores de 
opinión, hemos tenido ocasión de escuchar a partir del 
30 de noviembre de 1980. Eso responde, sin duda, a que 
en esa fecha la voluntad popular dejó en claro un man. 
dato por demás categórico. Cualquiera que hub'era in- 
tentado desconocer este sagrado pronunciamiento se ha- 
bría hecho merecedor al desprecio colectivo. Las inten- 
ciones dadas a conocer por la autoridad, a partir de ese 
histórico momento, hablan del respeto por. la decisión 
soberana. s 

El tono de tas palabras por usted pronunciadas el pa- 
sado sábado -son, de algún modo, la primer disonancia, 
la reiteración de fórmulas que ya parecían históricamente 
superadas. 

Los uruguayos todos creemos en el diálogo como vía 
de acercamiento entre quienes hoy ejercen el voder y 
quienes estamos sometidos a él. Un diálogo donde el res- 
peto al disentimiento reine por sobre todas las cosas. Un 
diálogo no contaminado por la agresión. 

Cuando usted dijo: “E indiferente a las críticas, pres- 
cindiendo de los teóricos, que sueñan con la democracia, 
quizá porque viven de ella y no saben vivir de otra mane- 
ra, nos dedicamos a trabajar por ustedes”, le somos sin- 
ceros, nos brotó un sarpullido de discrepancias. Porque 
nos parece inadecuado tornarse indiferente a las críticas, 
en la medida que ello supone menospreciar la opinión aje- 
na, a la vez que significa limitarse en la posibilidad del 
enriquecimiento al que podemos acceder tomando en 
cuenta una posición discrepante con la nuestra. Pero hay 
en algo sí, en lo que estamos de acuerdo, particularmente 
los jóvenes: existen en este país “teóricos. que sueñan 
con la democracia” porque se nos ha impedido practicar 
el más digno de los sistemas de vida. 2 

A propósito de su referencia a “trabajar por ustedes” 
nos enteramos, por la lectura de varias declaraciones rea- 
lizadas por integrantes del gobierno, de las numerosas 
rc APUBIICAS que se han concretado durante su adminis- 

Aquello de perpetuarse a través del hormigón, traduce 
Una vieja técnica política. Nadie discute que el país N* 
cesite nuevos puentes o mejores vías de comunicación 
vial. Lo que entendemos que le faltó a su gestión fueron 
nuevas vías de comunicación social y nuevos modos (8 
participación ciudadana. 

E ac creo, con todas las limitaciones que e, 
AS e hecho de que, quien estas líneas E CA 
cumplida nos de la mitad de los años que uste Add 
hab , Creo, decía, que en su discurso debería U 

ps er hablado de lihertad, de justicia, de democracÍa, 
e apertura, de transición, porque usted pertenece al gr" 
Acc NOmbrss que le ha creado al país esa expectativa 
uo e y en la medida en que usted a 

TE epSE ativa creada lo compromete y !0 usted, 
CATE ón sea el 25 de agosto, cuando o en 
su defecto si a O, pronunciará su último discurso % 
bre cuyo éxit ene previsto redactar sus “Memorias 0 
pronóstico paño ndltopal no me atrevería a arriesgal.. A 
Gulenas podría ser esa la ocasión de contempif”. 

pensamos el país d ; 

Pero no todo | e esta manera. motivo 
de censura. Al O por usted expresado debe ser AS 
fra - Algunas coincidencias tenemos y Pará 

recuerdo sus palabras: “ idente y viene 
Otro y será m palabras: “Se va un presidente | pro- 
greso. Los Tor que yo, porque esa es la ley Cds 

que nos suceden serán mejores que noso! 
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OPINAR/POLITICA NACIONAL 


La juventud ante los 
políticos 


Partidos 


Motva la redaccion de este artículo una 
carta —Que pubiicamos en la página co- 
rrespond.enie— suscrita por “Los que bus- 

, quienes conilesan ser varios adoles- 
tes que aun no se han decidido por 

u otro de los dos grandes Partidos 
ruguayos y que están buscando las razo- 


Señaiamos, antes que otra cosa, que nos 
merece pioindo respeto la actitud de es- 
tos jovenes que no se han resignado al 
apoliuc:smo que en el pais se ha predica- 
do Gu:anie los ultimos años, que no han 
aceptado esa oscura consigna, tan difun- 
dida, Seguil 1a Cua: Caduda quin 0Ue0e Uvu- 
parse ue lo suyo —los gobernantes de go- 
bernar, los travajadores de trabajar, los es- 
tudian.es de estudiar y así, sucesivamente 
— s.mo que han comprendido, con razón 
intunuva v prorunda a «a vez, que, como di- 
jera Pericles hace dos mil auinientos años 
si bien unos .ocos ovueden originar una 
política es a todos los ciudadanos que 
nos corresronde ¡uzzarla. 


Estr= ióvenes quieren conocer la histo- 
ria po'ítica del país, que es, en buena me- 
dida, la historia de los Partidos políticos 
del país. quieren saber —así lo expresan 
textualmente— “por qué esas luchas, du- 
rante años, entre blancos y colorados”; 
consideran que ese es un elemento impor- 
tante —e!os le asignan carácter poco me- 
nos que decisorio— para saber por quiénes 
optar en las elecciones de 1984. Estiman 
que es harto interesante que los semana- 
rios incluyan una página de historia na- 
cional y esperan que así también lo haga 
OPINAR “para mostrarnos quien era Bat- 
lle y qué fue y qué es el Partido Colorado”. 


La actitud de estos jóvenes —se lo de- 
cimos a ellos directa y francamente y se 
lo decimos con absoluto respeto— nos re- 
sulta demesiado simplista. No es la histo- 
ria la que habrá de damos las respuestas, 
ella sola, a todas nuestras interrogantes. 
Si así fuera, resultaría en extremo senci- 
llo, y la vida no lo es. Quienes son y se 
sienten colorados y quienes son y se sien- 
ten blancos tienen, cada uno de ellos, un 
conjunto de razones y de pasiones, de ar- 
gumentos y de sentimientos para así serlo. 
Y sí tuera materialmente posible desmenu- 
zar, desentrañar, separar, uno por uno, to- 
dos estos elementos que, en su conjunto, 
conforman una preferencia política y una 
decisión politica, bien podría advertirse 
que en aquél predomina la pasión sobre 
la razón —aquellos, por ejemplo, que só- 
lo atinan a decirse “colorados como san- 
gre de toro” o “blancos como hueso de 
bagual”"— en éstos el factor determinante 
y concluyente es la razón, la reflexión, el 
análisis; que en aquel otro, la razón fue, 
hace años, en los años de su juventud qui- 
zá, el elemento concluyente, pero que de 
entonces a aquí a la razón se fue suman- 
do la pasión, el compromiso derivado de 
la participación en el quehacer partidario, 
de manera tal que, hoy por hoy, pasión y 
razón se equiparan. Y así, poco menos 
que hasta el infínito, porgue como es fácil 
advenir los elementos que pueden incil- 
naf una preferencia política son muchís!- 
mos y las combinaciones que pueden tfor- 
marse con estos elementos resultan in- 


contables. 


En una charla que tuvimos el honor de 
realizar en la sede de la Coordinadora de 
ta Juventud Colorada, allá por setiembre 
del año pasado y que títutamos “La juven- 
tud uruguaya colorada hoy, y de cara al 
porvenir”, nos colocábamos espiritualmen- 
nuestros jóvenes oyen- 
“¿qué somos”, 
vestras con- 


nuestros ¡deales?, 
mos?, ¿qué debemos 
de manera inmediata y conocia, 


Sosteníamos que éramos. anies que na- 
da. demócratas y liberales y explicábamos 


solo, 


Montevideo, Jueves 20 de Agosto de 1981 
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por qué así nos definlamos, explicación 
que aquí, naturalmente, hemos de pasar 
por alto. Y, luego de ello, apuntábamos: 
“Somos demócratas y somos liberales. Y 
somos, además, colorados. Es decir, per- 
tenecemos, nos sentimos parte de un Par- 
tido político nacido en los albores mis- 
mos de nuestra vida de nación indepen- 
diente, que, de manera intultiva, como ex- 
presión predominante quizá de sentimien- 
to más que de razonamiento adoptó para 
sí, como atributos de su esencia y de su 
razón de ser, los principios de la libertad 
y de la democracia. El Partido Colorado, 
el Partido histórico, en sus origenes mis- 
mos sintió, así podría decirse, que los ver- 
daderos principios .eran esos, la libertad 
y la democracia. No subestimó. ni despre- 
ció, naturalmente, ni a la ley o a la lega- 
lidad, ni al orden o a la autoridad, pero 
consideró, seguramente, que la ley y el 
oraen son, apenas, instrumentos o herra- 
mientas, medios y no fines, puestos al ser- 
vicio de los auténticos principios, que son, 
repetimos, la democracia y la libertad.” 


“No se mos oculta —agregábamos— 
que ésta es una síntesis apretada, y si us- 
tedes quieren, exagerada; no se nos ocul- 
ta, tampoco, que el Partido Colorado tuvo, 
en diversas épocas y como lo tienen todas 
las cosas humanas, sus luces y sus som- 
bras, y que bajo su bandera generosa se 
albergaron, una y otra vez, hombres que 
no le hicieron honor. Pero nos parece que 
ese que dejamos apuntado puede ser un 
resumen mínimo, pero cierto, veraz. Y que 
a pesar del siglo y medio transcurrido, nos 
obliga, ¡vaya si nos obliga!” 


“Y muchos de nosotros somos, además 
de demócratas y de liberales y de colo- 
rados, batllistas. Y ser batllista significa, 
además de todo lo anterior, tener una 
conciencia social muy viva, muy a flor de 
piel, sentir y saber que la democracia no 
se agota en la libertad, ni, tampoco, en 
la igualdad de derechos, sino que precisa 
también de la fraternidad, de la solidari- 
dad y —no tengamos temor oO pudor de 
las palabras— de verdadero amor entre 
los hombres, en especial hacia aquellos 
que por razones diversas, generalmente 
económicas, son los más desafortunados 
y, por ello, los más necesitados.” 


“Quienes somos batllistas, creemos que 
en el idearlo de don José Batlle. y Ordó- 
ñez existe, todavía, una fecunda fuente 
de inspiración para construir un país me- 
jor. No somos dogmáticos, o no debemos 
serlo. Batlle murió físicamente hace cin- 
cuenta años y cincuenta años no trans- 


curren en vano. No todas sus Ideas, no 


todas sus soluciones pueden ser hoy apll- 
cables al pie de 
delidad a Barlle, como la fidelidad de to- 
dos los buenos uruguayos hacia Artigas, 
nó es una fidelidad de pie de la letra sino 
una fidelidad al espíritu, Y el espíritu Jus- 
ticiero de las ideas de Batllé lo sentimos 
yivo y vigente, lo sentimos moderno y lo 
sabemos actual.” 


De Batíle en adelante, el Partido Colo- 
rado ha sido, sin duda posible, el Partido 
político uruguayo que ha sostenido, sin 
un solo renunciamiento, «sin una sola ab 
dicación, la bandera y el ideal de la de: 
mocracia y la libertad. Lo decía un par 
de domingos atrás, de manera mu clara, 
Julio María Sanguinetti en “El Día”: “el 
batilismo como movimiento político nacló 
luchando contra la dictadura de Santos y 
ese mismo origen explica su identificas 
ción profunda con las instituciones demo- 
cráticas”. 


En esa lucha el batllismo no ha estado 
pero en esa lucha siempre ha esta- 
do el Batilismo y los sectores o los hom- 
bres del Partido Colorado que, desde 
aquel entonces, han apoyado o han s08- 
tenido o han compartido el poder con go- 
biernos extracenstitucionales. al hacerlo, 
automáticamente se han separado del bat: 
llamo. 

Es cierto si que los gobiernos du facto 


la letra. Pero nuestra fl- 


que nuestro país ha conocido en lo que 
va de este siglo, como en los que cono: 
clera en el siglo pasado, hombres del 
Partido Colorado y hombres del Partido 
Blanco han coparticipado de ellos o, por 
lo menos, los han apoyado de una u otra 
forma. Es clerto también que, ante todas 
esas situaciones —y tal como lo decían 
González Conzl y Glúdice con referencia 
al santismo— “la lucha contra las dicta- 
duras dividió a los hombres, a pesar de 
las divisas, en dos sectores, ellos sí cla- 
ramente determinados: los situacionistas y 
los opositores". 


Es cierto también que, en cada una de 
tales oportunidades, se pensó en la po- 
sibllidad de crear un agrupamiento cir- 
cunstancial que unlera a todos aquellos 
que, con altivez cludadana, habían com- 
batido juntos y Juntos habían sido perse- 
guldos. Pero no es menos clerto que to- 
dos esos intentos fracasaron antes de na- 
cer. Así lo reconocía Batlle en 1887: “El 
pensamiento de la unión cívica momen- 
tánea ha sido rechazado por la población 
nacional de la República de un modo im- 
plícito. Esto coloca a cada uno de los clu- 
dadanos orlentales en la alternativa de 
unir sus fuerzas a la fuerza de cada' una 
de las agrupaciones constituidas o de per- 
manecer completamente aislado en el tra- 
bajo de reconstitución nacional. Ahí es- 
tán, debe elegirse: el Partido Constitucio- 
nal, el Blanco y el Colorado”. 


Hoy, también, la alternativa es semejan- 
te. El lugar del Partido Constitucional po- 
drá ocuparlo, en 1984, la Unión Radical 
Cristiana, o la Democracia Cristiana o el 
Partido Socialista democrático; pero en 


2 


ri E AS 
el primer plano estarán, como siempre, el 
Partido Colorado y el Partido Blanco. y 
en cada uno de ellos coexistirán, junto A 
una clara mayoría democrática, seclores u 
hombres que no han sido consecuentes, 
que han sido débiles o que han sido re- 
verenclosos, 


Los hombres que hemos actuado Jun- 
tos en defensa de la libertad y de la de- 
mocracia pertenecemos, por propla y vo- 
luntaria decisión, a Partidos políticos dis- 
tintos. Tenemos, para hacerlo así, un sin- 
número de razones y de sentimientos. Pe- 
ro, si es que hemos aprendido la lección, 
lo que no deberemos olvidar nunca es que, 
por encima de los muchos factores que 
nos separan, existen una serie importan si- 
ma de cosas que nos unen y que el IÍ- 
mite de nuestras discrepancias está mar- 
cado, precisamente, por la preservación fu- 
tura de la libertad y de la democracia. 
Reverenciemos, pues, a los grandes 
hombres de nuestras colectividades, Ins- 
pirémonos en su ejemplo, seamos fleles a 
su conducta, pero no calgamos en la tram- 
pa del odio o del desprecio, de la invec- 
tiva y de la injuria a hombres que ya no 
están entre nosotros. 


Pensemos que la República habrá de 
necesitar de todos los hombres con fe en 
la libertad y con fe en la democracia pa- 
ra construir la democracia y para restituir- 
le la libertad. Y no utilicemos la historia, 
que es de todos, para pintarla de blanco 
o de colorado. Pensemos que el futuro es- 
tá delante nuestro y que es a nosotros, a 
todos nosotros a quienes nos corresponde 
conquistado. 

EJES 


hi ; 


entre vestiren Adam 
y vestir en Europa, 
es que en Europa 
no va a tener 
un 10% de descuento. 


(Y todavía tiene 
que pagarse el viaje) 


-BRAEMAR 
Made in Scotland. 


BURBERRYS 
Made in England, 


BERWIN 
Made in England. 


VIYELLA 
Made in England. 


INIGO JONES 
Made in England, 


ORFEO MACCHI 
Made in Italy. 


GLOVERALL 
Made in England. 


CALZATURIFICIO DI VARESE 
Made in Italy. 
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De 1830 a hoy 


Las fechas de transmisión 
del mandato presidencial 


Siempre y en todas partes, en ocasión 
de los cambios de gobiemo, entre el lapso 
que corre de la elección o de la designa- 
ción del nuevo gobernante hasta su asun- 
ción del cargo, se produce una situación de 
incertidumbre en la Administración pública 
que, sí no la paraliza por lo menos la torna 
más lenta y apática, en parte porque es un 
excelente pretexto para aplazar decisi” "es 
y acciones, en vacaciones extraordinaria, de 
las cuales toda burocracia es por natura- 
leza ávida; pero, sobre todo por la forma- 
ción de un meopoder que nace el mismo 
día en que se conoce el nombre del futuro 
gobernante, por más urbana atención que 
ponga éste en no crear situaciones compe- 
útivas. Amanece otro so! y, asi como los gi- 
raso'es levantan y toman sus corolas para 
disfrutar del caior del astro, con igual fin 
los hombres que giran en torno de los po- 
derosos se cuadran y hacen la venia —nun- 
ca con mayor propiedad dicho— ante el 
sol naciente, en tanto quienes viven el me- 
lancólico ocaso comprenden que ho hay 
plazo que no se cumpla. 

Queda pues la Administración en una es- 
pecie de limbo de los Padres, con perjuicio 
cierto para el país que necesita, a veces 
con urgencia, que se tomen decisiones de 
importancia. 

No me refiero, por supuesto, a la situa- 
ción presente en nuestro medio, porque es 
diferente. En primer lugar los señores Ofi- 
ciales Generales tuvieron el acierto de re- 
ducir a un mes la etapa del “no men's land” 
gubernamental y supieron mantener antes, 
con rigurosa reserva el debatido “consenso, 
para tomar decisión en el último minuto del 
plazo que a sí mismos habían fijado para 
comunicar al Consejo de la Nación a quién 
debía nombrar Presidente de la República. 

Además, el cambio de gobernan'e se rea- 
liza en el centro mismo del régimen o “pro- 
ceso” y el presidente designado ha resuel- 
to mantener en nivel ministerial a la ma- 
yoría de los actuales colaboradores en el 
Gobierno. 


El tema interesa en cambio para el futu- 
ro. No se trata, por supuesto, de algo fun- 
damental ni aún muy importante, sino ac- 
cesorio, pero creo que merece un comen- 
tario mientras se retoman las cuestiones 
esenciales (libertades públicas, Partidos po- 
líticos, enmiendas constitucionales, estran- 
gulamientos socioeconómicos) que han sido 
postergadas para después del 19 de se- 
tiembre. y 

De acuerdo con el acto institucional N2 
11, se realizarán elecciones a fines de 1984 
y el futuro presidente de la República asu- 
mirá el gobierno el 1? de marzo de 1985, 
fecha establecida por el mismo acto para 
el término del próximo mandato presiden- 
cla). 

Es decir que el plan es volver a las fe- 
chas tradicionales del pals, que fueron es- 
ieb'ecidas por los constituyentes de 1830: 
elecciones el último domingo de noviembre, 
instalación del cuerpo legislativo el 15 de 
lebrero siguiente, trasmisión del mando pre- 
sidencial el 19 de marzo. 

En aquel régimen y hasta 1919 inclusive, 
la Asamblea General (reunión de ambas 
cámaras) era quien elegía “a pluralidad ab- 
soluta de votos”, al presidente de la Re- 
pública. Para hacerlo, se reunía el mismo 
día 1% de marzo y una vez electo el presl- 
dere tomaba inmediata posesión del cargo. 
Si por cualguier circunstancia se demoraba 
esta elección, el interinato era desempe- 


ciudadanía. se conformaba un interregno 
r elección 
demasiado prolongado Los cons- 


1942, tras nuevo golpe de estado 
constitución, Po po e a fechas 


viembre-marzo, más por simbolismo 


de las nuevas msyorlas que por otra COSA. 

Esas fechas no son sacramentales ni es- 
tán vinculadas a ninguna razón histórica. 
En 1830 se optó por el último domingo de 
noviembre para las elecciones por razones 
pragmáticas: clima de primavera, alivio en 
tareas rurales, evitar las fiestas de fin de 
año y el estío. Se mantuvieron en 1918 en 
parte por inercia y tradición, pero también 
porque no parecía posible acortar el man- 
dato presidencial de Feliciano Viera ni tam- 
poco se le quería alargar. Nd' se tuvo en 
cuenta lo dilatado del plazo entre elección 
y posesión del cargo que señalo. 

La legislación electoral de 1925, con afán 
perfeccionista de la democracia represen- 
tativa y con el propósito de garantizar la 
incontaminable pureza del sufragio, hizo de 
los escrutinios una faena engorrosa y len- 
ta, a la que se agregaron los mecanismos 
de apelación y aún estaba vigente la final 
decisión política de las Cámaras. Esto vino 
a dar justificación al plazo, ya que hubo 
casos en que la proclamación del presiden- 
te elecío se hizo en vísperas de la termina- 
ción del mandato del anterior (Campisteguy, 
febrero de 1927, Bordaberry, enero de 
1972), y otros en que los diplomas de al- 
gunos legisladores no estaban aún resuel- 
tos el 15 de febrero. Pero si se corrigen, 
como está propuesto, las principales cau- 
sas de las complejidades de los escrutinios 
y se modernizan los métodos y mecanismos 
a emplearse, dicho argumento queda fácil- 
mente superado. 

De esta manera, el interregno que perju- 
dica al país y que en determinadas circuns- 
tancias puede ser riesgoso para la estabi- 
lidad institucional y política, puede ser acor- 
tado considerablemente, nunca más allá de 
un mes. Así se hace en la mayoría de los 
regímenes democráticos. 

Habría pues que correr las elecciones, 
por ejemplo para el último domingo de ene-- 
ro, o delantar la trasmisión del mando pre- 
sidencial para el 19 de año, o elegir otras 
fechas que se estimen adecuadas. 


Debo señalar, empero, que la tradición 
nacional para la trasmisión del mando es 
el 19 de marzo. 

Así ocurrió en todos los cambios consti- 
tucionales que tuvo el país, con tres excep- 


ciones a que me refiero en cada caso: Fruc- . 


tuoso Rivera, Juan Idiarte Borda y Alfredo 
Baldomir. Todos los otros presidentes y 
gobernantes que no asumieron sus funcio- 
nes en 192 de marzo, lo fueron para com- 
pletar un mandato interrumpido por la muer- 
te del titular, por su renuncia más o menos 
voluntaria, por su destitución a raíz de re- 
volución o motín, o por designación en si- 
tuación extraconstitucional. 


He aquí la nómina de las trasmisiones de 
mando presidencial, desde 1830 hasta la 


fecha: 


0 
Ino. José Scrrato 


de afianzamiento 
democrático : 


Feliciano Viera: 
concluyó los periodos presidenciales 
de la Constitución de 1830. 


Fructuoso Rivera: 24 de octubre de 1830. 
Elegido en ese día por la Asamblea Gene- 
ral, asumió el 6 de noviembre debido 'a 
encontrarse en el interior del país. Si bien 
la Constitución de 1830 fijó la fecha del 12 
de marzo, dispuso que “la primera elección 
de presidente permanente se verificará tan 
luego como se hallen reunidas las dos ter- 
ceras partes de los miembros de ambas 
Cámaras”. Rivera entregó el gobierno .pun- 
tualmente al presidente del Senado, Car- 
los Anaya, el 24 de octubre de 1834. Ana- 
ya cubrió el interinato hasta el siguiente 
12 de marzo. 

_Manuel Oribe: 19 de marzo de 1835. Ele- 
gido ese día por la Asamblea General. A 
raíz de la revolución de Rivera renuncia el 
24 de octubre de 1838. Asume interina- 
mente Gabriel A. Pereira, presidente del 
Senado, hasta que lo hace Rivera el 11 
de noviembre como “Jefe del Ejército Na- 
cional”. Deslega el gobierno de nuevo en 
Pereira (5-11-1839) para ser elegido presi- 
dente por la Asamblea General. 

Fructuoso Rivera: 12 de marzo de 1839. 
Cumplidos los cuatro años, no habiendo po- 
dido hacerse elecciones por la “Guerra 
Ad E Rosas y Oribe. delega el 
gobierno en Joaquín Suárez, últi i- 
dente de! Senado pt 

Joaquín Suárez: 12 de marzo de 1843. 
Por causa de la guerra civil, se prolonga 
su gobierno hasta la paz de 8 de octubre 
de 1851. Electas las Cámaras, entrega el 
gobierno al nuevo presidente del Senado 
EardO o el 15-11-1852. É 

uan F. : 19 de marzo de 1852. - 
gido ese día por la ASEmbiea erat 
abandona el cargo a raíz de un motín mili: 
tar, el 20-1X-1853. Su ministro de Guerra 
Venancio Flores, organiza un triunvirato con 
Lavalleja, Rivera y 6l (23-1X-1853). Muere 
Lavalleja repentinamente, (22-X), y Rivera 
antes de haberse incorporado, cuando ve- 
nía en viaje desde [Rio Grande (13-1-1854) 

Venancio Flores: 12 de marzo de 1854. 
La Asamblea General elige a Venancio Flo. 
res para complementar período de Giró 
(hasta 19-111-1856). Ante estallido revolucio- 
nario en Montevideo, Flores renuncia (10- 
1X-1855), asumiendo “interinamente Ma 1 
Basillo Bustamante. president ado 
y desde el 15-11-1856, José 
mismo carácter, 

Gabriel A. Pereira: 


M* Pla, en el 


19 d ; 
Elegido ese día por la Asambisa FS ra 


cumple su mandato de cuatro Md 
e Bernardo P. Berro: 19 de A 18€0. 
HL V-1863 el general Flores invade el 
p. 8, Iniciando la “Cruzada Libertadora” 
erminado el período de Cuatro años le 


rante la guerra, Be 
presidente del Senado o 09a el mando al 


e del Senado, 


Senado, Atanasio C. Agul- : 
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Venancio Flores: 20 de febrero de 1865 
asume el gobierno como “Gobernador Pro. 
visorio”. Elegidas las Cámaras entrega el 
mando al presidente del Senado, Pedro ya. 
rela (15-11-1868). Cuatro días después ey 
asesinado; sus partidarios matan a Berro en 
el Fuerte, 

Lorenzo Batlle: 1? de marzo 1868. Eleg;. 
do ese día por la Asamblea General. Tar. 
minado su mandato durante revolución de 
Timoteo Aparicio, entrega el gobiemo al 
presidente del Senado, Tomás Gomensoro 
(19-111-1872);¿en el mismo carácter le suce. 
de José E. Éllauri (14-11-1873). 

José E. Ellauri: 12 de marzo de 1873, 
Elegido ese día por la Asamblea General, 
es depuesto por un motín militar el 15-1- 
1875. Los ¡efes del ejército nombran gober- 
nador provisorio a Pedro Varela. 

Pedro Varela: 22 de enero de 1875, Es 
elegido por la Asamblea General para el 
período complementario de Ellauri, Renun- 
cia el 10-11-1876, tomando el gobierno co- 
mo Gobernador Provisorio su ministro de 
Guerra, coronel Latorre. 

Lorenzo La'orre: 1% de marzo de 1879. 
Elegido ese día presidente por la Asamblea 
General, renuncia el 13-11l-1880, pensando 
que “el país es ingobernable”. 

Francisco A. Vidal: 15 de marzo de 1880. 
Elegido por la Asambleá General para com- 
plementar el período de Latorre. De hecho 
de'a el gobierno a su ministro de la Gue- 
rra, coronel Máximo Santos, y renuncia el 
28-11-1882. 

Máximo Santos: 19 de marzo de 1882. 
Elegido por la Asamb'ea General, termina 
su mandato de cuatro años. 

Francisco A. Vidal: 19 de marzo de 1886. 
Eleaido por la Asamblea General, renuncia 
el 23-V del mismo año, para volver a dejar 
ta Presidencia a Santos. 

Máximo Santos: 24 de mayo de 1886. 
Asume como presidente del Senado por el 
período complementario. No pudiendo ser 
reelegido constitucionalmente hasta cuatro 
años después de su cese, había preparado 
su trampa en seis movimientos: 1. Ley in- 
terpretativa de la prohibición constitucional 
rara aue los militares fueran legisladores 
(27-111-1885). 2. Creación del Departamento 
de Flores a expensas de San José (30-XI!- 
18851. 3. En enero se realizan elecciones 
de divutados y colegio elector de Senador 
por Flores: el corearo e'ector elige a Santos 
senador. 4. La Asamblea General elige a 
Vidal bresidente de la República (1% Je mar- 
z0). 5. El Senado aprueba los poderes de 
Santos: el presidente del cuerpo, Javier La" 
viña, renuncia a su cargo porque “nadie 
puede ocuparlo mejor que el que acaba de 
ser rec'bido senador”: el Senado elige a 
Santos como su presidente (21 de mayo). 
6. Renuncia el presidente de la República 
(23 de mavo); asume el gobierno el pres 
dente del Senado (24 de mayo). Pero poca 
había de durar en él: ante creciente opost- 
ción a su gobierno. nombró Ministerio de la 
Conciliación el 4 de noviembre y el 18 fe- 
nunció a la Presidencia, vialando a Europa. 
Cuando quiso volver al país, en abril de 
1887, a pedido de Tajes la Asamblea Gene- 
ral votó su extrañamiento. De la bahía mis” 
mo reembarcó para Río de Janeiro; murió 
en el destierro, en Buenos Aires, en 1889. 

Máximo Tajes: 18 de noviembre de 1886. 
Elegido por la Asamblea General para l 
período comp'ementario. Devuelve el país 
al orden constitucional, con paz y con plo 
greso. 

Julio Herrera y Obes: 19 de marzo de 
1890. Elenido por la Asamblea General. 

Juan Id'arte Borda: 21 de marzo de 18%. 
Durante tres semanas, a partir del 1? de 
marzo no se obtuvo mavoría para ninguno 
de los candidatos (Tomás Gomensoro. 
jandro Chucarro, José L. Ellauri). Finalmen- 
te la hubo para Idiarte Borda. Entre cs 
desempeñó la Presidencia el presidente de 
Senado Duncan Stewart. Idiarte Borda Les 
muerto de un tiro el 25 de agosto de 18%. 
Se hizo cargo del gobierno el presidente 
del Senado, Juan L. Cuestas. > 

Juan L. Cuestas: 10 de febrero de 19%. 
Como la mayoría de la Asamblea Gener2 
se negaba a votarlo presidente €l dr 
marzo siguiente. Cuestas se adelantó, 
solviendo las Cámaras el 10 de febrero Y 
declarándose Presidente Provisional. 09 

Juan L. Cuestas: 19 de marzo de 18 me 
Las nuevas Cámaras lo eligen presiden 
por cuatro años. d 

(Desdo este momento hay estabilidas 
constitucional, sucediéndose los presidente 
olegidos cada cuatro años, el 19 de MArzO: 
por la Asamblea General). de 
4 Batlle y Ordóñez: 1? de marz0 


(continúa en la página siguiente? 
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Montevideo, Jueves ; 20 de Agosto de 1981 


Luis Hierro Gambardella 


El ciudadano Joaquín Suárez 


El 18 de agosto se cumplió el bi-cente- 
nano del nacimiento de Joaquín Suárez y 
es extraño que el Gobierno, que ha propl- 
ciado tantos homenajes, haya dejado pa- 
sar en silencio una techa tan significativa 
que corresponde al comienzo de una vida 
ca en los más altos valores morales y ya 
—en la larga oerspectiva de los tiempos 
que aquietan pasiones— situado en un 


plano tan elevado que nos pertenece a to- 
dos los uruguayos. 


La estatua que lo recuerda y que se yer- 
que en la inmediatez de su solar, tiene 
una expresiva autenticidad: La austeridad 
plastica —que es su mayor valor— tras- 
mite fielmente la persona moral del retra- 
tado. Envuelto en su vestimenta civil, apo- 
yado en su bastón de patricio, Suárez mira 
a los tiempos que vendrán con su grave 
llaneza de ciudadano. Eso es lo que él 
fue, y por eso fue grande. 


Hijo de familia acomodada —su padre 
era un hacendado de las inmediaciones de 
Guadalupe donde él nació— la Revolución 
lo acercó a Artigas y sus huestes. Allí, en- 
re el pueblo armado, ejerció —contrarian- 
co seguramente su propio estilo vital— la 
heroica milicia patria, ya que fue Capitán 
en Las Piedras y prosiguió siéndolo hasta 
1815, cuando, por no enfrentarse con Arti- 
gas, solicitó su 1etiro. De ahora en ade- 
ante será el ciudadano Joaquín Suárez y, 
salvo en las horas del dominio extranjero, 
en las que se refugió en las faenas agra- 

as, sirvió a la Patria y luego a la Repú- 
blica como Cabildante, Gobernador, Dipu- 
tado, Senador y Presidente del Senado. Es 
hí, ya contando con más de sesenta años 
atigados de esfuerzos y trajines, que tan- 
to tienen que ver con el macimiento del 
is, cuando lo toma la historia. 


El General Rivera resigna en su investi- 
dura la propia de Presidente para montar 
el potro de guerra. La desventura signa sus 
huestes en Arroyo Grande. 


La suerte parece estar echada: A co- 
mienzos de 1843 llega Oribe, comandando 
la fuerza rosista invasora, a las puertas 
mismas de Montevideo, donde un puñado 
de hombres presididos por Suárez toma la 
resolución increíble (como son, tantas ve- 
ces, las que hacen la historia) de resistir. 
Sobrio, sin un gesto de más, asume los 
poderes civiles de la República y se co- 
loca en el centro mismo del épico epi- 
sodio. 


Hay toda una literatura, de estilo a ve- 
ces planfletario pero de proclamadas in- 
tenciones “científicas”, el llamado revisio- 
nismo histórico rioplatense que, tomando 
como eje de la historia a Rosas y a su 
concepción - político-social ha procurado 
empequeñecer el episodio del enfrenta- 
miento, colocando a' los defensores de 
Montevideo como agentes de la extranje- 
ría y al terrateniente bonaerense Como 
simbolo de lo americano. Si la historia no 
se escribe con la emoción que suscita lo 
heroico, tampoco puede trazarse procu- 
rando rebajar su estatura y menos con des- 
conocer o sombrear los valores sustancia- 
les que entonces asumieron funciones pro- 
tegónicas. 


Oue la Defensa de Montevideo fue la 
iucha por la Libertad, como valor irrenun- 
ciable de la persona humana, no puede 
negarse, fueren cuales fueran los intereses 
que rondaban el entorno. pero que no es- 
taban en el alma de los defensores que 
luchaban y morian; y lo lue en la misma 
medida que el protagonista antagonico 
—Juan Manuel de Rosas— contrario a la 
Revolución de Mayo, era sustancial y orgá- 
nicamente, no ya un ant-liberal, Sino el 
más acérrimo enemigo de la liberiad, to- 
mo lo son los totalarios que preliguró 
sombría y eficazmente. Como sus anlago- 
nistas eran, desde Rivera a Melchor Pa- 
checo, desde Herrera y Ovea a Josquín 
Suárez los aulémiicos portaestandandes del 
fiberaliamo. La Pbertad no lus borrada de 
esta tierra pór aquélla gesta, 


Con su bastón y su levía de patrcio 
Suárez repressmabz, dano de 108 muros 


pan o——— —i) 


Joaquin Suárez, 
representante de 

la República 

y de sus instituciones. 


de Montevideo el espíritu ciudadano, el 
mismo que evocará en las páginas inmor- 
tales de su polémica con Berro, Manuel 
Herrera y Obes. Es el patricio que ha en- 
contrado una nueva dimensión del :herois- 
mo, poblado de silencios, recato, pacien- 
cia y tenacidad. Armado de ellos, como 
los guerreros de sus lanzas, emprende la 
lucha y se siente, con la natural sencillez 


| Las fechas de transmisión... 


(continuación de la página anterior) 


Claudio Wilfiman: 12 de marzo de 1907 


José Batlle y Ordóñez: 12 de marzo de 


1911. 
Feliciano Viera: 1? de marzo de 1915. 
Baltasar Brum: 12 de marzo de 1919. 


de los más grandes, inconmovible entre” 


los relámpagos de la tormenta. Es el ciu- 
dadano, pero no el “doctor”, al que acu- 
de la nomenclatura historiográfica para 
oponerlo al “caudillo” como representa- 
ciones antagónicas de la burguesía culta 
y el campesinado insurrecto. Don Joaquín 
representa otra cosa, ya que tiene muy 
poco de “doctor” en la sencillez recatada 


bre de 1942: 19 de marzo de 1943. 


Tomás Berreta, elegido en noviembre de 
12 de marzo de 1947. Fallece el 


. . 1946: 
2-VI11-47. 


Luís Batlle Berres, elegido vicepresiden- 
te en noviembre anterior: 2 de agosto de 


1947. 


la nación y sus tiempos. * ' 


(La Constitución de 1919 estableció que, 
desde el próximo periodo, los presidentes 
serían elegidos directamente por el pueblo. 
El presidente tenía sus funciones divid.das 
'con las de un Consejo Nacional de Admi- 
nistración de nueve miembros, elegidos di- 
rectamente por seis años, y que se renova- 
ban por tercios cada dos años). 

José Serrato; elegido en noviembre de 
1922: 12 de marzo de 1923. 

Juan Camp'steguy, elegido en noviembre 
de 1926: 19 de marzo de 1927, » 

Gabriel Terra, elegido en noviembre de 
1930: 12 de marzo de 1931. Dos años des- 
pués (31-J11-1933) disolvió las C “maras y el 
Consejo Nacional de Administración, Con- 
vocada una Asamblea Constituyente (1933), 
restableció el Ejecutivo unipersonal, llevan- 
du la fecha de elección al último domingo 
de marzo y la iransmisión del mando al 19 
da junio. Antes de disolverse, la Constitu- 
yenie renovó el mandalo de Gabriel Terra.' 

Gabriel Terra, designado por la Asam- 
biza Constituyente: 19 de junio de 1934, 

Alredo Baldomir, elegido en marzo de 
1939: 19 de junio de 1938. El 21-11-1942 
gisuele las Cámaras. Una nueva Conbli- 
tución retorna a las fechas anteriores y 
al periodo de Baldomir se prorjoga por 
acia mesas. hs ta el 1% de marzo de 1943. 

Juan Joze Amézaga, elegido en noviem 


Andrés Martínez Trueba, elegido en no- 
viembre de 1950: 1% de marzo de 1951. 
Promueve otra reforma constitucional que 
establece un Poder Ejecutivo colegiado. 

Consejo Nacional de Gobierno: 12% de 
marzo de 1952. Elegido por la Asamblea 
General, según disposiciones transitorias, 
y con la presidencia de Andrés Martínez 
Trueba. 

"(En el régimen permanente este Consejo 
es elegido directamente por cuatro años 
correspondiendo seis cargos a la lista 
más votada y tres a las minorías del otro 
partido. La presidencia del cuerpo es 
anual, siguiendo el orden de la lista más 
votada). 

Consejo Nacional de Gobierno, elegido 
en noviembre de 1954. Presidentes: 

Luís Batlle Berres, 19 marzo 1955. 

Alberto F. Zubiria, 19 marzo 1956. 

Arturo Lezama, 1% marzo 1957. 

Carlos L. Fisher, 1% marzo 1958. 

Consejo Nacional de Gob'erno, elegido 
en noviembre de 1958. Presidentes: 

Martin A. poyen, 1% marzo 1959, 

Benito Nardone, 1% marzo 1960. 

Eduardo Victor Haedo, 1% marzo 1:51. 

Faustino Harrison, 1% marzo 1962. 

Consejo Nacional de Gobierno, vlugido 
en noviembre de 1962, Presidentes: 

Daniel Fernán” “respo, 1% marzo 1983. 


E 


do su verba, en el contenido además aje- 
no a todo desborde, en el criollismo esen-=. 
clal que trasuntan las expresiones de su 
conducta estoica. Es, en cierta medida, un | 
contemporáneo del futuro, en lo que tiene. 
de ciudadano, de hombre con más ideales AN: 
que ideas. | 
y 
Ú 


Representaba la República y las institu-- 
ciones. Si su causa hubiera sido derrotada, 
estos valores hubieran sido borrados en 
los pueblos del Río de la Plata. Sí la Re- 
pública sobrevivió y también sus institu- 
ciones, imperfectes, recién nacidas, vacl- Pe 
lantes, pero con toda la carga de su po- 
tencialidad en sí, es porque Joaquín Suá- 
rez y su causa fueron sus esforzados cul- 
dadores. Con todos los ensombrecimien- 
tos que han sufrido, son una continuidad 
y esa continuidad es el origen de su fuer- j 
za. Allí pudo interrumpirse y perderse para ] 
siempre —como se hubiera perdido, en 
definitiva, el Estado uruguayo, si no se 
hubiera interpuesto la resolución increíble 
de los que resolvieron defenderse. 


Hay críticos que, como no leen grandes 
discursos de Suárez y, si acuden a su pro-- 
sa epistolar la encuentran tal vez simple, 
lo juzgan como carente de grandes condi- 
ciones. Es que la función de Suárez no 
era hablar-—cuando lo hizo, la brevedad 
de su sentencia saltó de su voz al bronce 
y de éste a la historia— sino erguir su. 
severa figura republicana y proteger lo que 
ella guardaba y simbolizaba, mantener la 
eminencia del poder civil, hacer de los 
va/ores, republicanos esencia constante de 


Asi llegó, en aquellas horas tumultuosas; ! 
hasta el final de la lucha, cuando depuso 
su mandato y marchó para su casi derrui- 
da casona del Arroyo Seco. La República 
to llamó una y otra vez para servirla, mien- 
tras la aureola del respeto embellecía su 
vejez. Sus enemigos le dicen Don Joaquín. 
Los iumultuosos héroes de la Defensa, co- 
mo aquel Melchor Pacheco que está es- 
perando todavía su poeta, se arrepienten 
de algunos desplantes y vuelven a decirle 
Don Joaquín. Es un pedazo de la Patria y 
de la Historia el que el General Batlle le - 
muestra a su hijo José el día de su cum- 
pieaños, como el mejor regalo. «Anda por 
el Arroyo Seco, empobrecido cumpliendo 
menesteres menores, cuidando su parca 
heredad, con achaques, dolores, tragedias 
De pronto mira a la ciudad, con ojos ne- 
blinosos de años y melancolía. Y siente 
que al defenderla y conservarla invicta, ha 
defendido a la República en el espacio y 
en el tiempo, y es ella quien hoy, sin cha- 
rangas estentóreas le rinde su tributo de 
amor desde el corazón de cada ciudadano. 


zuis Gianattasio, 12 marzo 1964. 
Washington Beltrán, 12% marzo 1965. 
Alberto Heber, 12 marzo 1966. 

(Nueva reforma constitucional, plebisci- 
tada juntamente con las e'ecciones de no- 
vembre de 1966, retorna al régimen eje- 
cu vo de Presidente de la República), con 
mendato de cinco años). 

Oscar D. Gestido, elegido en noviem 
de 1966: 19 de marzo de 1967, Fallo coós 
6 de EDO e del mismo año. 

Jorge Pacheco Areco, elegido vi 
sidente e na iere de 1986: 6 ar 
cembre de 1967, por el period nle- 
mentario. : A P e comple? 

Juan María Bordaberry, el 
noviembre de 1971: 19 de mod E 
Durante su mandato hubo una primera 0 
te:vención política de las. Fuerzas Armad de 
el 8'9 de febrero de 1973; disolución de PR 


Cámaras: 27 de junio; disolu > 
"Partidos políticos: 2 de diciembre Yi 
del presidente por desacuerdo ' ntía 


Fuerzas “"madas: 12 de juni 2 

Berto Demichell:: 12 oe A ¿76 a: 
Presidente del Consejo de Estado ; 
licitud de las Fuerzas Armadas, desempeña a 


internamente la Presidencia. 
Aparicio Méndez: 19% de seri 
1976. Indicado por las Fuerzas A 
¿e uOladO Seras! Consejo de 1 
iclales Generales y Consejeros « 
ro 20 Po0R años, PANOR 
Gregorio Alvarez: 1% d a 
TABS Designado por el pt lil 
miento por un periodo “tra o” 
el 19 de marzo de 1984 2. e Ss 


a 
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Américo Pablo Ricaldoni La espada y la Cruz 


Montevideo, Jueves 20 de Agosto de 1981 


La política económica 
es política al fin 


En una reciente publicación, un 
conocido centro de investigación 
económica de nuestro país luego 
de referirse a los problemas por 
los que atraviesa la economía in- 
ternacional, y la lentitud de recu- 
peración de la misma, finaliza po- 
niendo el acento en un tema de 
actualidad política. 


“Las transformaciones producti- 
vas a que se enfrentan hoy las eco- 
nomías más avanzadas, tienen 
—afirma— una importante trascen- 
dencia a nivel del funcionamiento 
político de dichas sociedades. No 
es pues casual la creciente preo- 
cupación que se viene revelando en 
los más diferentes medios acerca 
del funcionamiento futuro de esas 
democracias” (“Boletín de CINVE”, 
N* 1 de junio-julio-agosto de 1981). 


Las consideraciones precedentes, 
según se desprende de la referida 
publicación, derivan del hecho de 
que para reestructurar la producti- 
vidad de los países industrializa- 
dos se postulan, entre otros reme- 
dios, “el paulatino decrecimiento de 
la acción del Estado en el campo 
socíal, y ajustes estructurales (fuer- 
temente resistidos por las relacio- 
nes de fuerzas internas a dichas 
sociedades. El recrudecimiento de 
la protección —agrega CINVE— re- 
fleja precisamente esta situación y 
constituye una tendencia contra- 
puesta a la reestructuración”, 


En suma, se señala que la cre- 
ciente resistencia de los grupos 
empresariales y sindicales internos 
de los países desarrollados por una 
parte enlentece la pretendida rees- 
tructuración y, por la otra parte, “ha 
dificultado el funcionamiento de los 
sistemas políticos liberales que rí- 
gen dichas sociedades”. 


Aunque el artículo al que nos re- 
ferimos plantea una especie de di- 
lema económico-político en el que 
se encontrarían inmersos los países 
ricos, no hay motivo para exclulr 
de tal dilema a los países en vía 
de desarrollo. Entre ellos, por su- 
puesto, el nuestro. 


Porque la crisis económica inter- 
nacional, como sabemos, existe, al- 
canzó Índices alarmantes en la dé- 
cada del setenta, y es altamente 
improbable que disminuya en los 
próximos años. 


Y la preocupación por atenuarla 
o Eliminarla ha dado motivo para 
que, entre nosuirús y en el exte- 
rior, ya sea a nivel académico, po- 
lítico o burocrático, se sostenga la 
necesidad de reemplazar las estruc- 
turas democráticas, —Jas que ver- 
daderamente pueden 


teles—, por otras de naturaleza au- 
toritaria o dictatorial. 


O, en otras palabras, hay quienes 
están planteando la actual incom- 
patibilidad básica de la Democracia 
con el manejo eficiente de la eco- 
nomía. En el fondo quienes se co- 
locan en este punto de vista, ajeno 
a toda consideración vinculada con 
la justicia social, parecen creer, o al 
menos así lo proclaman, que la De- 
mocracia tal como la entendemos en 
1981 en nada se diferencia de aque- 


llas concepciones liberales tan en 


boga durante el siglo pasado. Seme- 
jante error no merece comentarios. 


Consecuentemente, y como pue- 
de advertirse, a las diversas ame- 
nazas que en los últimos tiempos 
se ciernen sobre los sistemas de- 
mocráticos, se suma esta otra fal- 
samente jerarquizada con conside- 
raciones supuestamente científicas. 


En el esquema 
| actual los ciudadanos 
10 comunes somos 
actores de segundo 
orden en el 
drama económico 


Az 


Porque no hay dudas, no puede 
haberlas, acerca de la influencia de 
la Economía sobre la Política. Pero 
tampoco es posible desconocer la 
gravitación de esta última o, si'se 
prefiere precisar algo más el con- 
cepto, de las” ideologías políticas 
sobre ía materia económica. 


En efecto, puede decirse que exis- 
te una compleja interacción de cau- 


- sas en las que lo económico, lo 


político, lo social y lo cultural se 
influyen recíprocamente hasta pro- 
ducir países o regiones con deter- 
minadas características. Del resul- 
tado de tal interacción depende el 
grado del desarrollo, 


Pero como señala Papandreou, el 
desarrollo no es otra cosa que un 
“cambio estructural planificado en 
una escala nacional, dirigido a con- 
seguir un grado sostenido de cre- 
cimiento social, económico y cul- 
tural de la nación que sería de otro 
modo inalcanzable”. (El Elemento 
Político en el Desarrollo Económi- 
co”). 

¿Cómo negar entonces la eviden- 
te sustancia política de cualquier 
proyecto económico? ¿Cómo negar 
que su ejecución impone una toma 
de posición previa en cuestiones 


ten trascendentales como la pro: 
porción entre el consumo y el ín- 
greso nacional, como la distribu- 
ción individual de la riqueza, como 
su distribución funcional y regional, 
como el papel reservado aí Estado 
en el proceso y la libertad asignada 
dentro del mismo a los seres hu- 
manos? 


¿Cómo negar entonces, que el 
Estado para asegurar su propia su- 
pervivencia debe encontrar una fór- 
mula de compromiso entre los dic- 
tados de la ciencia económica y las 
necesidades o sentimientos, —cuan- 
do no, de las” presiones—, de la 
opinión pública? 


Olvidar estas consideraciones im- 
plica crear en un país una crisis 
mucho más grave que la económi- 
ca. Significa sembrar el descrei- 
miento en las instituciones o des- 
truirlas, sustituir el poder legítimo 
por la fuerza y la arbitrariedad, di- 
vidir a los hombres y fomentar el 
caos. Todo ello en nombre de la 
Economía. 


En alguna forma incurrieron en 
este vicio, tanto el llamado libera- 
lismo económico, como la aún en 
boga escuela de la “Real-Politik'" 
en el campo de la política interna- 
cional. Y, paradojalmente, en las 
antípodas de esas dos corrientes, 
el propio Marx sintetizaba igual pen- 
samiento con su conocida afirma- 
ción de que “no es la conciencia 
quien determina la vida, sino la vida 
quien determina la conciencia”. 


No nos parece inútil recordar que 
este punto de vista tiene entre no- 
tros defensores que permanente- 
mente salen a la opinión pública 
para tratar de demostrar que el 
proceso de retorno a la plena ins- 
titucionalidad debe hacerse sin da: 
ñar el “modelo” económico vigen- 
te en el país. > 


Con lo que, si se interpreta el 
itransfondo de semejante plantea: 
miento, el papel del gobierno, de 
los Partidos políticos, y de la ciu- 
dadanía en general, quedaría re- 
ducido a una mínima expresión en 
beneficio de los ideólogos ver- 


do. 


Como actores de-segundo orden 
circunscriptos a una actividad fimi- 
tada a los escasos espacios vacíos 
de los que aquéllos no se hubieran 
apropiado. 


El dilema, pues, no es económi: 
co- político. Consiste en cómo co: 
locar a cada uno en su sitio, 


Tarea éste en lo que urgente- 
an estamos todos comprome- 
tidos. 


náculos de la economía de merca- 


o o 


POLITICA NACIONAL/OPINAR 
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vitado por los salesianos, que celebran los 
pr d6 Tas ÚGIÓN de la Provincia Salesiana, cy 
conmemorarse además, el centenario de la muerte > 
Monseñor Jacinto Vera, primer Obispo de Montevideo 
y de Santa María Mazzarello fundadora de “María Ayyi. 
lladora”, el Cardenal de Chile, Arzobispo de Santa. 
go, Raúl Silva Henriquez, estuvo dos dias en NuEStya 
Capital. : 

El pasado domingo, en el Palacio Cr. Gastón Guer. 
fi, ante una presencia multitudinaria de lleles, sobre 
todo jóvenes, el alto prelado trasandino: realizó yn lla 
mado a: la paz y ala concordia en la América Latin 

Al otro día en el Colegio de los Salesianos bringg 
declaraciones a OPINAR. Y envió un mensaje afecjyo- 
so al pueblo del Uruguay. 


Hijo de un combatiente que tomó parte activa en ej 
Ejército Revolucionario que —en 1891— derrocó al Pre. 
sidente Balmacedas, e instauró el parlamentarismo en 
Chile, es el tercero de los 18 hijos de la familia Silva 
Henriquez. 

A los 24 años —a poco de recibirse de abogado— 
en una pequeña Iglesia de campaña, hace los primeros 
votos en la Congregación Salesiana. 

El 29 de noviembre de 1959 fue ordenado Obispo de 
Valparaiso, y el 23 de mayo de 1961, la Santa Sede re- 
suelve consagrarlo Arzobispo de Santiago. 

“Desde ese dia —comenta el Cardenal Silva Henri- 
quez— cayó sobre mis hombros la Cruz ciertamente más 
pesada que he recibido. Han pasado tantas vicisitudes... 
sería largo contarlas”. 

Desde la más alta jerarquía de la Iglesia Chilena, con 
formidable vigor ha cumplido su consigna —Dedicare 
totalmente mi episcopado a los pobres y necesitados”— 
aún en medio del periodo más sangriento de la vida 
independiente de Chile. 

Por su defensa de los Derechos Humanos en su tierra, 
ha merecido títulos, condecoraciones y premios, hablendo 
pasado a constituirse en el chileno de mayor prestigio 
internacional. 

Es el fundador de la Secretaria de la Solidaridad, or- 
ganismo de la Iglesia que brega por la defensa de los 
derechos de los chilenos, y publica una revista donde se 
reclama con fotos, nombres y apellidos por los desapa- 
recidos y los detenidos sin proceso. 

Hombre de “*razón y no de pasiones”, está decidido 
a aplicar la doctrina social de la Iglesia para la redención 
de la clase obrera. 

Durante su fugaz visita a Montevideo, interrumpiendo 
por breves minutos su nutrida agenda, aceptó dialogar 
con OPINAR, en la única entrevista exclusiva que con- 
cedió a la prensa uruguaya. 

Previo a la iniciación de un coloquio con la Familia 
Salesiana, Monseñor Silva Henríquez, nos manifestó: Ha 
sido para mí un gran gusto venir a participar en estas 
celebraciones, primero, por los grandes lazos que nos 
unen con los salesianos del Uruguay, y en segundo tér- 
mino, por la simpatía muy grande que existe por los 
uruguayos en mi patria, y que yo tengo también por este 
noble pueblo". 


En un corto diálogo mantenido surgió la palabra €s- 
peranza, y el Cardenal se refirió a Una esperanza para 
este pueblo uruguayo y esperanza para la América Lar 
tina” —y agregó— “Los ideales son los que han de 
hacer grandes a nuestros pueblos”. 


Preguntado sobre la obra de la Secretaría de la Soli- 
daridad, el Arzobispo de Santiago, aseveró: "La Secre 
taría de la Solidaridad es una Vicaría, o sea una de las 
oficinas del Arzobispado. Esta Vicaría ha sido la expre 
sión del amor de la Iglesia Católica de Chile por el 1es" 
peto de los Derechos Humanos. Ha hecho una gran labof 
—muy difícil— labor que está a un paso de la acción 
política. Pero nosotros hemos sabide distinguir una Cosé 
de otra. Hemos salvado a miles de personas, hemos ayu" 
dado a miles de personas. Doy gracias al Señor por esta 
noble iniciativa que nació en nuestro corazón”. 
Apremiado por los coordinadores de su agenda, € 
Cardenal Silva Henríquez, nos A aaosio: “Para finaliza" 
quiero expresarle un mensaje de cariño para el pu 
del Uruguay, y decirle que todos los cristianos tenemos 
que luchar por reencontrarnos con la libertad, que * 


uno de los d dado el 
Hombre!" dones más preclados que Dios ha 


A JORGE E. LEIRANES 
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O 
— Los primeros dias del formaciones, entendem : 
E SS E as os ur- des. Hasta el - 
mba A anio nea definición clara mos Voporádo, SEI no nd 
A a o tema. No se puede obtenido evasivas y dilacio- 
' S e 2 “a -<erarzal seguir dilatando una res- nes mientras se actuaba a 
s puesta, ni prolongando una . hecho consumado. Exigimos 


s, solicitando la 
ón del Examen de 
rareso. Lo hicimos con el 
povo de vastos sectores de 
adanía y de persona- 
d e la Educación, la 
alesia y los Partidos Tradi- 
onales, CO 
T 


si.uación que angustia cada 
dia más a más sectores de 
nuestro pueblo. 


— Por la magnitud y ge- 
neralidad crecientes, 'la de- 
finición impostergable del 


una definición clara e inme- 
diata. 


— En nombre del conjun- 
to de ciudadanos que en 
marzo realizara el primer 
pronunciamiento al respec- 


¿ omo la Sra. Reina tema en cuestión, será me- to, HA 

los, como, Eh A nel j - E - ; CEMOS U LAMA- 

Reyes > Prosbia o Vitale, y dida real de la validez y le- DO ABIERTO a rene 
arigo gitimidad de los cambios segundo y definitivo paetito- 


— La falta de, respuesta y 
dad, y el tácito des- 
ento de la voluntad 
por parte de las en- 


Ante los cambios sus- 
S s altas esferas 
Universidad, y las pers- 
as de mayores trans- 


aspirada por cada 


Servicio Social. 


viduos, 
efectos de lograr una 


gonistas de ese proceso. 


“médico” 
sociales, lo que no 


Recibimos de un «grupo de estudiantes 


Social, la siguiente explicación sobre 
la situeción de esa Institución: 


No es de conocimiento general, que 
así como existen en el país, diversos 
centros de estudios universitariós para 
concretar la capacitación profesional 
joven uruguayo, 
existe una Escuela* Universitaria de 


Los estudiantes de esta Escuela, ter- 
minamos después de cuatro años, una 
carrera que nos habilita para ejercer 
en calidad de Asistentes Sociales. Esto 
implica trabajar socialmente con” indi- 
grupos y comunidades a los 
realidad social, 
conforme a las necesidades y aspira” 
ciones de los individuos que la com- 
ponen, siendo ellos mismos los prota” 


Comúnmente, se cree que el Servicio 
Social, sirve para ayudar a la 
que tiene problemas; así entendido, el 
Asistente Social, sería una especie de 
que atiende los problemas 
dista tanto de la 


Declaración de Batllistas 


acaecidos, y de aquellos 
propuestos o en curso. 


— Deseamos hacer cons- 
tar que la resolución del te- 


pectiva de los cambios de 
setiembre, ne estamos dis- 
puestos a esperar “un nue- 
vo período de estudio” por 
parte de nuevas autorida- 


A ————Á—Á 


la actitud 


general de 1 


ente E valores 0S 
ñ A Un ejemplo elocuente d 


menes formadas en los períodos regla” 
mentarios. En ese tiempo, el clíma se 


rio, sumando las firmas co- ¡[A 


rrespondientes, a las prime- 
ras 10.000. 


CONVOCAMOS A PRE- 


nal Grande, A TODOS LOS 
INTERESADOS: ESTUDIAN- 
TES, PADRES, EDUCADO- 
RES, ETC., EL DIA 28 DE 
AGOSTO A LAS 15 HORAS. 


realidad, dada la estructuración de los 
de la Escuela Universitaria de Servicio programas que comprenden toda suer- 
te de materias. Los estudiantes enton- 
lces, terminaremos siendo! profesiona” 
les polivalentes que sabremos de to- 
do, poco de algo tan específico como 
es la carrera elegida: Servicio Social. 
En cuanto a las materias gstricta” 
mente relacionadas con el ejercicio de 
la profesión, cabe señalar que las mis- 
mas son dictadas por profesionales no 
capacitados para la docencia. En con- 
secuencia, los estudiantes debemos en 
frentar nuestra actividad práctica, sin 
los conocimientos teóricos que nos ha* 
bíliten para ello, cuando la práctica se 
invalida sin la teoría, constituyéndose 
aquella, en una Imera formalidad ad- 
ministrativa. ya mo 
Esto no escapa al entorno educativo 
a Escuela Universitaria: del 
Servicio Social, teniendo en cuenta-que 
de los iales, 
docentes, se contradice con los princi" 


” 


Asistentes Sociales 


tentados frente a sus 


Un grupo. de estudiantes universitarios que piden la derogación del 


Examen de Admisión lanzan un llamado a sus compañeros para 


que apoyen su reclamo. Tran 


En la Escuela Universitaria de Servicio 


recrudece: ya no hablamos de digni- 
_dad, de respeto o promoción humana; 
sólo entendemos de miedos, ahgustias, 
tensiones, injusticias, humillaciones. 

Motivados por esta situación, los es- 
tudiantes de Servicio Social, reflexio- 
namos y entendimos: que la educación 
debe ser un proceso altamente crítico 
y activo, siendo su fundamental carac- 
terística, la apertura hacia lo nuevo. 
Deberá ser participativa, profunda en 
la interpretación de los problemas, res” 
ponsable de sus actos, desprejuiciada 
y honesta. x 

NUESTRAS SUGERENCIAS: 

1 — Que la asistencia a la Universi- 
dad, nos signifique una real prepara” 
ción para la acción profesional, con- 
forme a los principios educativos uni- 
versales. , L 

2 — Que la Escuela Universitaria de 
Servicio Social, sea una comunidad di- 
dáctica; que se reestructuren los pro- 
gramas, integrándolos a la realidad so- 
cial nacional. : 

3 — Que se designen profesores con” 
cientes de su labor de educadores, ca- 
pacitados por años en el ejercicio de 
la docencia y la profesión que osten- 


scríbimos el texto de la declaración. 


Social 
ten. Que la moralidad, la objetividad y 
el respeto por todos sea la primera 
condición probada para concretar di- 
cha designación. 

4 — Que se seleccionen centros de 
práctica adecuados para un buen tra- 
bajo social de aprendizaje, supervisado 
por Asistentes Sociales competentes. 

5 — Lo más importante: abramos Ca- 
nales de comunicación, para que entre 
todos podamos hacer realidad la aspi- 


ración de los equipos multidisciplina- 
rios, y que los que enseñan y los que 


aprenden, no se sientan enfrentados ni ES 


compitan por sitiales de poder, sino 
que entienden, que estamos definitiva- 
mente comprometidos en la marcha del 
país y de su gente. 


Cabe acotar, que una vez agotadas - 


las vías jerárquicas correspondientes, y 
no habiendo obtenido una respuesta 
que permitiera prever el logro de so- 
luciones rápidas y eficaces, recurrimos 
a este medio de difusión, con la espe- 
ranza de que esta carta sea un punto 


de partida hacia un diálogo verdadera- * 


mente constructivo. 
Un grupo de estudiantes”. 


de Rocha 


utoridades, y la ne- ma es materia de respon- SENTARSE PARA. LA EN 
al diálogo, son de pú- sabilidad de las actuales au- TREGA EN EL RECTORA- 
onacimiento toridades, y que ante la pers- DO, 18 de Julio esq. Are- > 


POR UN MOVIMIENTO -vLORADO Y 


y -= 
en donde la consigna es: la libérrima y 


pa 


CARTA AL DEPARTAMENTO DE ROCHA 
EN EL CENTENARIO DE SU 
NACIMIENTO 

Nuestra actitud es la de cumplir fiel- 
mente con las obligaciones de cualquier 
ciudadano con firmes convicciones ideo- 
lógicas en un sistema que a nuestro en- 
tender, es el más prefectible de todos: el 
de la socialdemocracia desde el punto de 
vista republicano-liberal. 

Nos diríjimos a todos aquellos movidos 
por la convicción más profunda de que es 
un derecho naturalmente inalienable, la 
libre participación en la actividad de la 
vida de la sociedad en la cual nos ha 
tocado vivir, 

Concebimos la elección por la comunk 
dad, de sus dirigentes y, pueblo y elegí- 
dos mancomunados en la tarea de gober- 
nar en pos del Bien Comunitario. 

Lay disgrepancias en las 


tán alcanzar fines 
están previstas para poder EA sai 


unánimemente buscados, con honos 


Pensamos que es justo y solidario, que 
en libertad se respeten los derechos de 


lodos, creando una democracia sólida, en 


1 ¡ ementas que la : 
a cual cada uno de los el _ mediala Asamblea Ñ 


cOMPponen, ñen acliva y Mbromen: 


te su cometido, para lograr en un am- 
biente de paz y Justicia, el orden y la se- 
guridad de la convivencia social y partici- 
pativa asentada sobre la verdad, la paz y 


/ d. 
AO nidad de hombres libres da la 
plena vigencia de los derechos inheren- 


tes a la comunidad, como lo es la partl- 
cipación de'todos en e) quehacer para 
oS. , 
o apositado él poder de gobernar en la 
comunidad; la persona humana, Única res- 
ponsable de ejercer legítimamente ese de- 
recho en la tarea fundamentalísima de: 
Ejerciéndolo, educar para vivir democrá- 
ticamente por la vida del respeto mutuo 
y la inquietud por la verdad, por el Bien 
Común, en libertad firmemente mancomu- 


nada. 


firmemente a la Comisión de los Sels 
A ar Colorado (Delegada Proviso- 
ría); corobarando on todo momento Cons- 
édianie, como primer paso, la 


titución m 
4 ización de los partidos, para 
pe avd do sus elecciones nlermas 
“9 en marcha SS 
A Jaclónal Constituyonto, 


En 6sta, nuestra concepción, respalda- 


soberana voluntad del pueblo, único de- 
positarlo del sagrado y legítimo derecho 
de autodeterminación. 


BATLLISTA: Mario Vega, Carlos Aristi 
ño, Jullo Fernández Gatti, Mauro Silva, 


Jorge Silva, Eisenhower Cardoso. 


Desde Treinta y Tres 


Los abajo firmantes, dirigentes de las dl- 
versas tiracciones del Partkdo Colorado 


Batllismo de Treinta y Tres, ante la hora 
histórica que vive el Pals DECLARAN: 
19) Su tolal apoyo a la Comisión de 
los Sels, verdadora il oler] dol au- 
[+] 


tóntico principlsmo Colorado y Batllista; y 
a la gestión que ósta viene desarrollando 
en pro de la apertura democrática y do la 
pronta salida institucional del Pals. 
29) Su osporanza do quo el Prosidonto 
designado y el Goblorno ¡pporeodo Y 
tomará ol mando on sollembro, cumplan 
iealmente con el compromiso asumido pú- 
blicamento con la Historia y con el Pueblo 
Oriental de retornar al Pale a la Insiltu- 
cionalidad y a la Democracia. 

39) Slgnifican'a la opinión pública ol 


- acierto aue tuvieron los Suscriptos, 

do, movidos solamente por ol OS 
Ideológico, recomendaron a la Cludadanía 
votar por NO, en la histórica jornada del 
30 de noviembre de 1980, ya que el triunfo 
de esa tendencia fuo el que originó la 
actual salida democrática; demostrando 
una vez más que cuendo se enfrentan ins 
tancias definitorias on política, lo que va- 
lon son la firmeza de Principios y ta 
rectitud de Conducta. 'i 

Trointa y Tres, agosto de 1981, 


Sr. Angol Díaz; Sr, Pedro Dolleplane; | 


Sr. Numa Faliveni; Sr. Secund 

tas Artes; Dr, Raúl Fosslo; Sr. Robado 

ho ja Sr. ma a Pintos; Sr. Os 
ar Pledra; Ing. Teodor "Se 
Josó Ponados. | ¿ ad bdo 
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Desde Francia escribe Daniel Martínez Calistro 


Mitterrand: el desafío de 
la descentralización 
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El actual gobierno francés — integrado 
por socialistas, comunistas, radicales de 
inquierda y gaullistas disidentes— procu- 


evar adelante un vasto programa de 
reformas durante el periodo de cinco años 
que se extiende hasta 1986. Hay, además, 
un deseo ostensible de hacerlo rápida- 
mente, como modo de aprovechar el cli- 
ma ftevorable al gobiemo y al presidente 
Mitterrand, provocado por el arrasadc 


ra 


triunfo del socialismo en las pasadas elec- 
ciones. 

Uno de los puntos claves de este pro- 
grama de reformas —<quizás el más im- 
portante— es el concemiente a la “des- 


Pierre Mavroy, Primer Ministro, y 
Gaston Deferre, Ministro del Interior. 


centralización Se busca disminulr, en 
todos los campos, el centralismo actual- 
mente imperante, considerado excesivo. 
Se trata de una reforma de vasto alcance 
que comprende todos los aspectos de la 
tarea gubernativa, convirtiéndose en la 
“filosofía” del actual gobierno y conver- 
niendo a todos sus integrantes. 
CAMBIOS INSTITUCIONALES 

En el plano institucional, los cambios 
*“descentralizantes” ya han comenzado, o 
lo harán en breve plazo. El ministro del 
Interior y de la Descentralización, Gastón 
Defferre, presentó ya a la Asamblea Na- 
clonal su proyecto de ley relativo a los 
“derechos y libertades de las comunas, 
departamentos y regiones”. 


El mismo consta de cuatro partes y tra- 
za los lineamientos generales de la nue- 
va organización institucional, otorgando 
mayor autonomía a las alcaldías (casi 37 
mil en todo el territorio francés), los de- 
partamentos y las regiones. Sus autorida- 
des se elegirán, en su casi totalidad, por 
sufragio universal directo con escrutinio 
proporcional y verán sus atribuciones po- 
líticas y presupuestales sensiblemente au- 
mentadas. 


La interferencia del Poder Ejecutivo en 
sus actos disminuirá considerablemente al 
aplicarse la nueva ley. A nivel departa- 
mental, por ejemplo, el prefecto —repre- 
sentante del poder central designado di- 
rectamente por éste— no ejercerá más 
un control previo de las decisiones del 
presidente del Consejo General, máxima 
figura del Ejecutivo departamental. * 

Como contrapartida, todas estas auto- 
ridades —locales, departamentales y re- 
gionales— serán responsables de sus ac- 
tos frente a una Corte de Disciplina Pre- 


supuostal y Financiora. Actualmente esa 
responsabilidad no oxlste, poro las atrl- 
buclones presupuestales de las autorida- 
des en cuestión son más limitadas. 

El proyecto prevé un estatuto especial 
para Córcega, el cual dotará a la isla de 
una mayor autonomía que la otorgada a 
otras reglones. A nivel departamental, Pa- 
rís gozará de un régimen diferente al de 
los demás departamentos, el cual será 
sancionado por una ley posterior. 

Otras leyes —además de la relativa a 
la capitál francesa— seguirán a la actual- 
mente en votación, completando los res- 
tantes aspectos de esta importante refor- 
ma. Entre ellas, se puede resaltar la que 
completará las disposiciones relativas a 
las reglones, con el fin de ya en 1983 ele- 
gir sus autoridades por sufragio directo 
universal. 


DEBATE PARLAMENTARIO 


De las cuatro partes que conforman es- 
te proyecto, dos —con algunas enmien- 
das— ya han sido aprobadas por la Asam- 
blea antes de su descanso estival. En se- 
tiembre continuará el debate, y luego de 
votadas las otras dos partes, el proyecto 
pasará al Senado. 

Esta primera fase de la discusión fue 
de gran interés y contó con varias inter- 
venciones destacables. Todas las agrupa- 
ciones políticas, con escasas excepciones, 
están. de acuerdo con la necesidad de 
descentralizar; .las discrepancias surgen al 
hablar de la forma y los plazos de su rea- 
lización. 

Los diputados del RPR (Concentración 
por la República, neogaullistas) se mostra- 
ron contrarios a casi todos los artículos 
del texto en dicusión, argumentando en 
varias ocasiones que-la unidad francesa 


ANALISIS INTER NACIONAL/OPINAR 


Francols Mitterrand. 


se verá amenazada. El grupo parlamenta- 
rlo propuso 82 enmiendas que, en con- 
junto, constituyen un proyecto alternativo 
al presentado por el ministro Defferre. 

Los representantes de la UDF (Unión 
por la Democracia Francesa, giscardistas) 
tuvieron una actitud varlable según los 
puntos en discusión. En general, discre- 
paron con la mayoría gubernamental, pe- 
ro en menor grado que los gaullistas. 

Los partidos de izquierda mantuvieron 
la coheslón impuesta por la “solidaridad 
gubernamental” en el momento del voto. 
Esto no impidió que varios de sus dipu- 
tados — incluso algunos pertenecientes al 
PS— propusieran enmiendas al proyecto 
presentado. 


La aprobación de la segunda mitad del 
mismo, en la primera quincena del mes 
próximo, puede considerarse como segu- 
ra, si bien es probable que se le realicen 
algunas enmiendas. La futura ley relativa 
a los “derechos” y libertades de las co- 
munas, departamentos y reglones'” mar- 
cará el primer gran paso del actual go- 
bierno para la concreción de sus obleti- 
vos, comenzando una reforma de profun- 
das consecuencias en la futura organiza- 
ción del país. 


Desde Bogotá, escibe Félix Gutiérrez Gadea 


Guyana y Venezuela 
otro conflicto limítrofe 


Iniciamos la publicación 
de un extenso e interesante análisis 
sobre esta cuestión limitrofe 
que concluirá en próxima erición. 


Junto con el litigio del Beagle, la forzada mediterranel- 
dad de Bolivia y los conflictos fronterizos entre Ecuador 
y Perú, las reclamaciones de Venezuela a Guyana por el 
territorio Esequibo constituyen uno de los puntos de fric- 
ción más ectuelizados y menos conocidos que los pal- 
pes latinoamericanos han heredado de su pasado colonial. 

El pacto de 1970, que aplazó las conversaciones por 
doce años, expirará en pocos meses y la cuestión ha Cco- 
brado gran importancia no sólo para la única nación an- 
glopariante del continente y su poderoso vecino pelrole- 
'o sino para la estabilidad de la región septentrional de 
Amórica Latina. .- 

Cuando la Guyana Británica accedió a'la independen- 
la en 1968 como República Cooperativa de Guyana se en- 
comró con una compleja situación fronteriza. Si se de- 
volvieran a Venezuela los 159.500 kilómetros cuadrados 
3el terriorio Esequibo (toda la parte occidental del pals, 
al cente del río de ese nombre) sus 214.500 km. 2 queda- 
an reducións a 55.000. Además, Surinam se cree con 
derechos al triángulo del Río Nuevo en el Alto Corentyne 
15.500 km2). De modo que, si ambas reclamaciones 80 
ejecutaran, Guyana pasaría a un mero 19% de"sb exien- 
sión actual, o ses 39.570 km. 2, equivalenies a nuesiros 
depanamentos de Salto, Tacuarembó y Rivera sumados. 


Nina « cual fueso su orien- 
ingún gobierno guyanés, luera el Presl- 


Jackson 
mar 100 excepcionsimente claros al respecto; 
aGmiirá ningún recorte terrimral o de a 

La existencia misma del país esiá en juego si se tieno 
en cuenta que el territorio ibo, sl bien selválico, 
comprende see de las princi ciones ps 
sas: Morawhenna, Merlborowgh, . Spring » 


Barthica y Lethem (las cuatro primeras en la costa, la 
quinta a unos 600 kms. de la desembocadura del Río Ese- 
quibo en el Atlántico y la última en el interior de la jun- 
gla sobre la frontera con Brasil). La reglón incluye im- 
portantes recursos naturales que resultarian vitales para 
complementar las escasas divisas que actualmente pro- 
porclonan la bauxita, el azúcar y el arroz. 

Guyana es muy diferente a Venezuela u otros palses 
latinoamericanos. La dominación británica conformó una 
cultura dispar pero que es, sin lugar a dudas, una naclón. 
Para los ingleses, la Guyana era una plantación gigantes- 
ca en la América tropical. A ella llegaron miles de escla- 
vos africanos y, después, campesinos de la India y de 
China. La.mitad de la población actual es de orlgen hindú, 
un terclo desciende de los africaros y el resto son mes- 
tizos, indios y chinos. El Imperlo impuso su Idioma y re- 
ligión, pero junto al inglós se habla el creole, la encan- . 
tadora mezcla Idiomática de Jas Antillas, y a la mayoría 
protestante se agregan fuertes sectores budistas y mu--' 
sulmanes. 5 

Desde el punto de vista venezolano y del de cualquier 
observador Imparcial, la reclamación es totalmente Justa 
porque la configuración actual de Guyana se basa en uno 
de los más descarados latrociínlos que Inglaterra haya 
practicado contra una nación latinoamericana en el si- 


glo XIX . 


CONQUISTADORES Y OTROS ANTECEDENTES 
Las naves de Colón bordearqn las costas guyanosas 
en 14998 pero fue Alonso. de Ojeda un año'más tardo, el 
primer europeo que desembarcó. En 1500 Vicente Yáñoz 
Pinzón —el infatigable comandante de “La Niña'"— tuo 
quien exploró los ríos, En 1530 toda la Guyana (corros- 
pondiente toy en parte a Venezuola, a Guyana, a Surl- 
nam y a la Guayana Francesa) fue olorgada a Diego de 
Ordaz, investido como Gobernador de Marañón. 
Duranio el ses Xvil la región fue explorada pcr uvon- 
twroros y por corsarios ingloaes, holandoses y 


franceses que empezaron a interesarse activamente por 
sus costas. Serla difícil determinar en que medida la co- 
dicia por El Dorado y sus míticos tesoros alternó como 
motivación con la necesidad de bases en tierra firme, en 
estratégica posición ante el Caribe y el Atlántico. 

España esgrimió el Tratado de Tordesillas (celebrado 
con Portugal en 1494) para asegurar que toda la Guaya- 
na le pertenecía por ubicarse limplamente al oeste del me- 
ridlano que pasaba a 370 leguas del Cabo Verde. Los es- 
pañoles ocuparon parte de la ribera occidental del Río 
Esequibo (río de las pledras de fuego'” en idioma arhuaco) 
Los holandeses que habían incursionado en la Guayana 
desde 1581, Instalaron un'asentamiento en la orilla orien- 
tal. La Compañía Holandesa de las Indias Occidentales 
puso sus miras en conquistar posiciones pero sus con- 
flictos siempre fueron hacia el oriente, con los portugue- 
ses, sin cruzar el Esequibo. En 1648 España reconoció 
derechos a Holanda en la Guayana (por el Tratado de 
MUnster) pero slempre al este del río, 


El legendario Sir Walter Ralelgh fue el plonero de las 
pretensiones inglesas en la región. Durante la segunda 
mitad del siglo XVII ingleses y holandeses se enfrenta- 
ron duramente en Surinam. Los luchas se sucedieron con 


«pocas treguas por más de 150 años. En uno de osos pa- 


róéntosis los rivales negociaron el territorio de la que hoy 
es una de las grandes cludades del mundo: en 1667 acor- 
daron que Holanda se quedaba con la Guayana e Ingla- 
torra con Manhattan la isla que hasta ese momento era 
posesión holandesa. 

Reción con el reparto de zonas de Influencia que apa- 
rojó el fin de las guerras napoleónicas la región tomó la 
fisonomía que conocimos en los libros de googralía has- 
ta: hace tres lustros. El Tratado de Londros (1814) osta- 
bleció que Holanda se quedabá con Surinam o Inglaterra 
con la Guayana Británica, cuyo límite occidental con Ve- 
nezuela era el Río Esequibo como se aprecia en los ma- 
pas ingloses do la ópoca. . 

En 1819 se constituyó la Gran Colombla (Colombla, Ve- 
nozupla, Ecuador y.Panamá do hoy) y el gobierno de Bo- 
goiá reclamó el reconocimiento de Londres. El ministro 
plenipotenciario Francisco Antonio Zea viajó a la capital 
dol Imporio y allí se dejó sentado ante Su Majestad quo 
las posesiones. británicas on la Guayana y la ropública 
bolivariana estaban separadas por el Río Esequibo. 

Hacia 1835 un mapa publicado on Londres mostraba 
que los dominios británicos terminaban e nla ribera orlen- 
tal del Esequibo. El mapa fuo trazado por el geógrafo 
pruslano Robert Hermann Schomburgk quien habla explo- 
rado la Guayana bajo el' auspicio de la Royal Geogra- 
phic, Socioty y el Cononial Oftica. 
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sus detalles, y sin embargo no perdió la 
calidez propia de lo espontáneo. Premedi- 
tE y espontaneidad pueden parecer 
atributos contradictorios (uno se da, cuan- 
o mo está presente el otro), pero existen 
aras ocasiones en que ambos coexisten. 
el pueblo polaco, en este último año, ha 
emostrado poseer el sublime don de con- 
ar estos opuestos. Si se tuviera que bus- 
r la razón última de los éxitos relativos 
e han logrado en su difícil lucha creo 
e la pesquisa debería llevarse por este 
Los polacos han transitado un largo 
amino —y todavía les resta caminar mu- 
ho por él— sobre un polvorin a punto de 
< 
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ón los obliga necesariamente a la mode- 
ación, al sigilo: a calcular cuidadosamen- 
cada uno de sus pasos 
ánsito requiere de algo más que la pru- 
ncia. Una fuerza ardorosa debe impulsar 
empresa, debe darle movimiento y deci- 
ón. Y esa fuerza brota espontáneamente 
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esidad— se coordina. Se organiza. 


Elta larga historia de un año, esta con- 
movedora y sorprendente lucha en busca 
de la libertad puede resumirse en cómo se 
conjugaron las fuerzas espontáneas con la 
necesidad de organización. La clave inter- 
pretativa puede estar aquí. 


Hace un año, el mundo presenció atóni- 
to los primeros movimientos huelguistas en 
Polonia. Los vaticinios, en general, fueron 


todos pesimistas: la intervención soviética * 


no podia demorar. La “doctrina” Breznev 
no demoraría en-ponerse nuevamente en 
acción. Pero esto no se dio. 


Desde entonces, y cada poco tiempo, lo: 
titulares de los diarios de todos los paíse: 
repiten insistentemente los mismos con- 
ceptos: “Polonia al rojo vivo”, “Aumenta 
la tensión ...”, “Se terne una intervención”, 
etc... Los vaticinios de la prensa occiden- 
tal —ian inminentes como contundentes— 
todavía no se han. cumplido. Afortunada- 
mente. Pero ¿por qué no ha sucedido lo 
que parecía inevitable? La pregunta, por 
lo general, recibe respuestas circunstancia- 
les: la coyuntura internacional (Afganistán, 
fundamentalmente) retardan la decisión so- 
viética. La URSS mo hace lo que tiene ga- 
nas de hacer por no dañar la imagen in- 
ternacional. Occidente, y la reacción china 
son los únicos frenos. 


Esto es cierto, pero las razones no aca- 
ban aquí. En este peligroso juego los po- 
lacos tienen un papel protagónico. Y si la 
invasión todavía no ha tenido lugar, ello se 
debe, en gran medida, a que han jugado 
hábilmente. Habilidad, en este caso, es 
aquella mezcla de espontaneidad y organi- 
zación a que antes nos referimos. 


La historia reciente nos lo muestra: una 
fuerza espontánea lleva a los polacos a re- 
belarse. Pero lo primero que buscan es or- 
ganizarse, agruparse en sindicatos inde- 
pendientes. La historia pasada los aleccio- 
na. Muchas fueron las sublevaciones anl- 
quiledas por el poder central. Para enfren- 
lar a un monstruo monolítico hay que és- 
tar juntos, reunirse y coordinar esfuerzos. 


Pero organización, en el caso de Polonia, 
no es sinónimo de complot Por el contra- 
ño, fue una fuerza que se desató (espon- 

ente) y luego buscó encauzarse: 
una pasión organizada. Dos sentimientos 
be conjugaron, una meta y el camino hacia 
ella: libertad y solidaridad. Y esta última 
palabra comenzó a escribirse con mayús- 
cula (Solidarnosc) y a ser una realidad pal- 
pable. Cada vez más gente se agrupó en 
torno a ella, 


proceso— 
fácil, captar su naturaleza. Pero ¿pub- 
den las palabras expresar cómo 
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Montevideo, Juovos 


20 de Agosto do 1981 


discos de jazz, escribió y cantó canclo- 
nes, dirigió y actuó en. películas, fue 
poeta y novelista, cuentista y miembro 
epistolar del Coleglo de Patafísica. Dejó 
tras de sí una voluminosa obra, y por 
sobre todo una leyenda que sobreviviría 
hasta hoy en día, 


Algo ayudado en su fama literarla por 
el escándalo causado por Escupiré sobre 
vuestras tumbas, (una de las tres novelas 
que publicó bajo el seudónimo de Ver- 


lar. La amenaza constante de explo- ) 


Pero un difícil f 


n cada uno de ellos y luego —y por ne- $ 


sd y POGOS POD UAVIAD), RUDO IRGNVÉS - ADOPT SL Wi ar- 
Ss por mucho tiempo. Una cosa os clerta: no podemos darnos por vencidos, 


porque aquellos que nos seguirán entonces dirán: “Ellos estuvieron tan corca 
y fallaron”. Y la historia no nos absolverá”. 


Lech Walesa 


Es anteriores desallos hacia el control soviético vinieron “desdo arriba”, par- 
¡eron de los líderes de las naciones satélites. El desafío polaco viene “desde 


abajo”, 
viética teme”. 


parte de los trabajadores, la única clase a la que la Unión So- 


Seweryn Bialer, profesor de la Universidad de Columbia 
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a Un cordón: policial detiene a la caravana. Una marcha de una hora 


11€ en convirtió en dos días de flesta y protesta. 


fuerza «£spontánea se aunó con la necesi- 
dad organización o cómo los polacos 
han Sodido conciliar pasión y prudencia? 
Es aifícil hacerlo sin recurrir a símbolos. 
Nc 'hay hombres providenciales, pero en 
ciertas ocasiones existen personas que en 
cárnan el espíritu de un pueblo, lo resu- 
en en sus características centrales. La 
rebelión polaca tiene un rostro —y esto ya 
nadie puede dudarlo: el de Lech Walesa, 
En él se ve claramente la unión de lo es- 
pontáneo con lo meditado. Su lenguaje, sus 
actitudes revelan el fenómeno. Ardor y 
contención. Olfato, una sagacidad muy di- 
fícil de explicitar, algo a medio camino en- 
tre la racionalidad humana y el instinto 
animal. Posee la fuerza de lo natural y el 
cálculo justo de la oportunidad. Siente y 


presiente. 
LA ALEGRIA DE PROTESTAR 


Decía al comienzo del artículo, y antes 
de caer en esta larga transgresión, que la 
demostración fue preparada en todos sus 
detalles y sin embargo no perdió la calidez 
propia de lo espontáneo. Y su desarrollo 
fue sintomático de esa extraña mezcla de 
ardor y moderación que ha logrado poner 
en sus manifestaciones el pueblo polaco. 


haya sido la mayor muestra de 
comento NEBÍVO que ha presenciado Po- 
lonía. Todo partió de una Intención limitada 
y se ¡ue agrandando por las circunstancias. 
La marcha fue organizada por los trans- 
portistas para protestar por la escasez de 
alimentos. La duración programada era de 
una hora. Ciento cincuenta vehículos (ha- 
bía taxis, camiones, omnibuses) se pusie- 
ron en ordenada línea y comenzaron a mo- 
vilizarse por las calles céntricas de Varso- 
via. Todos llevaban banderas con Ine colo- 
res de Polonia, poro muchos también te- 
nían cartóles pintados con leyendas alusi- 
vas a la situación económica que padeco 
- el país: “No queremos trabajar con nuas- 


tros estómagos vacios”, “Dennos pan”, 
“Una nación hambrienta se come a sus 
patrones”, etc. 


El itinerario de la caravana está prede- 
terminado: debía concluir frente a los gri- 
ses muros del edificio central del- Partido 
Cumunis.a polaco. Pero cuando ésta se 
aproximaba a Ja Avenida Jerozolinskie, la 
policía de tránsito detuvo su marcha. Este 
camino estaba vedado para la caravana y 
ella no quiso tomar otra ruta. Los vehícu- 
los detuvieron su marcha y junto con sus 
conductores quedaron parados en plena 
calle. Las fuerzas de seguridad hicieron un 
cordón que interrumpía su paso y una de 
las zonas más activas de Varsovia quedó 
totalmente bloqueada. La espera y un due- 
lo comenzaban. 


Lo que se había planificado como una 
marcha de una hora de protesta de los 
transportistas se transformó en una demos- 
tración popular masiva de dos días. Una 
muchedumbre acudió al lugar en que se 
encontraban detenidos los vehiculos. Hu- 
bieron gritos de apoyo y aplausos. De pro- 
testa, pero a la vez de alegría de protestar. 


Una atmósfera de festejo inundó el lugar. 
La gente espontáneamente trala alimentos 
(y en las actuales circunstancias que se vi- 
ven en Polonia ellos son tan escasos como 
preciados) a los conductores que se nega- 
ban a conducir. Pero también trajeron flo- 
res. El verano polaco ofrecla su sol y du- 
rante el día la gente se sacaba las cami- 
sas para exponerse a sus rayos. 


Llegada la noche el amblente de fiesta 
continuó. Uno de los camiones fue convér- 


tido en improvisado escenario. Un club du 


jazz proporcionó el equipo de sonido paru 
que todos participaran del espectáculo. Va- 
rlos actores polacos acudieron y ofrecieron 
su dosinteresada colaboración. Los coma- 
diantos se sucedieron. Los músicos no fal- 
taron y los parlantes Irradiaron sua canclo- 


Wolesa se dirige a la multitud desde le 
ventanilla de un ómnibus. La capacidad para 
organizar lo 'espontáneo. 


nes. Pero también hubieron discursos. Apa- 
sionados y ardientes. Pero el buen humor 
fue la tónica que nunca se perdió. 

Y al día siguiente, en la mañana y sobre 


“el mismo camión, se ofició una misa. 


La demostración duró 50 horas. Cumplí- 
do este plazo, la gente se dispersó y los 
vehículos volvieron a ponerse en marcha. 
Solidaridad había dado la orden de que co- 
menzara una huelga de dos horas, que com- 
prendería a todas las tiendas y oficinas de 
Varsovia, exceptuando aquellas que pres- 
tan servicios esenciales. La ciudad volvió 
a detenerse. 


EL FIN DEL MONOPOLIO DEL PODER 


Las huelgas se sucedieron en varias ciu- 


. dades. El motivo central de la protesta era 


la carencia de alimentos. Las largas colas 
frente a los almacenes demandan tiempo y 
muchas veces son infructuosas. 


El gobierno prometió actuar. -Pero la 
gente ya no cree en sus promesas. Y Soli- 
daridad reclamó participación y control de 
la política que se siga en la materia. 


Las reuniones entre las autoridades gu- 
bernamentales y las sindicales no arroja- 
ron saldo positivo alguno. Y la URSS vol- 
vió a impacientarse. Pravda sentenció: “los 
extremistas que se han infiltrado en Solida- 
ridad están empujando al pals al abismo”. 
Y la mayor flota soviética realizó ejercicios 
de desembarco anfibio en la costa lituana, 
cerca de Polonia. Kania, perplejo, viajó a 
Moscú a entrevistarse con Breznev. 


Por su lado, Occidente volvió a otrecer 
su ayuda a Polonia. Se enviaron alimentos 
y se habló de otoraarle nuevos oréditos a 
mayor plazo. Pero éstas. de por sí, no son 
las soluciones a los problemas que padece 
Polonia, sino simples paliativos. El país 
requiere de una nueva política que de re- 
sultados. Requiere de cambios principal- 
mente en la estructura de gobierno: el fin 
del centralismo burocrático. . 


El partido comunista —y es 
mostrado a lo largo de El AS 
vez tiene monos aquel monopolio del oda 
que heredara de Lenin. Solidaridad Solid : 
ridad Rural y la Iglesia Católica incide . 
las determinaciones en 


más fácil para Polonia sea institucion 


este juego natural de fuerzas. Todos nat 


deben 


e que ri 
sistema y el dogmatismo soviético uu , 
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Si cualquier comienzo es bueno, enton- 
cos decime ¿Qué relación ves entre el 
arte y el Juego? 

E rte siempre es un juego, porque 
$ un impulso que tenemos. Yo tra- 
ante mucho tiempo con locos, o 

s, y ellos hacen cosas a veces 
u tensas. Claro que no tienen ningu- 
na organización. Es expresión directa, es 
algo naif. Lo dificil es lograr el segundo 
paso, ir del primer momento de trabajo 
impulsivo al razonamiento. Para esto se 
necesita mucho trabajo... Yo no creo lo 
que algunos dicen, no creo que haya au- 
todidactas. Lo que todos poseemos son 
vivencias, vivencias que acumulamos, de 
las que estamos sobrecargados, como una 
computadora. El arte es una expresión de 
esas vivencias, son las vivencias que sa- 
len. Pero uno las organiza, las razona". 

¿Es necesario entonces aprender de los 
otros, comparar? 

"Claro que sí. A mí hubo críticos que 
me reprocharon que me haya ido del país 
durante años... para “buscar figurines” 
decian. Sin embargo aprendí muchísimo 
en esos años. Yo estuve dos años en Eu- 
ropa, cuando tenía 23 años... y no fue 
solamente visitar museos o conocer gen- 
te, es toda una vida nueva que te da co- 
sas nuevas, y eso es siempre positivo”. 

¿Qué pensas entonces de la búsqueda 
de raíces nacionales del arte? 

“Creo que los caracteres locales se 
irán perdiendo y no creo que sea una Co- 
sa mala. Tenemos que comprender que 
estamos sentados sobre un volcán. Lo que 
se hace en Europa no nos puede ser in- 
diferente. En gran pane es lo nuestro. 
Porque si nos encerramos en nosotros 
mismos no"comprenderemos lo que pasa 
en el mundo de hoy. Hoy en día todo el 
mundo es una cosa sola, es universal... 
Mirá, yo estaba en Grecla en el 39 y tam- 
bién me decía: “yo estoy acá tranquilo, 
aungue haya guerra a mí no me impor- 
ta”. Claro que estaba equivocado, no po- 


Rafael Courtoisie 
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tralización 


fzación Se busca disminulr, en 


Desde Francia escribe Daniel Martínez Calistro de 


Cabrera: end: el desafío de 


supuestal y Financiera. Actualmonte esa 


o o el COAlIaa ARAU o, MES osculturas, ol am- 
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ye" 
DE 
de 


biente favorece la convorsación (''ol divague” dice 6/) más que una ontrovista. 
“Preguntame lo que quieras, pero preguntame algo definido. Porque a mi mo 
alcanza una cosa chiquita y arranco enseguida”. 


dés cerrarte así. Eso de las ralces naclo- 
nales me recuerda... yo estuve en Vene- 
zuela mucho tiempo, y ví algo allí que me 
impresionó. En una clerta época empeza- 
ron a llegar inmigrantes —casi todos ita- 
lianos, casi todos resentidos— viejos sol- 
dados, derrotados. Y nada más con llegar, 
cambiaron todo el país. Antes se dormía 
con las puertas abiertas, pero todo eso 
tuvo que cambiar. Y no creo que sea un 
hecho negativo. Es que la vida es asi”. 


¿No crees entonces en un arte especí- 
fico del Tercer Mundo? 

“Pero si acá tenemos autos japone- 
ses... acá como en Europa. Somos to- 
dos una mezcla rara. Gallegos, italianos, 
judíos. Yo, por ejemplo, lo que estoy ha- 
ciendo últimamente es una reacción con- 
tra algunas cosas que ví en Europa re- 
cientemente. Aún en una posición de re- 
chazo dependo de ello. Es que ahora se 
está haciendo mucha escultura “pour epa- 
ter' allá, mucha escultura para ricos. Re- 
cuerdo haber visto una exposición de es- 
culturas en un parque y yo me decía “pe- 
ro esto es una porquería...”. 

Bueno, era inevitable hacerlo, así que 
hablemos de lo que estás haciendo. 

“Bueno, ahora lo que hago... ante to- 
do no tiene ninguna figuración. A mí eso 
me parece estúpido. La gente que. se pa- 
ra delante de una escultura y dice “yo 
esto no lo entiendo ¿qué querrá decir?” 
Eso no tiene sentido. Yo lo que intento 
hacer ahora son formas armónicas. For- 
mas con las que trabajo los planos, la 


profundidad... formas que reflejen la ar- 
monía... Puede no ser la armonía que 
uno acostumbra. Porque hay armonía en 
una cierta exquisitez de las formas, pero 
también existe una armonía en la violen- 
cía. Lo importante es que la escultura 
cree un entorno, o que armonice con él. 
Es' lo que intenté hacer en el Parque Po- 
sadas. Si caminás por ahí, vas a ver que 
lo pensé todo —los declives, los caminos, 
el entorno entero, la ordenación del es- 
pacio— para que uno se sienta cómodo 
en ello. Es que la única buena escultura 
es la que te hace sentir bien. 

¿La buena escultura es entonces la que 
se olvida? 
“Claro. Que se olvida porque estás a gus- 
to con ella. Hay en Londres una escultu- 
a de Mocre-en un «parque... no podría 
haber sido puesta en un lugar mejor. Ad- 
hiere al lugar, lo completa. Acá en Mon- 


CIENCIA ABIERTA 


La clonación o de los mil espejos 


Cualquiera que haya experimentado 
la sensación de verse multiplicado in- 
numerablemente en dos espejos parale- 
los, podrá imaginarse lo que pasaría si 
esas innumerables imágenes de uno 
mismo , en lugar de virtuales fueran 
reales. Exactamente iguales una a la 
otra, y de carne y hueso todas. Creadas 
por la misma información genética. 
Iidémicas una a una. 

El proceso de clonación implica pre- 
cisamente, una multiplicación —en teo- 
ría sin límites— de un ser vivo (podría 
ser la unidad del ser vivo: la célula) ba- 
sándose para ello en un mismo “pla- 
no” o patrón de construcción genética. 

Cionar significa “fotocopiar” un ser 
vivo de modo que cada copla sea a 
su vez otro ser, que tiene las mismas 
características del original. Este proce- 
so se ha aplicado recientemente al cul- 
tivo de anticuerpos. Se “crea” una cé- 
lula determinada (hibrido de otras Ccé- 
lules elegidas de modo convenlente) 
gue produce anticuerpos específicos 


que serán usados en el tratamiento de 


constituyen un clon o familia. Las cau- 
sas de esta multiplicación son en ex- 
tremo complejas y diversas, pero su 
resultado es nefasto. 
LA VIDA SUBE POR UNA 
ESCALERA EN ESPIRAL 

¿Qué es lo que permite clonar una 
célula, un virus o un ser vivo más com- 
plejo? ¿Cuál es ese patrón que permite 
almacenar la información genética? 

La respuesta está en una estructura 
química en forma de hélice (doblada 
sobre sí) constituida por fosfatos, azú- 
cares y bases. Los biólogos han qugrl- 
do ver en esa estructura originarla,de 
Ja vida, la forma de una escalera. Ca- 
da “peldaño” es una base que une 
las dos “barandas” de la escalera. Es- 
ta molécula en forma de hélice o esca- 
lera (según el gusto del biólogo) es el 
Acido Desoxirribonucleico, más conoci- 
do por la sigla ADN. 

A pesar que el ADN es una molécula 
relativamente grande comparada con 
el tamaño de moléculas elementales, 
estamos en una escala ínfima. Se es- 
tila en estos casos tomar como unidad 
de longitud el Angstrom; ún Angstrom 
es 10-10 metros, si no me equivoco; 


la molécula de ADN pueden guar- 
más de mil millones de mensajes 


genes forman los cromosomas. Estos 
tienen la propiedad de duplicarse per- 
mitiendo la reproducción celular. Ese 
es el secreto de la vida, el paso de lo 
mineral a lo orgánico: la reproducción. 

EL ADN, esta estructura en espiral 
o caracol, logra que los hijos tengan 
(o no, según las complejas leyes de la 
herencia) el mismo color de ojos de 
los padres, que los hermanos sean pa- 
recidos, que el páncreas sea exacta- 
mente el páhcreas v no otra cosa, o 
que los músculos del brazo funcionen 
como tales. 

Todo este proceso de codificación 
y decodificación de información que 
realiza esta escalera en espiral se debe 
a la especificidad química. Esto podría 
entenderse groseramente como que hay 
“partes” de la molécula que “encajan” 
en clertas otras partes y no en otras. 
Como las plezas de un rompecabezas 
que encajan solamente en el lugar que 
les corresponde. La trasmisión de las 
propledades de la vida puede repre- 
sentarse como un gran rompecamezas 
que a nivel” celular va componiéndose 
armonlosamente sólo. Uno puede ima- 
ginar el silencio en que se unen per- 
fectamente las cadenas moleculares, 
trasmitiendo su código químico y, en 
él, las propiedades vitales. 

LA MANIPULACION DE LA VIDA 

Si se-logró clonar una cólula para 
que esta diera lugar a su especie: o 


progenie y así: utilizar! 
Icon e PORIQUA rio Aa con fines mé- 
ser humano? 
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0ONOD, Ur € ursó den y e 
obligatorio de este Upo de local, nos 
muestra sus viejos trabajos. 

“Ves, es lo que se llama la serie de 
“Las tetonas”. Son tetonas, mujeres o 
hombres cualquiera, uruguayos claro. Sen- 
tados en las puertas de su casa o miran- 
do por la ventana... y no se dan cuen- 
ta de lo que tienen alrededor. La casa, el 
frente es un trabajo artístico, pero ellos 
toman mate o toman sol... no se dan 
cuenta... 

Esta cludad es así, nea de se 
do que hace cuarenta años había fren 
al Municiplo un café, ahí en 18 y Ejido. 
Croo que era el “Sportman”. En el café 
se reunían unos arquitectos a charlar... 
y como para que se aprobara un plano 
tenían que estar firmado por un arqultec- 
to, los constructores Iban al café y les 
pagaban para que firmaran. Y eso todo 
el mundo lo sabía... era los “firmapla- 
nos”. Y la cludad se fue haciendo así. 
Pero no sé si esto te interesa”. . 

Claro que sí. Ahora decime, que te pa- 
rece que podés decir a los que aspiran 
a ser artistas. 

“Yo creo que es una cosa importante. 
No creo lo que se dice por ahí, que el . 
artista es un profesional... en un sentl- 
do lo es pero en otro no. Yo no trabajé 
casi nunca por encargo, si una cosa no 
me gusta no la hago. El problema es que 
no se puede vivir del arte. Sí sos exigen- 
te entonces no podés. Claro que hay mu- 
chos que se comerclalizan para poder co- 
mer. Yo no sé... el arte es ante todo un 
qoce. Hacer cosas que te gusten, que 
gusten a los otros. Mirá, yo tengo 78 años 
y todavía tengo ganas de hacer muchas 
cosas. Eso es lo esencial, ¿no?”. 


excepción a esto paradójicamente, las 
células de la reproducción sexual, que 
poseen la mitad de los cromosomas de 
cualquier otra célula. 

La imagen bíblica de Dios sacando 
una costilla de Adán para crear a Eva 
adquiere entonces un bamíz de verdad 
científica. Ni siquiera se necesitaría 
una costilla, alcanzaría con una sola cé- 
lula, y de ésta se tomaría el juego de 
cromosomas que posee la información 
genética. Eso sí: no se obtendría una 
mujer sino 'una réplica exacta de Adán. 
A la postre se lograría un aburrido 
ejército de adanes y ninguna mujer so- 
bre la Tierra. 

Dado el original se toma la informa-* 
ción y con la materia prima adecuada 
se clona, obteniéndose las coplas. Téc- 
nicamente creemos que aún falta mu- 
cho para que esto sea factible, pero 
los problemas éticos derivados de la 
mera posibilidad ya se plantean; ¿Ha- 
bría una especie de “crisis de identi- 
dad entre fos individuos del clon? 
¿Habría siquiera Identidad? ¿Es posible 
programar genéticamente individuos 
para que tengan una constitución física 

- y síquica superior, o para que respon- 
dan a clertas directivas? 

Lo tecnológico importa aquí, de for- 
ma clara, una consideración ótica (y 
también jurídica) de cone semejante a 
las que se hicleron en el caso del mal 
llamado “bebé de probeta” ¿Puede ma- 
nípularse la ' libertad 'de un individuo 

_ futuro, que aún no existe, creándolo a 
imagen y semejanza de un molde? 
¿Tiene sentido hablar de. libertad de in' 

_dividuo de un clon? 

La ficción ha aprovechado estos 
planteos, y en ciertos casos los ha 
ahondado en forma inquietante. En 
Los Niños del Brasil'' de Ira Levin, se 

- €specula con esta posibilidad. Hay otra 
novala, de la que no recuerdo el au: 
tor, pero cuyo significativo título —más 

alñá del sensacionalismo implicito— 
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Boris Vian: con la 


E Ai » 
“La hlerda roja”, de Boris Vian, 192 
páginas, Ed. Bruguera. (Dist. DISA) 


Boris Vian es uno de los autores fran- 
ceses contemporáneos más leídos en su 
país, especialmente por la juventud. 
Veinte años después de su muerte, sl- 
gue siendo un favoríto del público ado- 
lescente, y sigue quizás manteniendo 
una fama literaria más importante que 
la que en realidad merece. 

Pero esto es debido más a su perso- 
naje que a sus libros, acaso. Porque Bo- 
ris Vian era en realidad todo un perso- 
naje. Perteneció a la generación de la 
posguerra francés, a la época de las 
caves” de St Germain des Prés y de 


distancia necesaria 


" 


Sartre sentado en el “Café de Flore” o 
en los “Deux Magots” preparando su 
próximo ensayo, o su próxima obra de 
teatro. Boris Vian vivió en ese mundo 
“existencialista”, por cierto algo snob, 
del París de los '50, y se convirtió rá- 
plidamente en una leyenda dentro de 
él. Vian no poseía la genialidad lingiís- 
tica de un Raymond Queneau,: ni la 
plasticidad poética de un Robert Desnos, 
ni la salvaje naturalidad de un Jean Ge- 
net, ni la profundidad de un Sartre, pe- 
ro logró conjugar todos estos valores en 
una obra despareja, a veces superficial. 
pero siempre original y siempre directa, 
poética. 

Tuvo una producción inmensa, acor- 
de a su vocación anti-vocacional: grabó 


La parálisis de los sentidos 


WILLIAM  BURROUGHS 
“YONKF”. Editorial Bru- 
guera. 192 págs. Distri- 
buye DISA. 


El título de esta obra alu- 
de a la condición de un cier- 
to tipo de alienación: la de 
los que consumen las llama- 
des “drogas duras” (morfina, 

, opio). Aparentemen- 
le, se trata de una confesión 
autobiográfica de orden bas- 
tante descríptivo y sin ma- 
yores concesiones a lo que 
puictamente puede ser la 

cción. 


No quiere decir ello, sin 
embargo, que falte el ele- 
mento literario, sino que, lo 
tp se anota, aquello que lo 
ada es la presencia de 
> tos ciertos en la narración. 
e Ésta —y eso es lo que 

£be destacarse— es emínen- 
>rppia literaria, no obstan- 
E rd ez de o 

genes y de 
Una gran cadencía coloquial 
que vuelve, aún en medio de 
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lo que puede ser una des- 
cripción de personajes, en 
confesional un relato desti- 
nado a ser significativamen- 
te distanciado. 


Burroughs cuenta aquí su 
Iniciación y proceso en el 
macabro mundo de esas dro- 
gas. Con delectación, pero 
también con resignado repu- 
dío, este autor narra su des- 
censo al infierno inexorable 
de la dependencia y al cielo 
claro de' la satisfacción. En 
sus palabras, se lee lucidez 
y desesperación a Un mismo 
. Más como emblema 
que como signo, esa dualidad 
—que para nada €s contra- 
dictoria en su persona—, €5 
la que le permite sincerarse 
y CONMOVEI, sugestionar y U- 
berarse, acercarse y, tal vez, 
en el fondo, reconocerse. 


Y lo que cuenta, aún para 
el más distante de los lecto- 
res, resulta inopinadamente 
piadoso. Se diría que llega 8 
un punto en el cual tanta 
desintegración de afectos y 


2 . 
CARRERA SEGUIR? 


VOCACIONAL 


rupos y en 
nza 


Ea 


tantas frustraciones —efec- 
tos todos de la adicción— en- 
cuentra un fondo de humano 
amor, de piedad soberana 
que se levanta sobre sí y so- 
bre sus compañeros de des- 
díchas y de sueños. como una 
mano divina que los libera 
de toda culpa y que tan solo 
les deja espacio para la ve- 
getación silenciosa de su do- 
lor, una vegetación que está 
más allá de cualquier juicio 
o esperanza. porque es el es- 
tado de demendencia absolu- 
ta al clamor íntimo de las 
entrañas... un lugar que 
gueda lejos, muy lejos de 
las leyes y de las miradas de 
los demás. 


Y es ese silencio lo que. el 
autor consjgue transmitirnos 
con sus palabras, es esa Sen- 
sación de absoluta parálisis 
de los sentidos la que nos 
impone con la crudeza de gu 
verbo y con la magla írre- 
conocible de sus metáforas. 
Por eso, ante su Jectura, esta 
novela no provoca, como es 
de esperar, el rechazo 1ns- 
tíntivo que sienten todos los 
gue aman la dignidad y la 
vida, sino que por el contra- 
río, sugiere —Y ésta es la 

síntesis de la parábola 
que es. esta obra— esa pie- 
dad que él mismo silente ha- 
cia los otros condenados de 

ro 

a ys un presupuesto que 
debe cuedar como condición 
exterior O A 
e citica! De lo contrario, 


gueza ERAS 
la plenitud de su hon y 
desarradora ee 

KM. .F. 


discos de jazz, escribió y cantó canclo- 
nes, dirigió y actuó en. películas, fue 
pocta y novelista, cuentista y miembro 
epistolar del Coleglo de Patafísica. Dejó 
tras de sí uma voluminosa obra, y por 
sobre todo una leyenda que sobreviviría 
hasta hoy en día. 


Algo ayudado en su fama literaria por 
el escándalo causado por Escupiré sobre 
vuestras tumbas, (una de las tres novelas 
que publicó bajo el seudónimo de Ver- 
non Sullivan) supo después mantener 
un nivel de producción y sobre todo una 
coherencia envidiables en todas sus 
obras, especialmente en La hierba roja 
y La espuma de los días, sus dos mejo- 
res novelas. 


La hierba roja es, ante todo, un len- 
guaje, una utilización del lenguaje. Vian 
toma la expresión “licencia poética” en 
su sentido más lato, y se vuelve licen- 
cioso él mismo, a través de sus textos. 
Sus páginas son de una riqueza imagl- 
nativa sorprendente, y lo que asombra 
más aún es que esa riqueza no es con- 
ceptual, sino meramente lingúística. La 
traducción, bastante mala, no permite 
conocerla en su totalidad, pero a pesar 
de todos los malos traductores, sigue aún 
saliendo a su luz, su fuerza y su vigor. 


Esta manera tan vianiana (por acu- 
fñar una palabra fácil) de manejar el 
idioma, de explorar sus resquebraja- 
mientos y sus vacíos, para crear en ellos 
una subrealidad que sólo puede existir 
en ese nivel, es tanto su principal cali- 
dad como su defecto más evidente. 


Pórque sl al leer a Vian damos un pa- 
so atrás, si tomamos una mínima distan- 
cia con relación a lo que cuenta, a cómo 
lo cuenta, vemos que en realidad la no- 
vela es algo larga, algo estirada, con. 
muchos puntos de poco interés para su 
desarrollo. Pero lo asombroso es que, 
justamente, tan sólo nos damos cuenta 
de ello si logramos separarnos de la no- 
vela. de su inmediatez. Mientras estamos 
en ella, todo nos parece lógico y natural, 
a comenzar por la hierba roja en el jar- 
dín de Wolf, el personaje principal. 


Es así como Vian logra instalar en 
nosotros, en nuestra imaginación, un 
mundo propio donde las palabras, al en- 
loquecerse, crean un mundo nuevo más 
armónico y más hermoso. Por eso qui- 
zás la escena más lograda de “La hier- 
ba roja” sea el desfile que precede a la 
inauguración de la máquina de Wolf; 
una escena por otra parte totalmente 
inútil dentro del desarrollo dramático 
del libro, pero «que posee un encanto 
indudable. . 


En esta novela Vian, como en muchas 
otras del mismo autor, uno queda fascl- 
nado por lo que ve (porque ve más que 
lee), encantado con la pirotecnia (verbal), 
con la imaginación desbordante y luego, 
al terminarla, se da cuenta de que cuan- 
to ha leído es un relato amargo y deses- 
peranzado. 


Y es que en el mundo de Vian los 
hombres, como los objetos y los anima- 
les. siguen un curso lógico particular. 
Wolf, el protagonista, parece estar ata- 
do a su destino, a su destrucción, por 
un mecanismo inevitable, natural. Así 
como Lazull, su amigo, terminará ma- 
tándose a sí mismo para matar a un 
doble que lo vigila. Por «supuesto: que es 
necesario hablar de una alegoría de la 
conciencia, tanto en Wolf intentando 
anular sus recuerdos (y eliminándose de. 
ese modo) como en Lazuli matando a 
quien lo vigila (que no es más que él 
mismo). 3 


*Pero no existe lucidez en “La hierba 
roja”, así como no existen decisiones o 
“mudos” dramáticos. Toda la novela pa- 
rece el racconto de un hecho inevitable, 
fatal: los dus personajes morirán y tan 
sólo sobrevivirán sus compañeras, 


Ellas también, por otra parte, esca- 
“parán a la muerte, al mecanismo que 
acabó con sus compafieros, pero lo ha- 
rán al costo de su Idlotez. Y. es que, en 
el mundo de Vian, la hlerba está roja, 
pero roja de Sangre. 


Je 


De la Poesía Universal 


Guillén 


Nacido en la ciudad de Camagloey, ha- 
cla 1902, Nicolás Guillén es uno de los 
pootas más Importantes de Cuba en el sl- 
glo actual. Creador de una forma eminen- 
temente musical y rítmica, este artista lo- 
gró trasmitir los esquemas básicos de la 
música africana a través de sus propias 
composiciones. . 

En tal sentido, pues, es la suya una poe- 
sía para decir o cantar, pero dificilmente 
para referir o leer en silencio. Y no por- 
que carezca de imágenes” y demás ele- 
mentos líricos, sino porque el vector de 
sus poemas es el encadenamiento rítmico, 
así como el vector de la música africana 
es er compás sinuoso de los tambores. 

Pese a su condición de poeta oficial del 
régimen castrista, Guillén debe ser consi- 
derado como uno de los más significatl- 
vos y auténticos poetas de América. De 
hecho, su ideología comunista no le qui- 
tó nada a su espontáneo lirismo y a su 
íntimo conocimiento de la literatura tradí- 
cional y popular de su tierra. Ñ 

La poesía que sigue a continuación es 
acaso la más significativa y paradigmáti- - 
ca de toda su rica producción. En ella, 
más que en ninguna otra, se aprecia la 
imponderable presencia del ritmo como re- 
flejo de la geografía y del sentir hondo de 
los protagonistas. 


BARLOVENTO 


Cuelga colgada, 
cuelga en el-viento, 
la gorda luna de Barlovento. 


. Mar: Higuerote. 
(La selva untada 

. de chapapote.) 
Rio: Río Chico. 
(Sobre una palma, 
verde abanico, 
duerme un zamuro 
de negro pico.) 


Blanca y cansada 
la gorda luna 
cuelga colgada. 


El mismo canto 

y el mismo cuento, 
bajo la luna 

de Barlovento. 


MONA did 


Negro con hambre, 
plernas de soga, 
brazos de alambre. 


Negro en camisa, 
tuberculosis 
color ceniza. 


Negro en su caga, 
cama de suelo, 
fogón sin brisa. 


¡Qué cosa cosa, 
más triste, triste 
más lastimosal 
(Blanca y cansada, 
la gorda luna 
cuelga colgada.) 


Suena, gultarra 
de Barlovento, 
que lo que digas 
lo lleva el viento. 


—Dorón dorando 
ml negro canta, 
y está llorando. 


—Dorón dorendo, 
mi yo me alquilo, 
ni yo me vendo. 


—Dorón dorindo, 
sí me levanto, 
ya no me rindo. 


—Dorón dorondo, 
de un negro hambriento 
yo no respondo. 


(Blanca y cansada, . 
fa gorda luna e 
cuelga, colgada). 


(De el libro “FL. SON ENTERO” 
por Losada, de Buenos Aires), * ea 
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la poesía, 


0 
amor 


la revolución 


En la segunda edición con este sello. 
que escribió los textos entro, 

Y 1856, publico el volumen en México 
en 1962. Diez años después se editó nuo- 
vamente en Buenos Aires. No sería aven- 
turado vwaticinar nuevas ediciones: se trata 
una poesía de fácil difusión, reclamada 


por e] que rebasan, en 
cantidad, los habituales de lec- 
tores de poesía. No será necesario, tal vez, 


cuya vida y cuya obra ha un 
dilatado eco de admiración y simpatía. 
Nadie ignora las luchas juveniles de esto 


nicaragUenso nacido en 1925, contra la sacrificic 


dictadura de Somoza. Nadie ha olvidado, 


tampoco, su conversión rellglosa, su ingre- d 


so en la Trapa, su noviciado con Thomas d 


Merton, su actividad en el archipiélago de 
Solentiname, su renovada lucha contra el 
somocismo, su exillo, su regreso triunfan 
su labor en el nuevo goblerno de Nicara- 
gua. Religión y política han sido para Cal 
denal dor formas de servicio, es decir, dos 
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Descubrimiento de una poetisa 


lón: la dicha estuvo o 


pasado o se 
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¿PINAR/ LIBROS : 
Pesde Londres escribe Daniel 


Montevideo, Jueves 20 de Agosto de 1981 


Stawsky 


Charla con Cabrera Infante: 
un escritor, un humorista 


PUDICEIOS roy la primera parte de un 
sportaje, realizado en Londres, por un 
evo coleborador de OPINAR, Daniel 
sky, a Guillermo Cabrera Infante, 
lemoso escritor cubano. 
E Sitawsky es un uruguayo, de 
veintidós años de edad —nació en 
Montevideo el 13 de mayo de 1959— 
cue desde hace cuatro años está radi- 
cedo en Israel y que una vez al año 
viene a nuestro país. Cuando estoy en 
Jerusalem  —NMOS dice— extraño a 
Montevideo, cuando estoy en Montevi- 
deo, extraño a Jerusalem. Se licenció 
en Iiteratura, clásica y hebrea, en la 
Universidad Hebrea de Jerusalem y se 
recibió de maestro, cargo que desem- 
peña desde hace dos años. Stawsky es, 
se a su juventud, Un excelente cuen- 
tísta y en ediciones próximas los lec- 
tores de OPINAR podrán conocer al- 
gunos de los cuentos cortos de su pro- 


ducción. 


s “EL CANTO PROMISORIO” 

He concertado el encuentro por teléfo- 
no: el sábado a las cuatro de la tarde. 
Voy caminando hasta su Casa del barrio 
de Kensington y la tarde londinense no 
me ofrece la menor sombra de neblina, 
cose rara dada la fama de esta cinema- 
togréfica ciudad. Debo haber visto dema- 
siedas películas, me digo. Los pensamien- 
tos me llevan y me dejan frente a Un nú- 
mero 53: es mi número. La placa de la 
puerta dice: Cabrera Infante Guillermo, 
Caín-Miriam Gómez. 

Me recibe un hombre. relativamente ba- 
jo, de pequeña barba entrecana, ojos achi- 
nados y lentes redondos: es él. Muy ama- 
blemente, me recibe y me hace pasar A 
su sala de trabajo. Allí hay una mesa con 
una máquina de escribir eléctrica y mu- 
chos papeles. La pieza está totalmente 
llena de libros ingleses y de enciclope- 
dies. Advierto varios retratos y muñecos 
de Alfred Hitchkock, también algunos l- 
bros sobre vampirismo, Drácula en dos 
enormes tomos y Franquenstein. Nos sen- 
tamos y enseguida le pregunto si le mo- 
lesta el grabador. No quiero engañarlo ni 
hacerle el juego que le hacian los perio- 
distas a Neruda escondiendo el grabador 
en el bolso. Me contesta que desconfía 
mucho de los aparatos y que todo apara- 
lo que capte la imagen o la voz produce 
en la gente cierto miedo. Pero acepte 
mientras recordamos a Borges: “La cópula 
y los espejos son abominables porque 
multiplican la especie humana”. Roto el 
hielo, comenzamos a hablar de Israel. 

—Es muy díficil opinar sobre el Estado 
de Israel sin entrometer a la política de 
por medio —me dice—, como también es 
imposible hablar de Israel sin que se In- 


Un policial 


€ 


En una calle de Londres 
Daniel Stawsky (izq.), 
conversa con 

Guillermo Cabrera Infante, E 
“el boom fue 

simplemente un club 

de amigos...”. 


troduzca la religión. Yo creo que la idea 
del Estado de Israel no solamente surgi- 
da del sionismo sino la ambición de cada 
judío, representada en el canto promiso- 
rio de “el año que viene en Jerusalem”, 
es realmente hermosa. El pueblo judío ha 
padecido tanto, y ha padecido tanto in- 
jugtamente, que realmente está más que 
merecida su existencia. Por otra parte se 
han creado una serie de problemas polí- 
ticos en torno a Israel que se tornan pe- 
ligrosos para su existencia. Yo siempre he 
estadu a favor del pueblo judío y del Es- 
tado de Israel; y he visto en mi país, cuan- 
do era aiplamático cubano en Bélgica, es- 
tablecer una política de gran dualidad 
con respecto a Israel. Las instrucciones 
que yo tenía como encargado de negocios 
eran ser lo más frío posible con los diplo- 
máticos israelies y lo más cordial posible 
con los diplomáticos árabes. 

—¿Por qué, a qué se debe esa postu- 
ra? —Je pregunto. 

—Porque Cuba estaba cambiando al son 
de la política soviética, que siempre ha 
sido antisionista. Y en ese entonces la po- 
lítica cubana con respecto a tsrael no era 
tan clara como ahora, que rompió las re- 
laciones dejándose chantajear extraordina- 
riamente por Kadafi. Esto me pareció una 
política mezquina. Y Cuba no es el único 
caso, porque hay países, como España, 
que tienen una deuda perenne con el pue- 


tificadamente y además con intereses bien 
claros; y sin embargo ahora,en España ha 
habido un cambio de goblerno y no se ha 
modificado la postura ante Israel. Con res- 


casi típico 


lo Introduce por los más re- 


LOS MILANESES MATAN lecta galeria de los Marlowe, 
ABADO, i- cónditos vericuetos del submun 
cb ra) nor ol na Con. do de la prostitución organl- 


Scerbanenco. Bruguera, co que 


dena por eulan 


a e orglo Scerbanenco denun- 


Barcel í 
ona, 1980, 216 pág. 'es un justiciero que Junto 2 los oras denomina > imiialk 


Distribuye Diga. métodos de 


Mo novela es un clásico den propios del siglo * 
la producción de Gior- el cual le ha 


Sheriock Holmes 
ractica otros menos ortodoxo9. 


tocado Nn 


dad de masas, que pri 
e la policía no pu a buscar 
poa da Sa delincuente no paro 
dagar acerca de 
LA! igual, “en una Milán deso- 
Jada, en la que cada día des- 
aparece alguien y no € te la 
posibilidad de que sea halla- 


aronólicos, “Los. 
hop matan sábado”, 05 UN 


pecto a Cuba, lamentablemente se ¡puéde 
decir que no hay manera de diferenciar a 
Fidel Castro de Yasser Arafat, inclusive 
físicamente llegan a parecerse. Política- 
mente, Israel, con su entrada a Jerusalem 
ha forzado una serie de situaciones sin 
salida. Ahora esto es explotado en su 
contra por el antisemitismo y por los inte- 
reses de muchos países, porque como se 
sabe, hoy día decir países árabes y polí- 
tica internacional, es decir petróleo. Y 
ésta es una política muy hipócrita, pues 
nadie menciona ni por asomo los países 
enteros que la Unión Soviética ha ocupa- 
do durante la segunda guerra * mundial, 
como los Estados Bá.ticos y demás, que 
han sido literalmente otvidados. 


2. “YO NUNCA HE ESTADO ALLI” 


De pronto, advierto que estoy frente a 
un escritor y no frente a un político; de- 
cido cambiar de tema. 

—Se ha hablado mucho. del “Boom La- 
tinoamericano”, movimiento líterano que 
han llevado adelante escritcres u6 la talla 
de Cortázar, Vargas Llosa, García Már- 
quez y usted. 

—No —aclara rápidamente—, yo nunca 
he estado allí. Porque el bcom fue sim- 
plemente un club de amigos, un club eXx- 
clusivo creado como liga en la” cual po- 
dían entrar solamente ciertos escritores 
mencionados, dejando a veces un quinto 
puesto vacante para un escritor posible 
con derecho a sentarse en esa silla. 

—Sin embargo, cuando uno observa 
desde lejos la historia de la literatura la- 
tinoamericana, puede advertirse sin difi- 
cultad la existencia de un movimiento que 
toma forma hacla el final de los años cin- 
cuenta, de los cuales forman parte todos 
los nombrados, más algún otro escritor 
como el mexicano Carlos Fuentes y usted. 
Casi todos ellos viven casualmente fuera 
de sus países de orlgen. Sin embargo, se 
podría decir que Cortázar, a pesar de vi- 
vir en París, sigue escribiendo “en por- 
teño”, García Márquez lo hace siempre 
“en colombiano” y usted “en cubano”. A 
pesar de que Borges diga que el lenguaje 
es algo prestado y que e; ser argentino o 
noruego es simplemente un acto de le ¿no 
le parece a usted significativo que Sus 
historias ocurran todas en Cuba y “en cu- 
bano”? 

—Sí, por supuesto. Yo sltúp a mis per- 
sonajes concretamente en La Habana. Yo 
he tratado siempre de no salir de la ciu- 
dad, porque para mí la cludad fue la gran 
aventura de mi vida. Para mí la hazaña 
fue recorrer ese laberinto que ora La Ha- 
bana y lograr no extraviarme. Eso es lo 
cas yo repito constantemente en mis lo 

ro5. 

—Poro con una gran, nostalgia... 

—Es cierto. Porque uno escribe sobre 


A 


a E 
lo que ama o sobre lo que odia. Yo escrÍ- 
bo sobra ln cludad de La Habana, e la 
que amo, y quo está poblada de individuos 
que amo y dntosto. Y eso es lo único quo 
yo ho logrado hacer litorariamente que mo 
salislaco, que 08 reconstruir A Habana 
no con pledra y comento sino con pala- 
bras, 

Le pregunto si slente yordadoro placer 
al reconstruir ese pasado perdido. Me 
contesta: 

—Bueno, aunque en el pasado haya uti- 
lizado a la memoría y A 050 mecanismo 


talgia, tampoco ho dejado de ver que la 
nostalgia es de alguna manera una espe- 
cle de prostituta del recuerdo. 

—¿Qué significó para usted Londres? 

—Signíficó ciertamente un refugio. Des- 
pués de haber dejado Cuba, en 1965, me 
vine a vivir a Madrid. La España de aque- 
lla época era la España franquista y era 
además, como vida moral, el patio de un 
convento, lleno de una enorme hipocresía 
y una enorme represión de todo tipo, Al 
extremo de no permitirme residir en Es- 
paña por ml pasado como diplomático cu- 


bano. Y por eso, al llegar a Londres en | 
“el verano del 66, no encontré mejor clu- 


dad para vivir que ésta. Y me siento bien 
aquí, aunque un poco raro, ya que soy el 
único escritor inglés que escribe en €s- 
pañol. . 

—¿Y usted se considera un escritor in- 


glés? 


—Bueno, así lo dice ml pasaporte. 

Le pregunto si cree realmente en los 
pasaportes. 

—Oh, sí —me contesta—. Para mí es 
un documento importantísimo, ya que por 
mis problemas como disidente cubano he 
estado sin pasaporte un tiempo y créame 
que son más imprescindibles que la ca- 
ho o la chaqueta. Desgraciadamente es 
así. 


3. "MI VISION DE LA CUBA 

ACTUAL ES:ATROZ” 

Le cuento de una conversación que tu- 
ve con dos cubanos exiliados (por medio 
del famoso “affaire” del consulado perua- 
no) en Madrid, los cuales me presentaron 
la vida en Cuba como la síntesis de la 
esclavitud moral e intelectual. Le digo que 
uno siempre escucha dos campanas y no 
sabe a cuál creer. Cabrera Infante reac- 
ciona 'en forma rapidísima y me contesta, 
a la usanza judía, con una pregunta: + 

—Pero ¿qué pasaria si usted se encon- 
trara de pronto en 1936 en París hablan- 


do con un judío escapado de Alemanía; . 


creería lo que le cuenta ese judío o no 
le creería? 

Le aclaro que una vez aprendida la his- 
toria y con los resultados a la vista, no 
me sería muy difícil creerle, pero que en 
aquel momento la situáción era diferente 
Pero él se encarga de corroborar las pa- 
labras de los dos cubanos en Madrid. : 

—Mi visión de la Cuba actual no sólo 
responde a la de los exiliados sino que 
es mucho peor, mucho más atroz. Yo creo 
que la situación en Cuba hoy día sólo es 
comparable a la de países como Camboya 
o Corea del Norte en su totalitarismo. Yo 
creo que ni siquiera se puede hablar de 
Cuba como satélite soviético, porque hoy 
día Fidel Castro es más poderoso como 
jefe totalitario en Cuba que Brezniev mis- 
mo en Rusia. La prueba está en que en 
Cuba prácticamente no hay disidentes y 
en Rusia sí, porque allí el gobierno lo per- 
mite, aunque sea en baja escala. La luju- 
rla de poder de Fidel Castro sólo es com- 
parable a la de un Hitler. 

Lo interrogo.sobre las intenciones de 
Castro al subir al poder luego de una dic- 
tadura como la de Batista; ¿ansias de me- 
Joramiento o mera lujuria de poder? 

—Cuando Castro subló al poder —mu 
dice—, él tenía una serle de promesas 
serlas, es verdad, pero que jamás tenía; 
nada que ver con el comunismo y el pe 
talltarismo de hoy día. El subió al 
Iinglendo ser un demócrata, pero él E 
simplemente Fidel Castro. Por ejem e 
prometió erradicar el anallabetismo DAS 
Cuba, lo que se ha logrado parcialmente, 
pero eso hoy día no les sirvo para EAS 
a los cubanos pues en Cuba sólo se lee > 
so escribe lo que quiere Castro. Yo nes 
impreslonó mucho cuando me encont S 
con los primoros manuales de lectura E 
se hicieron después de la allabotizacior xl 
que contenían, en vez del usual abeced Me 
rio, la “E” de Fidol, la “R” de Raúl ¿A 

C' de Camilo, la “CH” del Ché y cosas 
peores aún, lo cual es bastante triste 
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="Topovisióny, lo que es más una Cier- 
es ua Oe zsumir la existencia Lejos de 
=> una profundización innecesaria, tal 
e impone obligatoriamente para 
= cometido de la presente obra 
Sm ela —que es la columna vertebral del 
- a que anima al autor— es 
mposible abarcar ese aparente desorden que 
o ón y las definiciones. 
” 


Chuapp definitiva, lleva hasta al fi- 
aj de su significado y de sus connotacio- 
mes sociales y psicologicas la vida de cada 
palabra No es la suya, sin embargo, una ta- 
rea que teme la exhaustividad, sino que, al 


e9 o, aspira a la sintesis senisble del 
ambiente que recrea con la presentación de 


onde se ve la importancia y 
ta orginalidad de este libro: en que no es 
s mí un manual de comunicación, 
a resulta, por encima de esa función 
—que en pare también la cumple una mues- 
ta del espiritu y de == agudeza que aún 
en algunos medios marginales de nues- 
Más que Imgúístico, el mérito de 
esta obra es psicosocial. Y, por encima de 
todo, su «tracto es eminentemente humo- 
rístico y crítico 
Para ejemplificar ello, que mejor que repro- 
¿ucir algunos de los vocablos definidos. En 
sigunos -—casos, la risa y la curiosidad van 
de la mano y son incomtenibles. Veamos: 


Abatatado: abelinedo, abelinunado, achica- 
dn, asustado. confundido O intimidado. Díce- 


| 


como es obvio), pa- 


D. Trumbo: 
el espanto 
de la guerra 


A » o tOQarso En 
Sec uan 9 a "amedrantado o des 
» Suda no sabor res- 


» dar Da 
anto cualquier echo 


x P 
Azotea: cabeza 
O 


DOTA eyolen anársele mu- 

- pr ¿2 ue Do como cac ” cale- 

ha> capilla, cebolla, coca 

" e ara de) % claraboya, 

mm CUCUZ cupt cuseta, Chi 

en no >. la sabiola, limón, ma- 
rm al An em "avera pa rora 

m - pensado DEnsarosa pe- 

peren E piojera”, “plojo- 

mea 2 a orbonn testa” 
estamento zabec zabiola zapallo 
= etc. En fin, buena cabeza, es 


paras encendidas y se desenvuelve lo me- 
O osible, aunque muchas veces “más vale 
ser cabera de ratón, que cola de león”. 

AJ loco, se le dice que anda mal por “te- 
ner “tegen” en la azotea”, o guardar los ca- 
bles peleados. Desde luego, cosa triste es pa- 
decer de la antena y por eso ahora te dejo 
querido hermano con el recuerdo del viejo 
tango hoy tenés el mate lleno de infeli- 
ces ilusiones”. 


Belimím: genov, apocado, como igual a be- 
lindraga. Dícese del tipo falto, irresoluto, gaz- 
nápiro, gilatélico o medio zonzo que se co- 
noce como el mentecato, papanata, pastenaca, 
retardado mental, simplón, etc. Dicese de 
aquel que es bastante “buenas noches” la 
va de “belinún al comer”. Se le distingue 
también con otros apelativos como chauchón, 
chitrullo, choriso, filipipón, gilastro, gilastrón, 
gilastrún, grébano o sandio. En realidad, la 
verdadera palabra es belinún. 


Cafúa: canasta, chirona, estaribelli, gayola, 
jaula, panadería, estaro, cárcel. Los pabello- 
nes de este hotel gratuito según E. Jardiel 
Poncela denominánse leoneras. Estar en ca- 
túa, encontrarse recluido o en prisión cum- 
pliendo una condena por algún delito co- 
metido. 


Catófico: hacer un... estafar por medio de 
los sentimientos cuentero que se ocupa de 
limosnas para el hospital. A veces, suele ser 
una mentira piadosa como por ejemplo aquél 
que en carnaval salió como máscara suelta e 
iba a la manga. 

Terminada su actuación en el tablado ex- 
hortada al público a dar algunas moneditas 
que su compañero de dúo recogía en un som- 
brero arugado expresando en alta voz que to- 
do era 2 beneficio del Fermín Ferreira. Al 
final agradecía al respetable diciendo todo 
sea por Fermin Ferreira, yo soy Fermín, éste 
es Ferreira. 


Formayin: —paganini”, es el que -. siempre 
forma O está dispuesto a pagar todas las 
vueltas, las garufas, etc. dl 

Pendorcho: designa una cosa cualquiera, 
por ej. dicese “deseo a la pareja un sin fin 
de pendorchos”. 


PROMETEDOR LIBRO DE WACQUEZ 


Proximamente estará en las librerías 
monteiideanes la novela Frente a un 
hombre armado, del chileno Mauricio 
Wacquez (1939), editada por Bruguera 
y que distribuirá Disa 

Con auspiciosas críticas en España, 
el fíbro se ía como “uno de los 
tenios més Í entes, escandalosos 
y provocativos de la actual literatura 
en lengua castellana Sodomita, trai- 
dor, asesino, mercenarño, su protago- 


dzajs del gotor de ta humillación 
que supone asumir la homosexualidad 
si CONCEIONES”, 
POEMARIO 
DE ROBERTO ECHAVARAEN 


El venezolano sello Mome Avila pu- 
biicó La planicies meujada, poemario 
Roberto 


o ur Echavarron, 3 


los trece a 06 la publicación de su 
pumas libro. El mar detrás del hambre. 
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autor de El espacio de la verdad, 
Ós entayo acerca de 

nández. 
Actualmente esoribe un trabajo 


En letra de molde 


bre Javier Villaurrutia y Sor Juana Inés 
de la Cruz. 


MARIA ZAMBRANO PODRIA 
GANAR EL CERVANTES 


La escritora y filósofa española Ma- 
ría Zambrano recibió en su residencia 
de Ginebra la noticia de la poncesión 
del premio Principe de- Asturias. Se- 
gún sus propias declaraciones, ella no 
se había presentado a concurso algu- 
mo y, por lo tanto, cree que la dis- 
tinción le fue otorgada por su labor 
en general. 

Considerada una de las cumbres del 


y pasó su infancia en Segovia y su 
juventud en Madrid. Profesora ayudan» 
te de filosofía en la Facultad da Filo- 


ig 
€ < 
S 
IS 
E 


pu 
1 
| ' ¡ 

pl 


DALTON 


UMBO 
Jolwury cocó su fusil 
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JOHNNY COGIO SU FU- 
SIL, de Dalton Trumbo. 
Bruguera, Barcelona, 
1981, 256 págs. es 


La reedición de Ja versión 
española de Johnny got his gun 
de la cual ya se conocia una 
excelente traducción del argen- 
tino Rodolfo Walsh (Johnny fue 
a la guerra, Ediciones de la 
Flor, Buenos Aires, 1972), y la 
posibilidad de poder ver ahora 
el film que se realizó sobre es- 
te libro, pretextan que recor- 
demos una de las buenas no- 
velas norteamericanas de este 
siglo. = 

Apenas Johnny got his gun 
fue editada (precisamente apa- 
reció el 3 de setiembre de 
1939: diez días después del pac 
to mazi-soviético, dos días des- 
pués de iniciada la guerra), -es- 
ta obra de Dalton Trumbo (1905 
-1976) fue considerada la me- 
jor de las movelas antibélicas 
más escritas. Como se ha se- 
mñalado con acierto, lo que re- 
sulta único en el libro no es el 
tratamiento del tema la guerra 


como infierno, sino lo que en 


trones. 


El comunismo, el O los economistas, 


¡POR QUE NOS CONFUNDEN... 


Plantea un enfoque humano del futuro 

llevarse a la práctica cuanto antes. | re 
constructivo, reconfortante: alguien, finalmente, pien- 
sa y se preocupa por todos 
nos— en tanto otros fabrican la bomba de neu- 


¿POR QUE NOS CONFUNDEN...? 


Ofrece una visión globalizadora del real sentide 
la vida y del respeto a los semejantes: La e 
una esperanza para los 


Johnny cogió su fusil de 
exploración sobre la psicología 
de la víctima, "del hombre des- 
tuido en una lucha que no es 
la suya”. 

Aunque entre 1935 y 1945, 
Trumbo produjo otras tres no- 
velas, y pasó los últimos 16 
años de su vida escribiendo la 
historia de un nazi llamado 
Grieben, novela inconclusa que 
póstumamente se editó en 1980 
con el titulo Night of the Au- 
rochs (La del uro, Bru- 
guera, 1980), su obra más co- 
nocida es Johnny cogió su fusil 

La historia de esta novela 
está centrada en la primera 
guerra mundial, y Joe Bonham, 
o quizá nada más preciso que 
decir lo que queda de él, es 
una víctima de aquella querra 
que “empezó como un festival 
de verano, faldas al viento y 
jinetas da oro”. Los Joe Bon- 
ham se repetirán en la segun- 
da guerra, en la guerra de Co- 
rea y casi hasta el infinito en 
la de Vietnam. La trayectoria 
del libro, como se desprende 
de lo anterior, y fundamental- 
mente su venta, estuvo deter- 
minada por los vaivenes de la 
política morteamericana. Cuan- 
do en 1959 Dalton Trumbo es- 
cribió Johnny tuvo un signifi- 
cado diferente para tres que- 
rras diferentes, le faltaba vi- 
vir todavía el horror de Viet- 
nam. Tal vez hoy, cuando la 
nueva administración norteame- 
ricana revolea el garrote cada 
vez que tiene que hecer pesar 
su punto de vista, la novela: de 
Trumbo pueda aún deparar sor- 
presas. 

El contrapunto entre el pau- 
latino descubrimiento por par- 
te del protagonista de sus he- 
ridas, y los recuerdos de su 
breve existencia revela la Ji- 
mensión del absurdo de la gue 
rra. En los momentos en que 
ser pacifista resulta una mala 
palabra, es bueno recordar, re- 
leer esta novela, fundamental- 
mente el despiadado capítulo 
V. Este libro rememora que en 
un mundo donde todo puede 
ser medido sólo queda alao 
que es verdaderamente incon- 
mensurable: la estupidez huma 
na. 


MILTON FORNARO 


Es un. libro 


—por los seres huma- 


tivo de los datos de este 
año 1981. Nombres, fecha, 
lugares, acontecimiento. 
Una guía indispensable 
para moverse con solven- 
cia en el año que vivimos. 
Una publicación, práctica, 
amena, útil y profesional 
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Psicoanálisisdé una 
Nina Pequeña 
(Tas Pra) 


Psicoanálisis de una ni- 
ña pequeña de D. W. Win- 
mnicott, 209 págs. Ed. Ge- 
disa. Para comprender 
mejor el psicoanálisis, es- 
te libro proporciona un 
cafñino nuevo y motivan- 
te. El Dr. Winnicott rela- 
ta, en el espacio de estas 
doscientas páginas Casi 
tres años de tratamiento 
pscicoanalítico a una niña 
trastornada. Un documeb- 
to excepcional. > 


a 
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El Sistema de Howard 
Fast, 315 páginas, Ed. Pla- 
za y Janés. 

Fast es uno de los más 
conocidos y leidos autores 
de “best-sellers”. En “El 
Sistema” cierra la trilogía 
e gunda 

rantes” » nda 
generación”. Una saga hu- 
mana grandiosa, una 
novela de primera, 


| Distribuye DISA 
en librerías 
2 de todo el País 
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ANARILIBROS 


En el mes de enero del año 1971, un 

de televisión de la República Fe- 
ra] Alemana transmitió un programa 
especial dedicado al debate ideológico 
entre Karl Popper y Herbert Marcuse. 
Aj no resultar posible reunir a los 
dos filósofos para que se enfrentaran en 
un mismo Jugar, el programa había sido 
realizado como un montaje de dos en- 
trevistas diferentes, efectuadas en Es- 
tados Unidos €e Inglaterra a los debatien- 
tes, que contestaron a un mismo número 
de preguntas. 

Este debate fue luego publicado en 
alemán por la Unión Editorial GmbH 
de Munich bajo el título de “Revolu- 
ción o reformas, una confrontación en- 
tre Herbert Marcuse y Karl Popper”. 
Ignoramos si existe una traducción espa- 
fola, pero una excelente versión italia- 
na fue editada, bajo el mismo título, en 
el año 1977 por la editorial Armando de 
Roma. 

Confiamos en que nuestros lectores co- 
nozcan ya a Popper, al cabo de estas 
semanas que hemos dedicado a su es- 
tudio, junto con Tarigo y Guntín; pero 
su adversario Marcuse necesita quizás 
de una presentación. 


de 


EROS Y MARX 


Necido en Berlín en 1898, se interesó 
por la militancia política antes de ocu- 
parse de filosofía. Miembro de un comité 
de soldados en 1918 abandona las orga- 
nizaciones extremistas al darse cuenta. 
de su militaritarización. Del 1919 al 1933 
estudia en Berlín y Friburgo, siendo 
alumno de Husserl y de Heidegger. Se 
relaciona con el célebre Instituto de Es- 
tudios Sociales de Fradxfurt. Luego emi- 
ra al acercarse la toma del poder por 
parte de Hitler, Tras una breve estadía 
en Ginebra, se instala en los Estados 
Unidos, donde trabaja durante la gue- 
rra para las Oficinas de Inteligencia 
aliadas. Luego de la guerra comienza una 
brillante carrera de docente en Univer- 
sidad de Harvard primero, y de Bran- 
Ceis. Durante la década del *60 edquie- 
re notoriedad al presentarse como el 
"padrino intelectual” de ciertos .secto- 
Tes estudiantiles que en aquel entonces 
comienzan a volverse activos en los Es- 
tados Unidos. En 1964 publica su obra 
más conocida (“El hombre unidimensio- 
nal”). Abandona su cátedra en Brandeis 
y comienza a enseñar en California, don- 
de muere, en 1978. 

Marcuse es conocido como el filósofo 
que intentó acondicionar la teoría, y 
sobre todo la praxis, marxista a la rea- 
lidad de la sociedad del capitalismo tar- 
dío. Su ideologia marxista es evidente- 
mente heterodoxa, dado que está basada 
mucho más en cuestiones psico-socioló- 
cas que económicas. Su análisis de la 
superestructura en la sociedad capltalis- 
lá moderna ha revolucionado el campo 
de los estudios marxistas. Lector de Hus- 
serl y de Freud, antes oue de Hegel, sus 
ideas relacionadas con el pasaje 8l SO- 
clalismo en nuestra sociedad actual han 
ido el centro de las polémicas surgidas 
de los grandes movimientos estudiantiles 
de la década del “60. 

El cuerpo de preguntas que fue Some 
údo a los dos autores estaba dividido 
én tres partes diferentes: una presenta- 
són biográfica, una exposición acerca 
€ los presupuestos teóricos de Sus rCs- 
Dectivas teorías políticas y una Inter- 
¡nción acerca de las pautas y euracteris- 
“eas típicas de la “nueva sociedad” plo” 
P-enada por cada uno de ellos. * 
1 te, ante todo, una marcada sími- 
tud en cuanto e Jas finalidades. Tanto 
qu use como Popper ven el mundo €n 
Jue vivimos como un mundo impeziccio 
oliticamente injusto. Y ambos DrC- 
hacia da “ manera, e rre 
Justictas uturo de meyor Igual 

Pero, más allá de las intenciones, CX1- 


? marcedas diferencias entre los 40: 


Montevideo, Jueves 20 de Agosto de 1981 
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revolución o las reformas 
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oponentes. Ambos rechazan las socieda- 
des socialistas tales como se encuentran 
en los países del Este, por su indudable 
autoritarismo. 

Pero en cuanto a las sociedades oc- 
cidenteles capitalistas los dos puntos de 
vista se vuelven antinómicos. Marcuse, 
siguiendo en esto la tradición marxista, 
rechaza las democracias liberales, tales 
como existen en Francia, Gran Bretaña 
y sobre todo en Estados Unidos. Su aná- 
lisis se basa sobre todo en el, estudio de 
ia sociedad norteamericana, tal como 
se presenta en la actualidad. Según él, 
las contradicciones del capitalismo no 
han sido eliminadas en los EE.UU., sino 
gue han evolucionado hacia nuevas for- 
A alienación de los derechos indivl- 
dunles no se sitúa más en un nivel me- 
ramente económico, sino sobre todo cul- 
tural. Es la conciencia, según Marcuse, 'el 
nuevo objeto de la explotación. De esto 
resulta que la clase explotada ya no €s 
más el proletariado —transformado por 
la sociedad de consumo en una baja bur- 
guesia conservadora— Sino los estados 
culturalmente a las minorías 

o subproletarlas. 
Ao o factor desencadenante, se- 
encontraría en grupos 


en Marcuse, Se 
ú o los negros norteamericanos, 
al las minorías 


estudiantes rebeldes O 
micak Pero el cambio e 
j lo esencialmente - 
ps - la revolución es 


eS inevitable, y expresa el 


plo) Marcuse sigue la posición 
marxista ortodoxa. 


SOCRATES Y FREUD 
io, afirme sí e 
Fopper, por el contrarlo, . ; 
S ocráticos en cuanto 
o ler AN Esto significa que 


no cree e su perfección, sino en su per- 


ibi . Este posición es exacinmen- 
ran a la de Marcust, que 
dad pnorteamerican2 .20- 


nc 2 lo socie 10- 
iualmente existente Une PAE (e 
lista utópica, para g po as 


que e 7 
“s Os”. La primera y 
dee aria pus Vero discusión de 


las decisiones. La libertad de opinión es 
para Popper la base de toda la convi- 
vencia democrática. Y la segunda es la 
posibilidad de crear instituciories lega- 
les que permitan proteger e los menos 
favorecidos. 

En base a estos conceptos, Popper toma 
como exageradas las opiniones de los 
marxistas que ven al sistema democrá- 
tico como una mera ilusión liberal, bajo 
la cual se esconde una realidad econó- 
mica opresiva. 

La base de este enfrentamiento ideoló- 
gico no se encuentra, como se podría 
pensar, en lo estrictamente político. Las 
posiciones tan disímiles de Popper y 
Marcuse se fundamentan en dos mane- 
ras totalmente diferentes de pensar, de 
enfocar la actividad humana y sobre to- 
do el conocimiento humano. Es el pro- 
blema de los presupuestos teóricos. 

Marcuse difiere también aquí del mar- 
xismo clásico: para él la Dialéctica he- 
geliana no resulta una tarea segura para 
una interpretación de la ciencia histó- 
rica. Pone más el acento en los análisis 
freudianos de represión, en los cuales 
ve el modelo del acontecer social. Pero 
sobre todo posee una visión apistemoló- 
gica de las ciencias sociales puramente 
históricas. Según esta visión, las 
normas de comportamiento social, los 
valores morales que los motivan y, las 
posibles consecuencias que pueden tener 
son el objeto de un estudio científico no 
solamente comparable al de las ciencias 
naturales, sino superior a éstas. De ahí 
surge no sólo la creencia en un modelo 
cient fico de análisis de la realidad so- 
cial, sino también la necesaria conexión 
(esencial, según Marcuse) entre teoría y 
praxis revolucionaria. 

Para Popper el problema es. otro. Su 
epistemología está basada, según él mis- 
mo lo afirma, en los presupuestos. so- 
cráticos. Nada sabemos, o muy poco en 
todo caso. Nuestra ignorancia es tanta 
que para comprender lo poco que pode- 
mos comprender es necesarla una cons- 
tante discusión de nuestras posiciones. 
Y eto solo es posible a través de un me- 
canismo de cuestionamiento rocional, La 
fe en la razón, por subuesto, presupone 
una opción que es irracional, pero es 
esta una opción moral y no científica. Y 
a partir de ella, todo es cuestionable. 

El principal reproche de Povver hacia 
los mraxistas es su soberbia intelectual: 
no sólo pretenden saber de manera segu- 
ra e incambiable cuanto saben, sino que 
pretenden saber también. cuanto piensan, 
y porqué lo pjensan, todos los demás. 

Así como en la clencia, según Popper, 
nada está establecido y todo cambia a 
medida que se van comprobando hipóte- 
sis sucesivamente más coherentes, en la 
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política nadie puede pretender poseer la 
verdad, y todo es materia de discusión 
racional. Y esta discusión, como en el 
campo científico, es la garantía de lo 
que Popper llama la “revolución perma- 
nente”. o sea la constante evolución de 
las opiniones, a través de su recíproca 
refutación. 

La primera y más grande consecuencia 
de esta diferente opinión acerca del pro- 
greso del éonocimiento humano está en 
que vuelve posible el refutar las ideas 
sin eliminar quienes las inventan. Para- 
el sistema marxista, por el contrario, la 
idea y quien la expresa forman un todo 
igualmente condenable o alvable. 


LA AVENTURA COTIDIANA 


Nos encontramos pues ante uno de los 
mayores dilemes, si no el mayor, de la 
historia política contemporánea: ¿cuál 
deberá ser neutra actitud frente a un 
mundo donde reina la injusticia, la ar- 
britariedad, el atropello? Los dos cami- 
nos que se nos presentan son excluyen- 
tes: o bien elegimos el camino de las 
reformas, o bien elegimos el de la revo- 
lución. Popper y Marucse sintetizaron 
las dos opciones que se nos presentan. 

El camino revolucionario no deja de 
ser atractivo: en nombre de alto ideales 
nos ofrece una visión perfecta del mun- 
do, un modelo oque ¿odo lo explica, in- 
cluidos nosotros mismos. Optar por la 
revolución, en una palabra, nos propor- 
cional el cálido “confort” del retorno a 
una infancia del espíritu y de le muerte. 
De ahí el peso emotivo vara cue muchos 
adquiere esta opción, 

El camino de Popper, el camino de la 
democracia, posee evidentemente menos 
brillo. No hay en el aventuras, más que 
las aventuras de nuestras vidas comu- 
nes. No hay en el une salvación total: 
la única promesa es la promesa de la 
dificultad. Es un camino árido, sinuoso. 
Un camino difícil. 

Pero es el camino de la razón, el úni- 
co camino que nos ofrece una frágil pero” 
estable defensa contra la barbarie, la 
intolerancia y la violencia. Es el camino 
mismo que nos permite optar. 

Es el único camino. 


JAVIER FERNANDEZ 


La discusión libre y racional 


“Usted quiere saber si la estructura po- 
litica de las democracias formales pueden 
tener un contenido vital solamente en la 
medida en que encuentre su correspondlen- 
te en la vida económica. Quizás pueda tra- 
ducir su pregunta de una manera más sim- 
ple: ¿le coexistencia de riqueza y pobreza 
es un grave inconveniente que se vuelve 
gún más grave cuando coexiste con la rl- 
queza. Pero un mal aun peor que la con” 
traposición entre riqueza y pobreza es la 
controposición entre libertad y falta de ll- 
bertad, entre una nueva clase, o sea la di- 
tedura en el poder y los cludadanos “desa- 
grudables” encarcelados en campos de con- 
centración o en otros lados. ' 

Por eso veo er más ulto válor de una 
democracia en la posibilidad de una libre y 
racional discusión y en la capucidod de 
Incidencia de estu discusión critica en la 
política. Esto me none en o contraste 
con uguellos que creen en fa violencio: en 
particular con los fascistas. En muy 
simgulur los riurxistas revolucionarios O 
dun fos neororzigtas gostlenan que no exi3- 


te: una discusión “objetiva”: 
aceptar discutir es necesarlo So do 
Interlocutor posee una actitud marxista re 
volucionaria hacia la sociedad, o sea si re- 
chaza radicalmente la sociedad así llamada 
pesos pi Esto pales que una discu- 
sobre los problemas 2 
totalmento imposible. undamentales es 


Los fascistas anti-intelectuales 
volucionarios marxistas HEN pico q9S 
acuerdo en un principio básico: con el en E 
p0g0-pO se.poede 4) se debe discutir E 

usan una discu: j ETE 
pt sión crítica de Sus 


Pero reflexionemos sobre la 
clas de esto. Esto implica E ES 
tan el poder, toda oposición será suprimida 
Estu. posición comporta el rechazo de la y 
ciedad ablerta, el rechazo de la libertad. y 
rl PO de la filosolis e fa Mor 
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Calderón de la Barca: la 
vida es solumente sueño 


Peáro ZTalderón de la Barca, nacido en 
1600 y fallecido en 1681 abarra prácti- 
camente todo el siglo XVIlL, es decir, la 
culminación de la “edad de oro” de las 
letras españolas. Su producción se ins- 
cribe en el momento de apogeo de di- 
chas letras y, por consiguiente, también 
en el momento de apogeo del teatro. Es 
necesario, por lo tanto, tener una no- 
cion panorámica del teatro en ese mo- 
mento y de comprender cuál era la es- 
tética del mismo. 

El rasgo que debe tenerse en cuenta 
en primer término es el de la popula- 
ridad. Entendido este aspecto, se en- 
tenderán con relativa facilidad todos 
los mecanismos de una producción es- 
cénica que asombra no sólo por Su can- 
tidad. sino por la calidad demostrada 
en muchas de las obras representadas. 
La popularidad de este teatro significó 
una identificación plena con los gus- 
tos, las preferencias y aún las exigen- 
cias del espectador; significó escribir 
para el público, o con mayor propiedad 
para el pueblo, del cual no se excluían 
ninguno de sus sectores. El teatro era, a 
la vez, espectáculo, entretenimiento ma- 
sivo, acontecimiento social del que par- 
ticipaban nobles y plebeyos, escuela don- 


Clasicismo, 


El estudio de la obra de Calderón de la 
Barca nos impone una referencia inicial 
a un problema que la Historia del Arte ha 
estado dilucidando en nuestro siglo: los 
caracteres, el orden de sucesión y la va- 
loración de tres estilos artísticos en los 
siglos del Renacim'ento: el Clasicismo, el 
Manierismo y el Barroco. 

CLASICISMO, MANIERISMO 
Y BARROCO 

Los historiadores del Arte acostumbra- 
ron a distinguir dos estilos artísticos en el 
Renacimiento: el Clasicismo y el Barroco, 
y centraron su atención en los rasgos que 
los diferenciaban. Pero toda una serie de 
obras plásticas y literarias parecían par- 
ticipar de ambos rasgos a la vez, y aún 
de otros. Se las llamaba, entonces, “pro- 
tobarrocas” o “clasicistas amaneradas” 
manieristas, en sentido despectivo). Re- 
cién en 1953, el inglés Arnold Hauser en 
su estupendo “Historia social de la litera- 
tura y el ante” (que para todos los temas 
del Programa de Literatura el estudiante 
debería consultar) inició una revaloración 
de! Manierismo como estilo artístico inde- 
pendiente de los otros dos. En 1964 pu- 
bficó una obra aún més valiosa exclusiva- 
mente dedicada a dilucidar la problemática 
del Manierismo (“El manierismo”; de las 
dos obras de Hauser, amén del volumen 
de ensayos teóricos, “Introducción a la his” 
toria del Arte”, hay traducción española de 
la Editorial Guadarrama). La conclusión de 
Hauser es que durante el Renacimiento se, 
suceden tres estilos (Clasicismo, Manieris- 
mo y Barroco) en ese orden; que el terce- 
ro suros junto al segundo pero ve frenado 
su desarrollo inicial; que el primero tiene 
mucha menor duración que la aeneralmen- 
ie atribuida; oue el segundo. refinado, aris- 
locrático, imtelectualista y complejo, se orí- 
gina en la crisis del primero y que aquel 
origen y esta crisis dependen de un cúmu- 
to de circunstancias históricas; y que el 
Barroco, más emocional. sentimental, po- 
pular, pomposo, se impondrá lueao favo- 
recido por la Con'rarrelorma católica y el 
absolutismo monárquico. 

MANIERISIMO: ARTE DE LA CRISIS 
Al are Ciasiciata, que es equilibrado, 
armónico, racional, naturalista, regular, y 
que es el primero en manifestarse en el 
Renacimiento, sucede el Manierista. 
estilo se complace en el desequilibdo, el 


de se enseñaban —o se relteraban— los 
hechos históricos, las doctrinas filosóf1- 
cas y teológicas, los fundamentos mora- 
les, la crítica de costumbres y los pro- 
pósitos políticos. Nada, prácticamente, 
de la vida de aquel momento quedaba 
fuera de los escenarios. El escritor es- 
pañol contemporáneo José Bergamín, dl- 
jo acertadamente que el teatro del si- 
elo XVII fue, en rigor, una estupenda 
máquina de divulgar o popularizar ideas. 
Para los públicos del siglo XVII, el tea- 
tro fue diversión y escuela, lugar de €es- 
parcimiento y centro de controversias. 
No puede asombrar, entonces, el hecho 
de que algunos autores produjesen una 
cantidad de obras que hoy resultaría in- 
concebible. Debe entenderse que produ- 
cían comedias como hoy día se produ- 
cen libretos para cine o televisión: el 
teatro era el espectáculo de masas de 
la época. Y el mayor de los dramaturgos 
españoles, y uno de los más fecundos 
creadores de que se tenga noticia, Lope 
de Vega, decía que él escribía para el 
pueblo, o vulgo, pues “si el vulgo paga 
es justo hablarle en necio para darle 
gusto”. Y fue Lope de Vega quien, pre- 
cisamente, impuso una escuela teatral 
nacional y popular. Jamás desempeñó el 


Manierismo 


Manierismo se impone entre el tercer de- 
cenio y el final del Siglo XVI. La corta 
duración del Renacimiento pleno se ex- 
plica porque el equilibrio expresado ar- 
tísticamente en él fue más un ideal que 
una sólida realidad, y el estilo que lo sus- 
tituye expresa artísticamente la crisis que 
conmueve en el Siglo XVI a todo el Occi- 
dente y que se extiende a la vida política, 
económica y espiritual. 

La crisis política comienza con la inva- 
sión de Italia por España y Francia, las 
primeras potencias imperialistas de la Edad 
Moderna, y se completa con los hechos 
que conducirán a la concepción de la au- 
tenomía de la política y que alcanzarán su 
exposición más acabada en la obra de 
Maquiavelo, 

La crisis económica se vincula con el 
nacimiento del capitalismo moderno en que 
el capital financiero se transforma en po- 
tencia mundial, y con la aparición de los 
fenómenos de la competencia y el indivi- 
dualismo extremo, generadores de senti- 
mientos de inseguridad y de neurosis. 

La crisis espiritual se manifiesta en el re- 
forzamiento de la inseguridad por la con- 
solidación de la gran burocracia; por la 
nueva concepción c'entífico-natural que di- 
suelve la imagen antropocéntrica del mun” 
do. que deshumaniza la ciencia y que re- 
vela el carácter perspectivista del pensar 
y la relatividad de Ja verdad; y por los 
movimientos religiosos, en especial la Re- 
forma que, al situar al hombre sobre sí 
mismo, consciente de una predestinación 
eterna e inmutab'e, lo abandona al desam- 
paro y a la soledad: el hombre está sólo 
consigo mismo, con su pecaminosidad, con 
su Dios de la Gracia ináccesible, sordo e 
implacable. 

EL MANIERISMO: ARTE 
DE TENSIONES 

Mieniras el arte del Renacimiento pleno 
acentúa el clasicismo, el formalismo, lo ra- 
cional, lo espiritual, lo tradicional y lo con” 
vencional, el Barroco acentúa el anticla- 
siciemo, el naturalismo, lo antirracional, lo 
sensual, y el afán de novedades, lo esen- 
cial del Manierismo consiste en Ja tensión 
entre clasicismo y anticlasicismo, natura- 
limo y formalismo, racionalismo A anlirra- 
cionalismo, sensualismo y espiritualismo, 
tradicionaliemo y alán de novedades, con” 
vencionalismo y protesta contra todo con- 
formigmo. a 

Esta 1tensión se manifiesta en: a) 


tura de Í lac ójicas; b) exal- 
ra orrmy slemo; 4) Conciencia de. 


tación: 0) 


. a. 


gusto de las mayorías, a pesar de la for- 
midable cultura libresca, clásica y hu- 
manística que poseía. De Lope de Vega 
y de su escuela surgieron muchos gran- 
des dramaturgos españoles. Entre ellos, 
el propio Calderón. 


PRECEPTOS Y LIBERTAD 
CREADORA 


Dijo también Lope de Vega que, pues- 
to a escribir, encerraba los preceptos 
aristotélicos bajo seis llaves y obedecía 
sólo a la naturaleza o a las necesidades 
inmediatas de la escena. Quebrantar los 
preceptos aristotéllcos equivalía a un 
golpe de audacia mediante el cual el 
creador se emancipaba de las tradicio- 
nales normas de la unidad: unidad de 
lugar, de tiempo y de acción. La obra 
de la escuela lopista no respetaban la 
unidad de lugar, pues se desarrollaban 
(idealmente, por supuesto), en diversos 
lugares, cambiaban frecuentemente de 
escena, empezaban —por ejemplo— en 
Madrid y podían concluir en Roma o en 
Arabia; no respetaban tampoco la uni- 
dad de tiempo, la cual exigía que el 
tiempo ideal de una obra no sobrepase 
las veinticuatro horas (no confundir con 


y Barroco 


las contradicciones insolubles de la vida; 
e) refinamiento intelectualista (mientras en 
el Barroco hay un expresionismo apasiona- 
do; f) expresión del antagonismo entre es” 
piritualidad y sensualidad: (el Barroco con- 
ciiia esta contradicción); g) el estilo se 
convierte en programa y se hace proble- 
mático; h) el anticlasicismo (que: 1) niega 
la normatividad y el carácter paradigmáti- 
co del arte; 2) renuncia a la objetividad, la 
racionalidad, la regularidad y el orden; 3) 
abandona la ficción de que la obra es un 
todo orgánico, indivisible, inmutable; 4) es 
un arte no característico ni normativo de 
la nación, la cultura o el idioma del que 
surge); i) el antinaturalismo (que: 1) defor- 
ma consciente e intencionadamente las 
formas naturales, renuncia a la imagen co- 
nocida de las cosas; 2) la creación parte 
de otras obras de arte antes que de la 
naturaleza; 3) la obra crea una esfera de 
pura apariencia, un mundo que quiere se- 
pararse del conocido, un objeto que se 
sabe y se quiere ficticio). 

El asunto más tíbicamente manierista es 
la relación entre ser y parecer, entre rea- 
lidad y sueño, entre mundo natural y mun- 
do artístico, entre verdad y mentira, entre 
locura y cordura. Piense en este contexto 
una obra como el “Quijote” y se tendrá 
un acabado ejemplo de arte manierista. Y 
todo el teatro de Shakespeare. Corolario 
de lo anterlor es el gusto de este estilo 
por introducir una obra dentro de otra, 
en juego de espejos que se complace en 
subrayar el carácter ficticio de todo; la 
representación dentro del “Hamlet”; las 
muchas novelas dentro del “Quijote” (la 
primera de las cuales es haber creado 
Cervantes un personaje de novela cuyo 
rasgo central es que se cree personaje 
de novela; y aún las reflexiones sobre el 
arte de la novela dentro de la obra, el 
jueao con las dos partes y con el falso 
Quijote de Avellaneda,. etc.). 


A nivel de escritura el rasgo más sa- 
liente del Man'erismo es el metaforismo: 
“La verdadera razón de la acumulación In”: 
terminable de imágenes se encuentía en 
el sentimiento de una fluencia v transición 
perpeluas, en un sentimiento tan Intengo 
de la inestabilidad de las cosas, que lo 
único que es posible captar en ollas es 
su rolación recíproca y slempro cambian- 
to... El metaforismo es el producto dol 
relacionismo, de una concepción del mun- 
do en que todo es comparable con todo”. 


GRACIELA MANTARAS LOEDEL 
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Guia para 
el estudiante 


el tiempo real, efectivo, de la represen- 
tación); y tampoco respetaba la unidad 
de acción, pues es frecuente observar, en 
la mayoría de las obras de la época lo- 
pista, acciones entremezcladas, super- 
puestas o paralelas, modo típico del ba- 
rroco literario hispánico. En este aspec- 
to, la escuela lopista tiene semejanzas 
claras con el teatro isabelino inglés, so- 
bre todo con la obra del máximo drama- 
turgo de habla inglesa, William Shakes- 
peare. 

Hubo detractores para este estilo tea- 
tral, como es fácil suponer. Hubo quie- 
nes acusaron en nombre de la Poética 
de Aristóteles y señalaron que era 'gra- 
ve falta no respetar el principio aris- 
totélico de la “imitación”. Pero los dis- 
cípulos de Lope encontraron un excelen- 
te argumento. de defensa. Dijeron que 
ellos también imitaban y que se mante- 
nían, de ese modo, dentro de una línea 
Ge respeto por los antiguos clásicos. Pero 
imitaban tal y como los antiguos querían 
que se imitase: no imitando directamen- 
te a los textos antiguos, sino ¿imitando la 
actitud de los antiguos, quienes, si algo 
imitaban, era a la naturaleza. La escue- 
la lopista imitó a la naturaleza de su 
tiempo, a su mundo circundante, a la 
realidad popular y nacional que tenían 
ante los ojos. De esa escuela de libertad 
creadora, de innovación revolucionaria 
que puso en circulación Lope de Ve- 
ga con enorme vigor, salieron autores 
de gran calidad como Tirso de Molina, 
Mira de Amescua, Ruiz de Alarcón, 
Agustín Moreto, Federico de Rojas y 
otros. También, como ya dijimos, Calde- 
rón de la Barca. El ya citado José Ber- 
gamín halló una fórmula que va más 
allá del juego de palabras. Dijo Ber- 
gamín Que Love de Vega. era —cosa in- 
discutible— popular y nacional; Calde- 
rón, en cambio, sin dejar ú. ser nunca 
popular, era. nocional. De *, nacional a 
lo nocional: en ese desplaz-miento es- 
tá comprendida la evolución teatral del 
siglo español. Sin que se deczvir- 
túen los rasgos, ya señalados por Me- 
néndez y Pelayo, de un teatro católico, 
monárquico y basado en el sentimiento 
del honor, es legítimo comprobar cómo 
la obra eminentemente nacional de Lope 
que recoge los momentos culminantes 
de la historis. y las costumbres de un 
pueblo, desemboca en el ahondamiento 
de los problemas filosóficos, religlosos y 


teclágicos de Calderón. No hay que olvi- - 


dar que en su adolescenci 

fue contemporáneo de rd de 

Anos a del Quijote; y en su ju- 
y madurez, del 

Quevedo v Gracis > - nl 


c£ de Lope de Vega impli JS 
so impulso ha e 3 OR 
de vuelt d ui A EN 
; a del amor y la mujer. Para Lo»- 
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MEN AO rón, la vida es sola 
A. P. 


Próximo número: 
Continuación del estudio 
de Calderón de la Barca. 
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(anto popular y rock in” roll: 
un falso enfrentamiento 


ars temáBR QUe parecen agota- 
o por lo visto, no lo están. Car- 
Qin este semanario han plan- 
mente el tema de si está 

a sección música 
roll, o por el con- 

» camos o no al ac- 

a ento del canto popular urugua- 
_ ] rsus canto popular? 

ran representativas — 
s saber — daría la 
x sobre todo en nues- 

una sectorización, una espe- 
se embanderamiento en corrientes mu- 
y opuestas. Esas corrien- 

supuesto reflejan una manera de 

constr y de pensar: es curioso ver como 
vés de la música se hace la selec- 

ción de una manera de VIVI”, COMO Se ex- 
=resa toga una filosofía de vida, de valo- 
Pero como decía Kant, 
2 particularidad de los walores son vivi- 
és como universalidad, como deseo de 


Í 
) 


le guste. (Pero no debo confundir 
os con la realidad). Si la relativi- 
s valores es, en cierto modo, un 
resuelto, agotado, debidamente 
solamente pueden sostener lo 

el dogmatismo extremista y 
5 a intolerancia estúpida y pe- 
rosa, o los intereses creados y culpo- 
la ignorancia a veces disculpable. 

cir, desgraciadamente, pueden que- 
der muchos capaces de plantear semejan- 
te oposición entre corrientes musicales, 
esgrimiendo argumentos tan superficiales 
y vagos como la defensa de valores “'nues- 
tros” que definen nuestra identidad, o va- 
lores “jóvenes” que identifican a toda la 
uentud a nivel mundial, o podría, por 
supuesto, ser cualquier otro valor. ¿Por 
qué rock and roll o canto popular? 

Es ridiculo plantear esto como proble- 
mé, con argumentos en favor o en con- 
tra de cada corriente musical, simplemen- 
te porque es un falso problema. Es como 
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Rock *n* Roll 


si se quisiera volver a discutir aquella 
otra falsedad (por la artificialidad de la 
distinción) entre música “clásica” y músi- 
ca “popular”. Si a los cultores del canto 
popular no les gusta el rock and roll, o 
viceversa, y por la razón que sea, pues 
señor, que se aguanten, que en música 
no hay verdades reveladas. En cuanto a 
que alguna corriente musical (aparte de 


roflojar clortamonto una cosmovisión) os 
parte de conspiraciones nacionales o tn- 
ternacionales, creo que es más digno do 
nuestra sección 'El Mundo Insólito de la 
Música” o dol diván de un psicoanalisia. 


Lo que si es preocupante es como hay 
personas que plerden —además del tiem- 
po— su libertad, simplemente porque no 
son capaces de admiflr la libertad do los 
demás para opinar o disfrutar los valores 
de la cultura, en este caso, los valores 
de la música cualquiera sea su forma de 
expresión. Por eso también lo contrario de 
la libertad es la intolerancia. 


La música es una realidad en sí mis- 
ma. Obviamente, está determinada por su 
contexto histórico, social y cultural. Pero 
no por ello voy a dejar de escuchar Pro- 
kovieff porque produjo su obra en la Ru- 
sia Soviética, o Gershwin porque vivió en 
los mejores años del capitalismo nortea- 
merlcano, o Bach porque no soy ni ale- 
mán ni luterano, o Wagner porque en su 
momento los nazis lo hicieron suyo, y 
así ...bueno, no escucharía nada. 


Pero hasta aquí todo podría resultar al- 
go abstracto o parecer o no parecer cier- 
to, si no fuera porque refleja claramente 
un problema, este sí muy real: no hay 
educación musical, lo hemos dicho mu- 
chas veces, que dé —sobre todo al jo- 
ven común— la suficiente formación no 
solamente para entender y disfrutar la mú- 
sica que más le venga en gusto y ganas, 
sino también la suficiente amplitud para 
por lo menos entender que todas las for- 
mas de expresión musical son legítimas, 
dignas de respeto que todas tienen de- 
recho a existir, que todas expresan a su 
modo la libertad creadora del hombre, que 
en cada tema de canto popular o rock 
and roll o de lo que sea, está presente 
toda la humanidad. Falta una cultura mu- 
sical que liquide una vez por todas pre- 
juicios o taltas oposiciones tales como 
que la música es culta o popular, vieja o 
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El mundo insólito 
de la música 


Magister 
Natura 


Mozart y Becthoven tenían actitudes 
muy distintas frente a la Naturaleza. 
En las cartas del primero no hay nunca 
descripciones de bellezas naturales. So 
lamente en una carta a £u padre del 13 
de julio de 1781 hace una significativa 
referencia: “La casita no vale A 
¡Pero la reglón!, el bosque, en el medio 
del cual ha construido una gruta como 
sí fuera natural. Es magnífico y muy 
agradable”. No hay en Mozart un entu- 
slasmo elegíaco: admira la gruta que 
construyó el hombre, udmira el genío 
humano que vuelve a la naturaleza 
más hermosa. 

En cambio la actitud de Beethoven 
es completamente diferente: halla en la 
Naturaleza el último refuglo para su 
soledad, porque es en la Naturaleza 
donde se encuentra a sí mismo. En una 
carta a Teresa Malfatti de fines de 
abril de 1819, dice: “¡Qué afortunada 
es usted que ya ha podido ir al campo! 
Sólo el día 8 podré disfrutar yo de esa 
felicidad; la' ansío como un niño. ¡Qué 
contento estoy de poder andar entre ar- 
bustos, bosques, bajo los árboles, entre 
los pastos y las rocas! Ningún ser hu- 
mano puede amar tanto la Naturaleza 
como yo, pues los bosques, los árboles, 
las rocas, dan el eco de lo que el ser 
humano desea”. 


nueva, buena o mala. Una vez a Strawins- 
ky le preguntaron si él escribía música 
moderna. Contestó: “No, yo escribo mú- 
sica”. 


La línea liberal de este semanario, res- 
petuosa de toda opinión que tenga por lo 
menos sensatez, también está en su pági- 
na de música —y esto no es una impo- 
sición sino una convicción— por eso es- 
tá abierta a todas las manifestaciones mu- 
sicales. Bienvenidos todos los que entien- 
den la música como fraternidad y no co- 
mo un campo de batalla. 


LUIS BATTISTONI 


flashes 


Ea que Mike Oldfield es 
En ególatra, un caprichoso 


y 


Campanas al vuelo 


No falta quien sosten- 


elguisn mimedo por la 


fie ues lo pone E€n 
Ae los más se 


rras, en un trabajo meétl- 
culoso de  regrabación 
y mezcla sucesiva. Old- 
fíeld no sólo es un exce- 
lente músico: es además 
un maestro del estudio y 
las técnicas de graba- 
ción. 

En las pocas presenta- 
clones que hu hecho, 
sabido rodearse de los 
mejores músicos' del 
avant - garde. Maddy 
Prior, una de lan tres 


Fred Frith, Tim Hodgkin 
son, y Plerre Moeclen, 
quíen fuera entrevistado 
pa uno de los responsa- 
les de esta peección, hu- 
co Unos SCnlanas, 4 su 


Y Montevideo. 
O CARDO. MEZZERA 


Luego de la confirma- 
ción de la separación de- 
finitiva de Yes, Steve Ho- 
we se encuentra embar- 
cado en la formación de 
lo que podría ser el pri- 


mer gran supergrupo de 


la década.' El grupo se 
complementaría con la 
participación de Geoff 
Downes en teclados, Carl 
Palmer (ex-Emerson La- 
ke € Palmer (en batería, 
y John Wetton (ex-King 
Crimson, U K, Roxy Mu- 
sic y Uriah Heep) en ba- 
jo, y llevarán por nom- 
bre ASIA, A pesar de que 
todos sus integrantes quie- 
ren evitar la denomina- 
ción de “supergrupo”, es 
mucho lo que se puede 
esperar de la conjunción 
de cuatro estrellas de tal 
magnitud. Brian Lane se- 
rá su “manager”, al igual 
que lo fue de Yes, y los 
planes son grabar un dis- 
co para fin de año, J una 
glra por Estados Unidos 
y Gran Bretaña. 


ma o 


Dospués de diez años y 
once discos, Heo Spced- 
wegon  Hegó por pri: 
mera vez e figurar en un 
lugar de cierto renombre 
en la escona musical nor 


teamericana. Al igual que 
Rush, el trío canadiense, 
Reo ha sido sistemática- 
mente ignorado por la 
prensa especializada, y 
con su irrupción en los 
rankings parece querer 
tomarse una pequeña re- 
vancha. 


Rick Wakeman edi- 
tó hace poco su último 
álbum, “Una versión de 
1984”, basado en el líbro 


de George Orwell. En és. — 


te disco lo acom 
Choka Khan, Jon pe 
son, Tim Rice y la Op. 
quinta Sinfónica de Lon. 
res, Este tema ya había 
sido utilizado en una 
oportunidad por David 
Bowie, pero posterior 
mente surgleron proble 
mas con los herederos de 
Orwell por los derechos 
que lea correspondían. 


está o zan 
a Tostiuto Anel ado, da 
ampio depara dy 
ros musicales, Eno. 
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Dionisios vuelve de las aguas 


Hace algunas semanas daba “OPINAR” 
a primicia de un importante descubrimien- 
apues de la costa de Calabria de 
fandes estatuas groegas de bronce 
del siglo V antes de nuestra era. 
OPINAR” vuelve a informar de otro 
S nmiento efectuado también en aguas 
del Medierráneo continuando asi la serie 
e lo escubnmientos subacuáticos que 
uda han de ir en aumento con el rá- 
o avanzar de las técnicas de explora” 
A que van permiliendo cada vez traba- 
a mayor profundidad y con más per- 
s métodos de protección para 
ras que deben ser recuperadas. 
el descubrimiento es del 29 
ayo pasado. si bien el hallazgo no 
a magnitud que significa el descu- 
de la costa de Calabria (más 
mporñiante Que el descubrimiento de la 
S Milo) no deja por ello de ser 
nante para la historia del arte y por 
guiente para la historia en general. 
ta ahora de la estatua de un Dio- 
todavía muchacho (el Baco de los 
anos. dios de la producción y de la 
vegetación, de la alegria y de la gracia 
del vivin encontrada en el mar frente a 
aia muy cerca de Nápoles. El dios, des” 
nudo, se apoya en una columna la cual 
está semi cubierta por un paño que en 
pliegues hasta el piso; a los pies de la 
columna se ve un perro (en realidad una 
perra) y un sarmiento con hojas y frutos. 
La escultura está tallada en mármol y 
es de evidente calidad plástica. ¿Es grie- 
ca? ¿Es romana? Por las fotografías que 
nos llegan se puede afirmar que es obra 
del siglo 1 o ll de nuestra era y puede 
ser tanto obra romana como copía, tam- 
bién romana, de un original helenístico. El 
ser obra romana lo denuncia el uso del 
taladro en el tratamiento del cabel'o. Son 
muy pocos los originales griegos llegados 
hasta nosotros; la mayoría de la estatua- 
ria de la antigua Grecia la conocemos a 
través de copias; de ahí el gran equívoco 
de Winkelmann cuando en el siglo XVIII 
estableció —no sin una notable intuición— 
su escala de valores en la historia del ar- 
te fijando, equivocadamente: desde luego, 
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obraban con criterio “fotográfico” e intro- 
ducían en su trabajo modificaciones pro- 
venientes de su propia creatividad. 

Más, ¿qué hacía esta estatua en las 
aguas del golfo de Baia a unos 30 kiló- 
metros de Nápoles? 

Baia es una bellísima región de Italia 
que en la época del imperio .eera un re- 
nombrado lugar de veraneo y una playa 
el bello absoluto sobre copias de época 
romana, cosa que entonces se ignoraba. 
Digamos que los copistas romanos no 
de moda. Actualmente es un delicioso lu- 


El rostro de Dionisios 
al ser recuperado 
1 de las aguas. 


gar lleno de sugerenci4 provocadas por las 
innumerables ruinas de su alrededores y 
animado por los que frecuentan sus baños 
de aguas calentadas en las entrañas del 
Vesubio. Estas aguas contribuyeron, junto 
con la belleza del lugar, a hacer de Baia, 
en la época romana, un célebre lugar don- 
de emperadores y ricos romanos tenían sus 
villas de recreo. 

El nombre de Baia le viene de que en 
ese lugar fue sepultado, según viejísimá 
tradición, Baio, el timonela de Ulises. 

Los encantos de Baia fueron celebrados 


Desde Buenos Aires escribe Tulia Alvarez 


Una magnifica exposición surrealista 


Fasta mediados de setiembre se po- 
drá visitar la muestra ofrecida por el 
Museo Moderno de Nueva York al Mu- 
seo Nacional de Bellas Artes de Bue- 
nos Aíres de cuatro maestros moder- 
nos de la pintura: De Chírico, Miró; 
Max Ernst y Magritte. 

En un momento en que el ambiente 
plástico argentino demanda una revi- 
dos de los componentes bási- 


contempla durante hora a hora y me- 
dia. Lo que lleva a firmar, entre otras 


doble sentido: en sus referencias al 
pasado y en sus connotaciones presen- 
tes. Por supuesto que ha sacado del 
sopor-y de la apatía a muchos y por 
fin el tema de la pintura ha sistituído 
por un momento al tema del dinero y 
de las tasas de interés que en los últi- 
mos años impuso una anestesia gene- 
ral en las conciencias. 

La gente que se acerca al Sr, Paz for- 


parecen las preguntas: ¿en qué consis- 
ie la pinsutra metafísica del italiano 
De Chirico? ¿Cómo se realiza la técni- 
ca del “frottage” en Max Ernst? ¿Có- 
mo establecen el automatismo los su- 
rrealistas? ¿y cuál es su relación con 
las investigaciones de Freud con el 
inconsciente? ¿Qué función tiene la 
pintura-pocsía en el hombre nuevo? 
¿Cuáles son sus seguidores en Améri- 
ca Latina? , 
La muestra, en su conjunto, permite 
rico moderno, 


sagrado, obra clave que enlaza con el 
surrealismo del alemán Max Ernst. Es 
ésta una de las naturalezas muertas 
más estudiadas por los líderes del mo- 
vimiento surrealista y en la que se 
advierte claramente el tratamiento del 
color alto y estridente, uma composi- 
ción con elementos extraños dentro de 
una escenografía que es una, constan- 
te en su pintura. Signos todos ellos 
que determinan las dos corrientes del. 
surrealismo, la de Dadá que se inicia 
en Zurich en 1918, y la de Breton que 
se funda con su Manifiesto en 1925, se- 
parándose una de la otra por una in- 
tención a nivel político que los opone. 

En 1925 Mox Ernest se siente bajo 
la influencia de Breton y esto le ay1idá 
a apartarse de su trabajo ilusionista 
para comenzar con sus “frottage”, uno 
de los' cuales Bosque y sol se nos pre- 
senta, El resultado es un dibujo que se 
mantiene en el plano con distintos gra- 
dos de intensidad y en el cual contras- 
ta el sol que apenas es un contorno 
con el bosque que es la repetición de 
elementos agregados sobre la hoja de 


papel. : 

Más adelante Max Ernst consigue 
trusmiítir una atmósfera nocturna cu- 
yo simbolismo se encuentra en el Ro- 

tícismo alemán y en sus viviencias 

tal coro se pe aa os 
bosque. No así en Napoleón 
está más cerca de 
surrealia- 


- esta 
$ aros cuál ha sido 
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por los antiguos escritores (Horacio, Mar- 
cial, Stacio). La vida disoluta Je la pu- 
diente sociedad romana, hizo de esta lu- 
ar ya desde fines de la República un 
ugar es Séneca llama “el albergue de 
los vicios”. 

En Bala falloció Marcelo, el predilecto 
sobrino de Augusto en el año 23 A.C,; 
aquí Calígula construyo ol cólebre puente 
sobre barcas que unía Pozzuoll con Bala 
y en cuyo recorrido se encontraban taber- 
nas y otros lugares de esparcimiento al 
gusto de los privilegiados veraneantes de 
la ópoca. Tal vez la más suntuosa villa 
que conoció esta ciudad fue la que cons" 
truyera el emperador Alejandro Severo al 
principio del siglo tercero de nuestra ara. 

Bala, desvastada por los serracenos en 
el siglo VIII hubo de ser abandonada pos- 
terlormente por la presencia de ía malaria 
que invadió la zona al perderse las gran- 
des obras hidráulicas efectuadas por los 
romanos que mantenían la salubridad de 
esos bellos parajes. 

Aquí en Bala, como en otros puntos de 
la costa de la península Italiana, se pro- 
duce un fenómeno llamado brandisismo 
aue consiste en un balance de la costa 
por la cual ésta, en el transcurso de los 
siglos, sube y baja, sumerglendo o elevan- 
do parte de ella; así en Baila podemos ob” 
servar en las pledras de muros y colum- 
nas las impronta dejada por los moluscos 
que adhirieron a ellas en el período per- 
manecieron bajo agua. Este fenómeno se 
produce en forma muy lenta para nuestra 
percepción; las ruínas que aquí vemos, 
Jesde la época imperial hasta nuestros 
días, estuvieron: solamente un  perlodo 
—desde luego de varios siglos— hundi- 
das 'en las aguas del Mediterráneo. 

Esta escultura de Dionisios recientemen- 
te recuperada, adornaría seguramente al- 
guna villa o terma que aún no ha aflorado 
de las aguas y que escapada de los pi- 
llaies y desvastaciones de la alta Edad 
Media se sumergió para un sueño de más 
de mil años en las tibías aguas del golfo 
de Baia. Ella no es más que un pequeño 
eslabón de una larga cadena de obras 
plásticas que servirá para completar el 
comblejo problema de la escultura hele- 
nís'ica; v es a su vez centro para futuras 
investigaciones sobre el lugar del hallaz- 
ao, su pertenencia a casa privada o pú- 
blica, obra original o copia, todos temas 
de no fácil elucidación pero si de apa- 
sionada investigación. 

LUIS BAUSERO 


nan en los años de la posguerra Arp, 
Masson, Picasso. En Persona arrojando 
una piedra a un pájaro el método del 
automatismo está señalando la colabo- 
ración de la conciencia que elabora ar- 
monías a lo cual hace referencias Miró 
a lo largo de su vida. Aquí la explora- 
ción del inconsciente a través de un 
lenguaje simbólico del color está diri- 
gido en cierta manera por la trayecto- 
ria de la piedra que establece un con- 
trapunto con otra línea curva y pun- 
“teada que corta el espacio de color tie- 
rra. Miró llega a hacer un dibujo ar- 
bitrario que acompaña la atmósfera 
de un espacio infinito como en la Es- 
calera para huir, donde agrega la idea 
de fugacidad. Este movimiento hacia 
la distancia infinita y hacia las conste- 
laciones crea un clima muy especial 
haciendo surgir una pintura poética en 
la que cada elemento tiene su signifi- 
cación, y en la que escribe a veces un 
verso: una estrella acaricia el seno de 
una negra, con la que armoniza dibujo 
y color. 


Contrariamente al atte de Miró, el 
de Magritte es directo más que alusivo. 
Este pintor belga macido en 1898 ha 
manifestado que lo invisible no es más 
que lo visible oculto. Para ello no re- 
curre a ningún planteo plástico en Nieto 
aparezcan vroblemas del color o de las 
formas, sino que se ciñe a lo que de- 
semboca en el hiperrealismo y utiliza 
el espacio para intensificar la ambigue- 
dad de su arte contrastando imáxenes 
y factores composicionales. De tal ma- 
nera en El poder de las cosas existe 
una confusión que surge de la visión 
de un vaso y AA flotando frente a 
una ventana, A est intura nos 
aporte de 

agritte a un surrealismo tan diver- 
es los ortos tres pues en él sólo 
una iconografín que se enlaza 

— publicitario más que con lo 


a montaje no muy feliz que se aseme- 
s a un amontonamiento de cuadros 
r 


mr 


m 


a fra 

a sela; un catálogo al mejor es- 
ubdesarrollo; la falta de una in- 
cronológica que indique el año 


SE 
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zación de cada obra, indispensa- 
una retrospectiva; ura iluminación 
a que en muchos casos —Mis ve- 
s, Figura leyendo, Interior de café, etc. 
— dificulta la visualización Ccerrecta 
todo esto es el entorno que 
rodea la pleusible inicialiva del Instituto 
alieno de Cultura, responsable de la mues- 
re y los esfuerzos de su dinámica direc- 
ora Renata Gerone 
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de las mismas 


obstante las objeciones que puedan 
los aspectos formales, los 86 


Municipal permiten al público, 
Imente a la juventud, aproximarse 
e uno de los grandes maestros 
estra pintura 
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ría sorprendernos. a esta altu- 
la escasa difu- 
que De Simone ha tenido, porque no 
nosotros, pecado de muchos, 
el hurgar nuestro patriotismo cultural con 
un sentido auténticamente crítico. Por el 
contrario. Una muy vernácula caracteriza- 
ción del concepto de la crítica, nos ha in- 
lormado desde temprano sobre una dece- 
na de nombres ilustres convocados a In- 
leorar una especie de mitología nacional 
Salvo excepciones —pocas—, en general 
esa nómina no resiste un revisión objeti- 
ve, desapasionada, menos generosa. La 
Ar “a a 

óptica deformada que hemos utilizado para 
mirer nuestro pasado, en todos los órde- 
nes, se volvió sistema. Acostumbrados, Co- 
mo estuvimos, a mirar invariablemente ha- 
cia afuera, terminamos ignorando lo que 
de auténtico entre mosotros. Esa actitud 
desaprensiva, afiliada a criterios tradiclo- 
haimente aceptados, Supo, puntualmente, 
repartir laureles, celebrar aniversarlos, eri- 
Se monumentos, llenar los espíritus de un 
acionalismo torpe y vulnerable, e jgnorar 
todo cuanto no encuadra en su peculiar 
Concepción. 


No debe 
e los acontecimientos 


fue. entre 


Por ello es que esta exposición adquiere 
e importancia vital que sacude el deso- 
ado panorama actual de nuestra plástica, 
y corresponde, a pesar de todo, celebrarla 

mo un acontecimiento. 


a 31 años, devorado por la fiebre, los 
5 bo la soledad y el silencio que So- 
O a su última crisis, De Simone mo- 
Alas una sala del Hospital Maciel. Naci- 
1888 ico, Italia, el 29 de octubre de 
levide enía sólo tres años al llegar a Mon- 
yor > con su madre y una hermana ma- 
cn ara reunirse con su padre que Se en- 
sastre. Y aquí ganándose la vida como 
e a O mostró su Inclinación 
años » Mojo y la pintura. A.los 8 o 10 
Co al recuerda su hermana— era un chi- 
pb A instancias de su padre deja el 
Pet y se emplea en la librería de Mon- 
llas An Ingresa luego al Círculo de Be- 
con Feb donde estudia, sucesivamente, 
melo 4 ermo Lebordo, Vicente Pulg y Car- 
cho > Arzadum, pero no tardará mu- 
credo 00 AAA temperamento 
U:dos egerireaisenioso los principlos apren- 
al cai optrgriósijo 0 enriquece 
ción de paste violento que delata la Ínlen- 
opta or de la melodia sonoridades 
ea o Je sugiere al poela Roberto Jbá- 

en 1945 “una escritura para ciegos” 


Montevideo, Jueves 20 de Agosto de 1981 


De Simone: el rigor de 
un auténtico creador 


En este país nadie puede vivir 
con un únic 

Gia contento con hacer las ona 
(siempre a último momento, casi sobre el 
decidido también dedicarse a la crítica de lá 
Garcia Estebán todavía no se ha recuperad 101 
y que Mercedes Sayagués si a 
aprovechó la oportunidad para 


en todos 


su supremo veredicto. 


Heblar de su pintura es hablar de su 
vida. “Nunca ví pintar a Van Gogh recorda- 
ba en cierta oportunidad Manuel Raúl Ló- 
pez, el único discípulo que se le conoce— 
pero vi pintar a! viejo. Pintaba con todo, 
con fas manos, con los pies, Era un po- 
seido. Traspiraba, comía la pintura. No 
ola, no vela a nadie. Podía tener 50 per- 
sonas mirándolo —lo que ocurría a menu- 
do porque pintaba en la calle—, él no se 
daba cuenta. Con la espátula echaba pin- 
tura sobre la tela y sobre sl mismo”. Era, 
por sobre todo, un intuifivo, nada más ale- 
jado que él de la teoría. Puede decirse 
que el tema, en la pintura de De Simóne, 
es sólo un pretexto, Un planteo previo. un 
punto a partir del cual liberaba sus impul- 
sos creadores, transfiriendo al tratamiento 
de la matería su propia torturada intimi- 
dad. Es así que Montevideo, la que le vió 
transcurrir solitario, introvertido, con un 
brazo y una pierna semi-tullidos, aparece 
en sus telas como una realidad ajena a sÍ 
misma. En cada cuadro suyo la pasión 
desborda. Cuando De Simone pinta las ca- 
lles del Barrio Sur no está pintando otra 
cosa que su propio paso por ellas. 


y esa actitud vital, ese gesto espontá- 


neo, necesitaban el apoyo de los materia- 
os. Por eso él mismo prepara 
A ierras, para darles 


s colores, en base a tierr 
dd corporeldad. La utilización que hace 


de estos elementos incluye el aprovecha- 
miento de la misma tela, a la que a veces 


cubrir, Jogrando con ello 
deja zonas sin Pa vecte 


u , 
to de Emilio Orlbe, y sobre to- 
dable retrato de su madre, 


mejor de su obra lo produjo en un 
15pes laz años: los que van cs ne 
diados de la década del 30 hasta la cd 
mera mitad de la siguiente. Ya en la serle 
de Puertos puede adventirse, progresiva- 
mente, una intención que culminará en sus 
últimos cuadros: el color cada vez Mm 8 so 
independiza de la forma, ésta ya no o 
contiene, el color comienza a valer por e 
mismo, Írisa la abstracción, Y un pequeno 
a a ellola Ine 

tur » 

mo E inventara el informalis- 


ue 
o PEA todavía frente a una de 


pleo. Y en OPINAR tampoco. . 

] los números 

cierre), Jorge Salut ha 

de pedo que el Profesor 
ente de su enfermedad 

nO por Europa, Salut 

É rtun , uirse en la ió 

El lector juzgará si prefiere sus dibujos o su E meramios y 


sus telas del Barrio Sur, Portinan excla- 
maba admirado: “¡Esto es un pintor! ¿Por 
qué no hablan de él?. ,S 


Club de 
Grabado 


Continuando la tarea de 
propagación y formación, 
iniciada por sus creadores 
hace ya muchos años, las 
actuales autoridades del 
Club de Grabado hacen ga- 
la de un entusiasmo y de un 
ingenio realmente envidia- 
bles. 

Además de editar anual- 
mente un almanaque que 
año a año es una muestra 
de esfuerzo e imaginación, 
además de distribuir entre 
sus socios obras de real in- 
terés en forma mensual, ade- 
más de haber creado un me- 
canismo a través del cual 
editan cuentos de autores 
naclonales acompañados de 
sendos grabados alusivos, 
además de todas estas ta- 
reas, el Club de Grabado es 
una escuela. Una escuela 
donde los interesados pue-: 
den entrenarse en [as más 
fvarladas disciplinas  plásti- 


cas. 

Las materlas y los docen- 
tes están elegidos con el 
objetivo único de garantizar 
al alumno una adecuada for- 
mación, tanto teórica como 
práctica, que lo capacito pa- 
ra enfrentar con los elemen- 
tos necoesarlos ese desafío 
constante que es la propia 
craatividad. 

Recomendamos, pues, a 
los inferesados en las artos 
plásticas acercarse al Club y 
a sus curso donde, entro 
otros, figuran docentes do la 
talla do Oscar Ferrando, AJl- 
cla Asconegul. 


. Informar sobre la naturaleza y sentido de 
tipo de evaluación y practicar las PENES 
rrespondientes: 


Una parte considerable de su obra se 
ha perdido. Sabido es que el propio De 
Simone quemó algunas de sus telas duran- 
te la crisis final. Si hubiera que definir 
en una sola frase su pintura, diría como 
Raúl Zaffaroni, que “su obra es el testí- 
monio de una manera de vivir”. Nada más 
justo. Por lo que refieren de él quienes le 
conocieron, podemos reconstruir a gran- 
des rasgos esa “manera de vivir”, Ante 
todo sus amigos resaltan unánimente su 


' natural bondad. Sí, era un hombre bueno 


y triste, una tristeza tal vez producto de 
su defecto físico y de la soledad senti- 
mental que signó su vida. Pero De Simone 
no hablaba nunca de sí mismo. Sólo se le 
conoció un gran amor no correspondido, 
del que queda como testimonio un cuadro, 
una luz que se apaga y un largo silencio 
del que no salió jamás. 


JORGE SATUT 


CIEP 


AREA B: FORMACION DIDACTICA Y PEDAGOGICA 


Curso: La aplicación de Programas 
Escolares organizados por Objetivos 


Il: LA EVALUACIÓN POR REFERENCIA 


AL CRITERIO 


La aplicación de Programas Escolares por Objeti 
—terminales e intermedlos— E AS 
en Enseñanza Primaria en sustitución de los “'Pro- 
gramas por Contenidos”, determina la utilización de 
técnicas específicas, también nuevas, tanto para la 
Pihrificación del trabajo de aula (Curso 1) como 
_para la Evaluación de sus resultados, que constituye 
la materia del presente Curso. 


OBJETIVO: 


ONES nales ai aaa 

= O rErUACIÓN o rosiaió de frecue ES 
loan: ' ncla y 

Ez E indirect 
relacionadas con la instrucción, o 


Prof. CLENARVAN LESA 


Comienza: 26 de agosto. Dur ; 

Horario: miércoles, a 
ormes e Inscripciones: CIEP, 

A note P, Jalme Cibiis 2810 


Telófano 8019 66, » 
O PERARTAMENTO DE CAPACITACION 
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Entre la pres 


semanas se 


e y las dos próximas 
han de producir importantes 
nivel de nuestros escenarios. 
se tatara de la dócil inclinación 
ngor de algún ciclo histórico, di- 
chos estrenos, como es sabido, vienen to- 
entrelazados, ecumulados con muy 
s dias de diferencia entre sí. Ello, le- 
os de mejorar el ritmo de añuencia de 
público lo debilita, pues crea ¡inevitables 
prelerencias; de entre varias cosas para 
t 

q 


estrenos Aa 
Como + 


ante e 


uno siempre toma aquella sobre la 
e tiene especial predilección y deja pa- 
más tarde o para nunca, presentacio- 
s que de tener lugar fuera del fárrago 
estrenos, si serian tentadoras. 
Los organizadores de espectáculos de- 
men prestar un poco de atención a este 
po de detalles. Sería conveniente que, 
or ejemplo, dentro de lo que es la sana 
ompetencia, se coordinaran y organizaran 
ara no provocar superposiciones. Si se 
tienen dudas acerca de la etectividad eco- 
ómica de tal medida, no hay más que 
olcar los ojos a los organizadores de es- 
ectáculos deportivos y comprobar que si 
lo que importa es conquistar público, es 
seable conquistario todo, y para ello, 
tonces es obvio que no hay que dar 
posibilidades de elección. Dicho en otras 
palabras: para que un espectáculo se con- 
vierta en suceso, así a priori, independien- 
temente de sus créditos, es absolutamente 
mprescindible que sea el único espec- 
táculo de esa semana. 

Conseguir ello no debe costar mucho. 
Apenas exige que quienes están al frente 
de espectáculos se organicen entre sí y 
fijen ese interés como uno de los tantos 
puntos comunes que también deberían 
unirlos. 

Pero, en tanto no lo hagan, igualmente 
las coincidencias se van manifestando. Así 
que lo que queda, pues, es desglosarlas. 
Tiempo habrá, creemos, en que esa otra 
necesidad será tomada en cuenta. 


LA COMEDIA: PRIMEROS ANUNCIOS 


A través de otros medios de prensa y 
del encuentro casual con integrantes de la 
Comedia Nacional nos hemos enterado 
que para fines del mes en curso se estre- 
nará en el Teatro Solís, nada menos que 
“Barranca Abajo”, de Florencio Sánchez. 
Tal presentación contará con: la puesta en 


03 


Racine 
vivificado 


En el Theatre Odeon, de Paris, se acaba 
de astrenar “Britannicus”, de Jean Racime. 
Ls esto la historia de un adolescente que 
se convierte en hombro y que provoca con 
cu stmde cambio una ¿ul 
poder y uns crisis prolunda en la sociodud 
que lo ter COMO amo 

Lo presunto pueste en escoña emuvo y | 
caras del conocido Gilda Bourdit y se cs- 
recterizó por yl filo vivido en «d ue. 
inuicado el curo dd LA o uns mula j0r- 
nado. vo desardllo una t1ama Inn y 10 
abi. rr 

la critica hancesa «lonio amis la 
utua tn de Maid Guitia y San Br 
ndo o bus  pruluginioDs. ul 4 
sus respetos res de Agra y Mind 
dutaron «l wswpociócilo de uns carudidad 
at anmato ltcmde an la oca de Post, 
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escena de Alberto Candeau, quien tamblón 
llevará adelante la interpretación protagó- 
nica de ese legendario Don Zollo que ya 
os imposible separar de su figura por la 
admiración que le tributa. El resto del 
elenco estará integrado por Maruja San- 
tullo y Delfi Garbiati, entre otros. Por su 
parte —slempre según la información ce- 
dida gentilmente por colegas y amigos y 
no por las dependencias específicas de 
esa institución que decidió ignorar a los 
lectores de “Opinar” no enviando jamás 
información alguna acerca de las activi- 
dades de la Comedia Nacional— la Sala 
Verdi pondrá en cartel “La Planta”, última 
obra del dramaturgo Jacobo Lagsner, que 
habrá de dirigir Carlos Aguilera. 


SIN NOTICIAS DE PROMETEO 


Entre tanto esto, por el lado de la Alian- 
za Francesa aún no se tiene novedad al- 
guna. El “Prometeo Encadenado” que 
Luis Cerminara había anunciado poner en 
escena con su actuación de protagonista, 
aún sigue sumido en el silencio. El mo- 
tivo: que Elisa Contreras, primera actriz, 
sufrió un accidente y no pudo seguir ensa- 
yando. El hecho es lamentable y sólo ca- 
be esperar y desear un pronto restable- 
cimiento. 


GENET VUELVE 


Aunque no es el Gentiano por antono- 
masía en nuestro medio, Luis Cerminara, 
Marcelino Duffau está trabajando sobre 
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Se anuncian estrenos 


“Las Sirvlentas”, del cólebre trágico fran- 
cés que abrió toda una rica dimensión de 
la escena. Obra de espejos en lo formal y 
de negritud en lo conceptual, este título 
es una de las propuestas teatrales más 
atractivas que conoció este siglo y siem- 
pre, por eso, su inminencia despierta Ín- 
terés. Según se sabe, la actuación prota- 
gónica quedará a cargo, en esta oportuni- 
dad, de Nelly Goitiño. 


MAQUIAVELO HACE 
SU APARICION 


Por otro lado, y siempre en lo que pue- 
de ser denominado como una búsqueda 
escénica diferente, se anuncia que Eduar- 
do Cerveri se encuentra al frente de las 
ensayos de “La Mandragora”* del malquis- 
tado secretario florentino que tan sabio 
supo ser en materia política y tan agudo 
demuestra' serlo también en materia de 
comedias picarescas. Esta obra, que lle- 
vará adelante el Grupo Teato-Encuentro, 
es sin duda una de las piezas más rego- 
cijantes de la picaresca renacentista sólo 
comparable al inefable “Decamerón” de 
Bocaccio. 


Respecto a este título es bueno señalar 
algunos de los datos y conceptos que ver- 
tió Louis-Gautier Vignal, quien sin duda es 
uno de los” conocedores más profundos y 
actuales de la extensa y rica obra de Ma- 
quiavelo. “La Mandragora” —dice este es- 
pecialista— ha tenido una carrera triun- 
fal. Ha sido traducida a todas las lenguas 


Liz Taylor descubre el teatro 


Nunca he estado en la naturaleza 
de Elizabeth Taylor decidirse:por algo- 
que sea pequeño o insignificante. Ella 
es un verdadera estrella en que el dra- 
ma de su propia vida y romances, con 
frecuencia —y razón— eclipsan sus ac- 
tuaciones. Así pues, no es una sorpresa 
que su debut reciente en el teatro de 
Broadway en la reposición del drama 
de Lillian Hellman del año 1939 “The 
Little Foxes”, (La loba), fuera el gran 
suceso de la temporada aquí. Igualmen- 
te no sorprende que la obra se haya 
suspendido temporalmente, debido a 
que ella contrajera una infección a la 
garganta y afección | lmonar. 

Los informes acerca ae ello por ade- 
lantado eran fidedignos Ha adelgazado 
19 kilos. Se ve fabulosamente bien, es- 
tilizada, imponente, hermosa. La verdad 
es que un escenario favorece mucho 
más a una actriz de 49 años que lo que 
pueden hacer las impúdicas cámaras. 
Sin embargo, de todos modos, cualquie- 
ra juraría que todavía estamos en 1960, 
en el momento culminante de su ca- 
rrera. 

Y no sorprende que ella hubiera cau- 
sado tal impresionante debut en el tea- 
tro. Segura de sí misma, serena y con 
donaire. Después de 54 películas y de 
sus Oscar por “Butterfly 8” y “Who's 
Afraid of Virgina Woolf”. Elizabeth 
Taylor'gabe lo qué está haciendo. Esta 
dama sabe actuar. No cabe duda. 

La Taylor mantiene la atención a tra- 
vés de toda la obra, explican log críti- 
co3 americanos. Está perfecta en el pa- 
pel de Regina Giddens, la elexante da- 
ma sureña que mata Aa su esnoso en” 
fermo y deja afuera de la fortuna de 
la famila a sus dos hermanos, 

Originalmente el panel fue interpre- 
tado en el cine por Tolullah Bankhead 
y Bette Davis en 1941, 


Los Giddens están perocupados por la 
destrucción del vieto Sur, Los herma- 
nos de Regina. Ben y Oscar, van a uso” 
ciarse con un hombre de negocios paru 
abrir un molino de aleodón en su clu- 
dad cue los hará millor»rins. Horuce, 
el esposo enfermo de Regina Que se 
corsume bar un trastorno cardiuco, 
rehusa contribuir con la tercera parte 
neresaria mara el neeorio, por lo tuntu 
roban los bonos de Horace de la cuia 
no seonriñarn Mel banco, con la uyudu 
del hilo de Oscar que trabuju en el 
banco du Horace. 

Morace Jo descubre yv su rencción en 
desir ul su hermaña * Suera del 
testamento, Fila, en enmbio, rebusun 
darle ou icina cuando él sufre vn 
utuQque, ndose por último. Pe 
ro ob no ha terminado Mowlna con sus 
ateaues Ella extee entonees vl 73 por 
ciento de participación en nueva 
eventura a cumbio de no entrogar 4 


LA GATA DOUE El JLJADO Ot CINC 118691 Como Mage 


sus propios hermanos a la justicia, Y 
lo consigue. 

Triunfante sube las escaleras con su 
cabeza en alto, para hacer sus valijas 
exclamando: “En algunu parte debe es- 
tar lo que yo deseo”. 

Según Jo consignan cronicas periodís- 
ticas, el público ya estalla en aplausos 
cuando «tiene lugar esta escena y re- 
cién después de ello, el telón cae lenta- 
mentc. Taylor por $u parte, sale ense- 
fuida a saludar a escena y el teatro. se 
convierte en un verdadero jolgorio. 

e parecer es ella la única que con" 
cita tales demostraciones, pese a que u 
su lado hay actrices de la talla de No- 
vella Nelson y Ano Talmun que son 
vastamente conocidag en Broudway. El 
detalle, de acuerdo u lus críticos, cutri- 
bu en que ninguno de sus ucompuñan- 
tes está a la ultura de la grun divu, 
pún cuundo pl ad pa sub 
respectivos papeles, no leuzan al nivel 
li despliegue du veta gran uctriz. 
$ dal Arima, Ellzubelh Taylor 

otra cuenta importante de su cu- 
rrera, Lo ai de ro opinaron 


ito án (armo, lan racional 
pu protagonista un cvsta ucusl 


TEATRO/OPINAR 


representada en varios países. Fue blen 
Vocibida desde su ostreno en Florencia 
(quizás en 1515). En 1520, su éxito fue tan 
grande que los actores tuvieron que ir a 
Roma, pues León X había expresado el 
deseo de ver la pleza. Agradó al Papa, 
como agradó por doquier y fue represen- 
tada especialmente en Venecia en 1523”, 
Con referencia a la trama Gautier-Vignal, 
slempre desde su libro “M lavelo” (Fon- 
do de Cultura Económica, Breviario Núm. 
215), expresa: “La trama no es original. 
Una mujer joven y bonita se ha casado 
con un notable florentino mucho mayor 
«que ella. La pareja no tiene hijos y desea 
tenerlos. Gracias a la complicidad de un 


“fraile y de un amigo del marido, un joven 


galante se hace pasar por médico, y me- 
diante el subterfuaio de un tratamiento se 
hace amante de la dama. El movimiento 
de la pieza es excelente, el estilo vivo, los 
caracteres verídicos: la joven a quien no 
satisface su esposo, el rico burgués bur- 
gués, el falso médico, el fraile ávido, el 
parásito. La Mandragora probablemente 
sea la mejor comedia escrita en Italia en 
la época de) Renacimiento”. 


Motivos, pues, sobran para que este 
título sea llevado a escena en nuestro me- 
dio. Y si bien mo desestimamos sino que 
alentamos la iniciativa de este grupo que 
ahora la ensaya, también hubiéramos que- 
rido que tal elección naciera entre los res- 
ponsables de la Comedia Nacional, pues 
por sus características, esta institución 
habría podido rodear a la pieza de una se- 
rie de lujos y detalles que sin duda la 
engalanan en su vivacidad y la hacen bri- 
llar en sus alcances. 


LA INEFABLE AGATHA 


Finalmente, y completando así el pano- 
fama de anuncios, digamos que el Teatro 
del Anglo está laborando con el indiscu- 
tido éxito de la escena inglesa, “La Ra- 
tonera”, de Agatha Christie. Luego de va- 
rias décadas en cartel 'en Londres, esta 
pieza sigue resultando uno de los atrac- 
tivos teatrales de Europa. A esta altura 
—y desde hace ya bastante tiemoo— “La 
Ratonera” es ya un aspecto más de los 
innumerables atractivos turisticos de aque- 
lla capital. Y no falta razón para ello, pues 
sin, duda es ésta una de:esas obras que 
tienen todos los elementos como para so- 
brecoger indefinidamente a los especta- 
dores hasta el momento mismo de la caída 
del telón; y eso, como es notorio, resulta 
harto raro en tiempos en los que se me- 
nosprecia todo aquello que concite aten- 
ción y subyugación en los espectadores, 
por entender que disuade la conciencia y 
otras tantas cosas que es importante no 
disuadir, según algunos. 

Según informaciones, los trabajos de la 
gente del Anglo están ya bastánte avan- 


zados y el estreno se puede producir en 
pocos dias. 


APUNTES DE R.M.F. 


Telón arriba 


UN TRANVIA LLAMADOQ D 
Tennessee Williams, DrecOn ER 
Salcedo. En Sala Verdi, a las 21.30 ho- 


ras. 

CESAR Y CLEOPATRA, de 
Bernard Shaw. Dirección: Serglo Ey 
min. En el Teatro Solís, q las 21.30 hs. 

EL HERRERO Y LA MUERTE, de 
Mercedes Rein y Jorge Curl, Dirección: 
Jorge Curi. Con elenco encabezado por 
Walter Royno, Carlos Banchero, Carioa 
Frasca y Rosita Baffico. En el Teatro 
Circular, Sala 1, a las 21.30 horas. 

FNREDOS DE ALCOBA. de Chap- 
man y Cooney. Dirección: Alfredo de 
la Peña: En el Teatro El Tinglado, a 
las 21.30 horas. 

FAHRENHEIT 451, sobre texto de Ray 
Bradbury, Dirección: Horacio Buscaglia. 
En el Teutro La Máscara, 2 las 21 y 
30 horas. 

LO QUE VIO El MAYORDOMO, de 
Jas Orton, Dirección y traducción Po- 
dro Corradi, con Beatriz Massons, Aña 
Jtosa, Martínez Mieres y Roberto Fon- 
MAD, En el Teatro del Centro, 1 lus 21 


y EA 'Orus, 

EL TIO VANIA, de Antóu Chejov. por 
Teatro de la Gaviota. Diracción: Júver 
Sulcodo. En el Teatro del Notariado. a 
los 21.30 ho 


rus. 


Ez 


| 


SAÑAR/CINE 


Un film 


Montevideo, Juevos 20 de Agosto de 1981 


policia 


de corto vuelo 


HALCONES DE LA NOCHE. (Nighthawks). EE.UU. Dirección: Bruce Malmuth. 


Producción 


Martín Poll. Gerente de producción: Bill Badalato. Guión: David 


Shaber y Paul Sylbort. Adaptación: David Shaber. Fotografía: Jamos A. Contner. 
rel de la producción: Peter Larkin. Música: Kelth Emerson. Distribución: 
C3.C. Protagonizan: Sylvester Stallono, Billy Dee Williams, Linsday Wagner, Per- 
sis Khambatta, Nigel Davenport, Rutger Hauer, Hilarie Thompson, Joe Spinell, 
Walter Mathews, E. Brian Dean, Caesar Cordova, Tony Munafo y Howard Steln. 
Estreno en Montevideo: 15 de agosto de 1981. Cine Metro. Cine Censa. 


Un terrorista desembarca en Nueva York 
propósito de cometer varios des- 
La policia, alertada por Interpol, 

dos de sus hombres a perse- 
o. Estos, usualmente dedicados a la 
z7a de rateros, deberán adaptarse a este 
evo tipo de lucha. 


Se inicia entonces una cacería sin cuar- 
por las calles de Nueva York. 


Manejando recursos del cine policial 
de fines de la década del sesenta y com- 
binando un ritmo bastante bien pautado 
con algunas escenas impegables a nivel 


¿100 


técnico Malmuth logra comunicar la ten- 
sión que su relato requería. 

El film también adolece de todas las 
carencias de las películas de su género 
que están realizadas en el marco de la 
industria. Los personajes están delineados 
en forma burda, su condición de “buenos'' 
o “malos” los limite sin darles una ade- 
cuada dimensión humana. Las dudas y 
conflictos que los aquejan son los mismos 
que han sufrido todos los detectives de la 
historia del cine y sus deseos u objetos 
no son todo lo reales que deberían ser. 

Un elenco donde sólo es eficaz Rutger 


La presencia del 


EL SABE QUE ESTAS SOLA 
(HE KNOWS YOU'RE ALO- 
NE). Estados Unidos 1980. 
Dir.: Armand Mastrolannl. 
Productor: George Manesse. 
Productores ejecutivos: Ed- 
gar Lensbury y Joseph Be- 
ruh. Libreto cinemstogréll- 
co: Scott Parker. Música: 
Alexander y Mark Peskanov. 
Fotografía: Gerard Fell. Una 
producción Laensbury / Beruh 
pera Metro Goldwyn Meyer. 
distribuida por CIC. Intér- 
pretes: Don Scardino (Gam- 
ble), Catlin O'Heaney (Am 
Jensen), Tom Rolfling (Rev). 
Lewis Arit (Marvin). Estre- 
nede en Montevideo: Cine 
Eliseo, jueves 13 de Agosto 
de 1981, 


“Cada vez que uno escucha 
una respiración incorpórea 
€n su habitación por la no” 
Che: cada vez que las ropas 
que uno ha dejado cuidado- 
samente en su sillo parecen 
lomar las formas de una fi- 
Fura siniestra cada vez que 
po que ba escuchado pasos 
"organ suyo mientras sube 


, SUCU- 
malévolamente las 


“puriencia simple, pero €s 
En embargo cuidadosamente 
Tunruiós por el libreto 
triginal de Scott Parker, así 
sumo por la dirección del de- 
y sota Armund Mastrolan- 
a a o del famoso iniér- 
e * itelano. En su centro 
lo ocuentra Un MÚmeTo fe- 
do de disiri- 
codos en des planos Separa» 
2 Por un lado, un asesino 
e u. misteriomo y de 


reaparece luego de un perío- 
do de inactividad; y un in- 
vestigador obsesionado con 
su captura, personalmente 
involucrado: en el primer es” 
labón de la cadena de crí- 
menes. En otro plano, más 
cotidiano. las víctimas, todas 
jóvenes mujeres, un Par de 
ellas apunto de: casarse, ha- 
bitantes en su mayoría de 
un suburbio de New York. 
Víctimas, asesino y persegul- 
dor poseen» una llamativa 
se integran a 
de cuadro dan- 


ca is ti)1 

resiva. Sabe además util- 
ci cotidianos e Ín- 
ellas imágenes 


a 
son solamente «tres ejemplos 


miedo se repite varías veces 
m lo largo 


del fílm: aa se- 


miedo 
cubre proviene de una pelí- 
cula exhibida en un cine 
donde en pocos minutos una 
chica será salvajemente ase- 
sinada, es una muestra supe” 
rior de ese proceso, además 
de ser una forma sutil de in- 
volucrar al espectador por 
medio de una situación que 
él nismo está experimen- 
tando. En la iglesia sucede lo 
mismo: la supuesta sangre 
del Cristo y €l sonido del 
órgano tienen su explicación 
lógica, pero luego el asesino 
también está preesnte. O en 
el “tren fantasma”, ¿onde la 
fijura de psicópata se corr 
funde con la de los mons- 
truos grotescos. 
“Ej Sabe que Estgs Sola” 
(“He Knows You're Alone”) 
vale por sobre todo por la 
creación de una atmósfera de 
¿pesadilla absorbente, similar 
a la de un sueño profundo 
del cual no hay escape a la 
realidad. Pues además, aquí, 
el asesino €s consecuencia 
enfermiza de una situación, 
r lo tanto fígura peli- 
grosamente sustituíble... 


RELIO LUCCHINI 
zu FREIRE 


* 
1 . 
.. 
e A 


> 


Hauor en su rol de asesino desesperado 
no logra hacer creíble gran parte de esta 
trama que, salvo algunas secuencias, pler- 
de su brío porque su realizador prefiere 
mantenerse dentro de los límites que le 
marca un esquema de producción no de- 
maslado abierto a los recursos imagina- 
tivos. 

La presencia de Billy Dee Williams den- 
tro del reparto abría un buen margen a 
las expectativas positivas, ya que había 
brillado en el escenario interpretando a 
Martin Luther King, Jr, en la puesta teatral 
de la pieza “Il have a dream”. Su trabajo, 
en cambio, es decepcionante y, a modo 
de comentario, agreguemos que su perso- 


viste continuamen- 


naje, un policla negro, 
te una camiseta con el logotipo de Super- 


man... ¡sutil el mensaje! También espa- 
ranzaba el trabajo de Keith Emerson en la 
banda sonora. Podía preverse cierto nivel 
ya que este músico se destacó por su 
creatividad cuando integraba un grupo 
que hizo historia: Emerson, Lake and Pal- 
mer. En este caso no resultamos total- 
mente defraudados: hay fragmentos aísla- 
dos de la banda musical que son realmen- 
te notables. Eso, y MUY pOCos elementos 
más, hacen que Halcones de la noche no 
sea una experiencia totalmente lamenta- 


ble. Pero casi... 
ALEJANDRO BLUTH 


Cine publicitario: 
una larga historia 


Casi todos los montevideanos somos asíi- 
duos consumidores de imágenes. Sea en 
forma de películas, teleteatros, avisos, ““Cco- 
merciales” o cualquier otra posibilidad, lo 
cierto es que buena parte de nuestros ocios 
se evaporan ante la pantalla grande O la 
pantalla chica. 

También es cierto que somos, en general, 
espectadores atentos. Por todo esto, por 
uruguayos y espectadores, es que habíamos 
notado, no sin asombro, que una porción 
mínima de la publicidad estaba realizada 
por actores, locutores y cineastas urugua- 
yos. Y, verdaderamente, eso estaba muy 
bien. Aunque los sacrificados realizadores 
compatriotas debían competir con los alar- 
des técnicos, las posibilidades económicas 
y el entrenamiento de sus similares argen- 
tinos o brasileños, aunque debían adaptar 
el esquema económico de sus empresas a 
los devaneos cambiarios que, un mes sí y 
otro no, canalizaban el grueso del trabajo 
hacía una u otra frontera, a pesar de és- 
tos y otros inconvenientes algunas empre- 
sas realizadoras, en estado de orfandad, 
hacían algunos films, algunos “tapes” y, 
cada tanto, veíamos alguna cara conocida 
en los prolongados espacios comericales de 
la televisión. : 

Decimos orfandad, y decimos bien, por- 
que los esfuerzos de estas empresas no te= 
nían la menor protección estatal. Nada ga- 
rantizaba una continuidad, tan posible co- 
mo necesaria, en el trabajo. Los renuentes 
a entregar encargos a empresas nacionales 
argumentaban aue éstas no disponían de 
los medios técnicos para realizarlos, que, 
en cierta medida, prevalecía el “amateu- 
rismo” sobre el profesionalismo. Ahora 
bien, ¿cómo superar el déficit técnico sin 
un volumen de trabajo que justifique las 
inversiones? o ¿cómo adquirir un nivel 
profesional sin una continuidad mínima 
en la realización? 

La situación parecía no tener salidas: sin 
la protección del Estado no podía progre- 
sar esta mini4ndustria cinematográfica 
nacional. En enero de 1979, más precisa- 
mente el quínce de ese mes, los lectores 
del Diario Oficial se encontraron con una 
gratísima sorpresa: en el decreto 734/978, 
creado para reglamentar la ley 14.670 que 
establecía normas referentes a los servl- 
cios de Radiodifusión, en el capítulo 7 ha- 
bía un artículo, y por si fuera poco, en ese 


artículo, que era el 27, había un literal, 


el literal “J”, 

El literal “3” decía entre otras cosas: “El 
aviso, sea placa fija en vivo (unte cáma- 
ras) con voz en cabina o de estudio, filmu- 
ción o grabación (uudiovidual), debe rea” 
lízorse en su arte, técnica, interpretación, 
escena, locución y música publicitaria, can- 
tada v instrumental, con elemcatos nacdo- 
nales en un ochenta por clento pur coda 
jornada de trusmisión, no ucumulable”, El 
decreto también otro artículo usori- 


broso: el 38. El 38 decía: “Los Órganos pú- 


blicos competentes propendrán a través de * 


los medios a su alcance, a asegurar una 
racional protección a los artistas nacio- 
nales”. 

Así, cuando ya no cabian esperanzas, las 
empresas nacionales de producción cine- 
matográfica podían empezar a considerarse 
protegidas, habría trabajo y, poco a poco, 
tendríamos un esquema de industria filmi- 
ca propia. Pero no. Durante meses la si- 
tuación siguió más o menos igual. El de- 
creto estaba comunicado, publicado, archi- 
vado y, como tantos otros, mal interpreta” 
do y no cumplido. 

También es muy nacional la tendencia a 
la interpretación poco seria, O digamos 
mejor, a la mala interpretación de las 
normas. La situación era ahora casi tan 
caótica como antes con un agregado para” 
dójico: ahora la ambigúedad era la regla. 
Cada uno interpretaba a su antojo y con- 
veniencia la letra del decreto, las procuc- 
toras seguían “sobreviviendo'” y las órde- 
nes AL O verbales se sucedían 
sin ton ni son. En este clima 1l a 
junio de 1980. ee tao 

El día diez de ese mes, mientras toma- 
ban el desayuno, los directores, actores y 
locutores uruguayos se enteraron, Diario 
Ofical por medio, que un nuevo decreto, el 
327/960. modificaba, intentando clarificarlo 
y ha ar su verdadera aplicac = 
ES el literal “J”. E O 

ora sí, pensó algún entusiasta d in- 
dustria cinematográfica nacional. pe 


Tampoco ahora resultaba clara 1 , 
de la ley, eso del “ochenta por o de 
los avisos publicitarios pasados por jorna- 
as de producción serán de producción na- 

onal” no parecía ser sufici S 
pleito Bera DoS : A 

eguían prefiriendo a los il 
brasileños. a los actores poro AREA 
rectores que trabajaban en Nueva York 
antes que nada, preferían no apostar a AS 
imaginación, el esfuerzo y el talento qP 
sus connacionales. Hoy por hoy, faltando 
apenas cinco días para que los Canales pa 
televisión emitan en colores ya no se S 
de argumentar que nuestro medio no a A 
ta con los elementos técnicos idóneos o 
se sube, los canales se han equipado = 
to rente sorprendente, A 
oy por hoy, cinco díns ant 
de agosto, hemos detectado en S abia 
logra uruguayas un Udala 
E espera, 
o e 
: > k A A 

Así que, con suerte bu 
empezaremos u eco nciOS ob luntea, 
Imagen ea lus culoridas pantallas Lcda 


sa 
» 


ao tan cunsado del daclónallao o La 


As 
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Pantallazos 


THE BEATLES EN CONCIERTO. Excelente documento 
material mayormente desconocido, que conforma 
una bistoria adecuada para captar el espíritu del grupo 
LIBERTY, 9 de Octubre casi Colonia, tel 490795, a lns 
1730, 1115, QS y 2.30 horas 


HALCONES DE LA NOCHE (Nighthawks). Repetición im- 
personal del viejísimas recetas de cine y TV sobre po- 
lícins contra asesinos. Ganan ellos. Dirigió Bruce Mal- 
mutb, nombre nuevo que no lo parece. CENSA, 18 de 
Julio y Magallanes, tel. 404740, a las 16.30, 18.30. 20.30 
y 1230 METRO, San José y Cuarelm, tel. 915686, a 

16.09, 18.00, 20.00 y 22 horas. 


LAS MUJERES SON COSAS DE GUAPOS. Susana Gimé- 
ner y Moria Casán, cosa(s) de Porcel y Olmedo. Todo 
dicho. PLAZA, Plaza Cagancha 112%, tel 915385, a las 
15.45, 17.30, 19.15, 21.00 y 2245 horas. 


INFIERNO EN EL BRONX (The Bronx-Fort Apache). Po- 
licial ambientada en el suburbio neoyorkino. Dirige Da- 
niel Petrie. Con Paul Newman. 18 DE JULIO, 18 de 
Julio casi Yaguarón, tel. 90.04.97, estreno mañana. 


Cineclubes 


ASALTO AL TREN PAGADOR (0 assalto ao tren pa- 
gador). Uno de los primeros films de un recupera- 
do cine brasileño con atención al realismo dentro 
de esquemas industriales. Bien realizada y ambien- 
tada. FLORENCIO SANCHEZ, Grecia casi Inglate- 
rra, tel 31 90 11, hoy jueves a les 21. 


€ 


LA BANDA CASAROLL Incidentes reales con banda 
fascista hacia 1950, pretextan una buena reconstruc- 
ción del director Florestano Vancini, tensa y eficaz 
en su primera mitad FLORENCIO SANCHEZ, Gre- 
cia casi Inglaterra, tel, 31 90 11, sábado a las 21. 


BUGSY MALONE. Comedia musical en que niños inter- 
pretan a gangsters durante lá Ley Seca, en un asun- 
20 donde las inclinaciones fantasiosas del director 
Alan Parker tienen buena cabida. ESTUDIO 1, Cama- 
cuá 575, tel. 91 75 28, miércoles a las 16, 18, 20 y 2. 


CUATRO PASOS EN LAS NUBES (Quatro passi fra le 
nuvole). Excelente comedia de Zavattini realizada 


con intención popular a contrapelo del fascismo en 
1942, Eficaz realización de Blasetti y buen elenco. 
ESTUDIO 1, Camacuá 575, tel. 91 75 28, domingo a 
las 19.15 y 22.15. 


JOHNNY COGIO SU FUSIL (Johnny got his gun). No- 
table requisitoria de Dalton Trumbo contra la gue- 
rra y la deshumanización. Un golpe sincero contra 
el conformismo y la pasividad. SALA CINEMATECA 
Lorenzo Carnelli 1311, tel 4 24 60, a las 18, 20 y 22, sá- 
bado y domingo también a las 16. 


178. Admirable, asombrosa recreación cinematográfica 
de una obra teatral sobre el comienzo de la Revolu- 
ción Francesa. Gran film de Arlane Mnouchkine, 
gue merece una difusión mucho más amplia que la 
gue tuvo hasta ahora en el Uruguay. SODRE, Sala 
B, Andes y Mercedes, tel. 90 76 61, hoy jueves a las 
2020. POCITOS, Chuecarro casi Av. Brasil, tel. 78 2957 
lunes a miércoles u las 20.30 y 22.00. 


ap 
sional. ESTUDIO 1, 
Dos ss las 17.30, 19.10, 20.50 y 2.30 


PROVIDENCE. Imaginación febril 


rano al borde de la muerte, en un film nocturno 
reficalvo subre la pa de cxistl aria 
agresiones varias, ocul veces dl 
únles El uivel exigente y riguroso A 
recior Alain Mesnuls, con gran tcL Y1 75 20 
Ciclgud. ESTUDIO 1, Caumacuá , la 
martes a las 10, 16, 20 y 22 


O 


o 5 
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ho 
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LA JAULA DE LAS “LOCAS” II (La cage aux folles 1D. 
Más chistes de homosexuales, ahora en tironeos con 
turismo y espionaje. Pero todo parece repetido y esti- 
rado, por más bien que estén Tognazzi y Michel Se- : 
rault. Dirigió Edouard Molinaro. AMBASSADOR, Julio 
Herrera y Obes casi 18 de Julio, a las 15.50, 17.55, 20.00 
y 22.25 horas. . : 


JAGUAR VIVE (Jaguar Lives). Nuevo invencible karateca 
destroza los planes de dominadores ambiciosos. No hay 
mucho de nuevo, en realidad. Dirigió Ernest Pintoff. 
CENTRAL, Rondeau y Colonia, tel 915384, a las 16.15, 
18.30, 20.30 y 22.30 horas, hasta el domingo. 

EL RESPLANDOR (The shining). Ejercicio de horror para 
personajes más o menos alterados y espectadores dis- 
puestos, mientras los fantasmas empujan a un padre 
a acometer hacha en mano a esposa e hijo. 18 DE 
JULIO, 18 de Julio casi Yaguarón, tel 900497, a las 15.00, 
17.30, 20.00 y 22.15 hores, hoy último día. 

VOLVER A ENAMORARNOS (Falling in love again) Ejer- 
cicio sentimental con matrimonio en crisis. El joven 
director Steve Paul desperdicia contenidos poéticos, 
dramáticos o psicológicos y él fil mqueda vacío. CALI-; 
FORNIA, Colonia casi Ejido, tel 914242. 


Recomendamos 


Providence 
1789 
Johnny cogió su fusil - 
El último subte 
Obsesión 
Bugsy Malone 


= 


LA PERRA (The bitch). Antipática aunque vistosa: regen- 
tea nighclubs, etc., bajo la piel de Joan Collins. LU- 
XOR, Ejido casi Colonia, a las 15,50, 17.25, 19.15, 21.00 
y 2.45 horas. 7 . 


CUARTO DE HOTEL (Camera d'albergo). Comedia italiana 
con ingredientes ya típicos: Gassman, Enrico Monte- 
sano, Mónica Vitti y el director Mario Monicelli. Es- 
treno de hoy. TROCADERO, 18 de Julio y Yaguarón. 


CONFIDENCIAS INTIMAS (Le voyage en douce). Una 
muchacha se 'va de viaje con una amiga, para alejarse 
del marido. Aventura más bien psicológica que dirige 
Michel Deville. Con Dominique Sanda, Geraldine Cha- 
plin. Estreno de hoy. LIBERTY, 8 de Octubre casi Co- 
lonía, tel. 49.07.95, estreno de .-hoy. 


LA ESCOPETA NACIONAL. Un industrial quiere sobor- 
nar a un ministro en medio de aristócratas arruinados 
en la España de hace poco. Nueva sátira de Luís Gar- 
cía Berlanga, con libreto de Rafael Azcona. ATLAS, 
Uruguay casí Rondeau, tel. 906477, estreno de hoy. , 


LA GAVILLA MALDITA. Una del Oeste, con trazos de 
comedia, algo de acción y dirección de Lamont John- 
son. Con Burt Lan er, Rod Steiger. ELISEO. 18 de 
Julio casi Río Branco, tel. 91.50.00, estreno de hoy. 


EL HOMBRE DEL TEJADO (Mannen pa taket). Policial 
-gueca con atentados contra policias. Dirección de Bo 
Widerberg, que tuvo prestigio, RADIO CITY, Ibicuy ca- 
si San José, estreno de hoy.  - Ñ 


sarrollo ficial pero sólida realización de F 
Truffaut. Catherine Deneuve, 
CENSA. 18 de Julio y Magallanes, 
muñana viernes, 


CINE/OPINAR 


Decíamos, la pasada somana, que los canales pri- 
vados se aprontan a iniciar la Tolev sión en colores con 
sendos ciclos de Toatro para TV con elencos naciona- 
los. A estos esfuerzos, que en apariencia son de ca- 
rácter individual, sc agrega, ahora, el concurso, del que 
dió cuenta la reunión de prensa que nos motiva a 0%- 
criblr esta nota. De dicho concurso organizado, como 
dijimos, por los tres canales surgirán 3 obras especial- 
mente escritas para el medio y que permitirán la pre- 
sencla de autores uruguayos que, aunque el premio 
no sea todo lo “jugoso” que el potencial económico de 
los tres canales juntos hacía prever (N$ 10.000 para 
cada obra elegida), se sentirán estimulados por la posí- 
bilidad futura que se-les abre. 


La televisión es una fuente de trabajo, volvemos a 
repetir, de indudable atractivo para una colonia artís- 
tica disminuida v constreñida a producciones menores, 
no en calidad, sino en capacidad económica. Como se 
señaló en dicha conferencia de prensa hace muchos 
años que no se hace, en forma habitual, un trabajo 
conjunto en esta materla. NO vamos a volver a analizar 
las causas, pero debe recordarse que una política 
permanente al respecto, permtirá que se logre, poco a 
poco, una TV nacional que se encuadre en esquemas 
propios y en nuestro sentido del buen gusto, recupe” 
rando una identidad que se ha ido perdiendo, adulte- 
rando, por una constante invasión de programas ex- 
tranjeros. 


Uno de los directivos señaló que, en esta empresa, 
“se iba a perder plata'. Se impone recordarle que lue- 
go de tantos años de “ganar”, es necesario “perder” 
un poco para seguir ganando, ahora, en consideración 
popular. Además no se debe menospreciar de antemano 
una plaza comercial que, estamos seguros, se prestará 
a apoyar las expresiones auténticas de nuestro pueblo 
que, al fin y al cabo, es un consumidor potencial. 


En resumen: Bienvenidos los nuevos propósitos, 
sean cualesquiera las circunstancias por las que la de- 
cisión tomó cuerpo. Habría que repetir aquello de que 
“si quieres ser feliz como dices, no analices”. 


. 


Desde Octubre del año pasado, reside en Monte- 
video, Blanca Pinot, una mujer que dedicó gran parte 
de su vida a la televisión de su país: la Argentina. 
Por su labor técnica y, sobre todo, por su experiencia 
en ATC, conversamos.con ella, luego que concluyera, 
el pasado 31 de Julio, su actividad como asesora de 
color en Canal 10, desde marzo hasta esa fecha. Da 
dicha charla surgió claramente que “el trabajo de ar- 
mádo de un programa de televisión necesita de un 
equipo para lograr una armonía en todos los rubros: 
escenografía, vestuario, dirección, maquillaje, etc. El 
trabajo conjunto, siempre en colores como en blanio 
y negro, ha sido la base fundamental de una buena 
programación.” A nuestra pregunta de qué condicio- 
nes son necesarias para que un profesional dé pautas 
sobre color, nos contestó: “Antes que nada hay que 
ser profundamente honesto tonsigo y con los demás, 
decir lo que se piensa, caiga como caiga, y en cuan- 
to a la faz técnica. trabaiar en equino con gente capaz 
que sepa lograr la perfecta combinación para una 
buena emisión en colores”. Su preferencia por los 
tonos pastel para nuestro sistema de televisión en co- 
lores. se nota, fundamentalmente, en la planta esce- 
nográfica de 'Domingos continuados” que fue uno 
de sus trabajos más notorios en Canal 10, y que des- 
pués del 25 de agosto podrá ver la teleplatea 
uruguaya. 


De los conocimientos de Blanca Pinot, sobre todo 
lo que es el ensamblado de un programa, puede la te- 
levisión de nuestro país, extraer vallosos resultados 
aprovechando su radicación en nuestro país. 


Rubén Rada apareció de nuevo en la emisión del 
martes 11' de agosto de Telecataplum, para ratificar sus 
dotes para el medio. En una breve aparición, dema- 
siado breve, por cierto, demostró que es un hombre es- 
peclalmente capacitado para el espectáculo. Su pre- 
sencia puede enriquecer un programa como éste da 
Canal 12 que, lamentablemente, ha bajado mucho en 
humor y en inventiva. 


La trasmisión del Show de Frank Sinatra desde el 
Luna Park de Buenos Aires, es otra demostración de 
las posibilidades de la televisión como vehículo de 
acercamiento de todo lo que acontece a nuestro al- 
rededor. Es una forma de acceder a espectáculos que 
nos están vedados en directo, desde hace muchos 
años, en que por motivos económicos, dejamos de 
ser plaza obligada en todas las giras artisticas de las 
figuras de importancia, 4 


ARNOS +» . 
vOS ci Resulta que añora el 


- Unid 07. ES- Bronx, el barrío de Nueva 
. Paul € 6r e ae York donde creció. Y, peor 
S Henk Pael. Ulbreto que peor, resulta que de 

- lod Alan y = to añorar ha perdido la 
pd A 2 Canacidad sexual y su ma- 
- A e trimonio se va a pique. En- 


ón: Cine In- tOnces, loh ingeniol, decide 


( £ C > 
- d Uruguay. VEVar a su mujer y sus hi- 
Proteconizan: Elliot Gould 308 a visitar su antiguo ba- 
| S aneh York Keye Ba. "rio. Pretende que allí le 
| - Stuart Paul. Michelle entenderan 
r y Robert Hackman La película nos narra las 
E n n Mon dec vivencias de este memorioso 


É y) 
1. Cine Co- frustrado y, por si fuera po- 
orn co, mos muestra sus recuer- 
dos 

Aparecen entonces, inevi- 
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perlente que lo inagurará en 
las delicias del amor. Final- 
mente, cuando uno se está 
sonriendo en la oscuridad 
del cine, también aparecen 
'la hija del patrón” y el rl- 
val malo y millonario. En- 
tonces, ya sin otra posibili- 
dad, uno se rÍe. 

Para que nadie se deprima 
Elliot logra superar sus con“ 
flictos y presumimos, recu- 
pera su potencia sexual. En 
las últimas tres escenas su 
esposa lo revaloriza y, cuan- 
do los vemos juntos lamiendo 
un helado y pensando insta- 
lar un supermercado, sabe- 


La memoria es un castigo 


pst A 


El director Steven Paul, 
un hombre que dirigía en 
televisión, aún no se ha 
adaptado al cine. Sus torpe” 
zas son casi cómicas. Una 
iluminación totalmente in- 
fantll, un ritmo moroso y un 
elenco desganado hacen el 
resto. 

Podríamos agregar que 
Steven Paul, quizás con- 
clente del desastre, mecha 
algunas escenas plagiadas 
de Rocky y varias tomas 
que pretenden parecerse a 
los enfoques nocturnos de 
Taxi Driver. k 

La suma de estos intentos | 


1789: un film 


importantísimo 


Se la vió fugazmente en una 
Semana de Cine Francés del cir- 
cuito comercial, y desde hace tres 
años pasa de vez en cuando por 
aisladas funciones culturales. Es- 
serie frágil, demasiado: alejada 

mayor dominio público, tiene 

otro hito, porque 1789 se exhi- 
esta noche en la Sala B del 
DRE, y abarcará algunas fun- 
mes más la semana próxima. 
orresponde alertar sobre la enor- 
2e importancia de un film como 
COS. 


5 


3,00 


( 


Oonota y 


NB 


En principio se trataba de lle- 
ver a la pantalla el muy menta- 
do espectáculo que el Theatre du 
Soleíl, dirigido por Adriane Mnou- 
chkine, realizó sobre la fecha na- 
cional francesa. Ese espectáculo 
teatral fue, se dice, apasionante 
y absorbente, con una insistida 
presentación de elementos popula- 
res y una puesta en escena que 
contaba con las reacciones de un 


público en medio del cual los ac- 


tores provocaban reuniones y dis- 
cusiones, siempre siguiendo Cier- 
ta línea anecdótica, siempre insta- 
lándose en hechos históricos que 
eran, eso sí, de dominio público. 
Cuando Ariane Mnouchkine quiso 
filmar ese gigantesco show,” tuvo 
que resolver un par de dificulta. 
des centrales. Por un lado, res- 
petar escrupulosamente el encare 
teatral del asunto, con los actores 
disfrazados en fuerte estilización 
de personajes históricos. Por otro 


to... un policia dispuesto 
a jugarse la vida hasta encontrarlo. 
Una historia de valor y decisión 


HALCONES DE 
ANOCHE E 


"( SYLVESTER 
) STALLONE 


rc cs. 


Un asesino suel 


tablemente, la barra de ami- mos que han superado la 
gos y la rubia deseada, ex- crisis. serán felices. 


lado, respetar igualmente la mez- 
cla de los actores entre el públi- 
co de la sala, con las dificultades 
inherentes de iluminación y mo- 
vimiento que eso trae aparejado 
para la cámara. Los dos riesgos 
fueron cubiertos por la Mnouch. 
kine. Realiza un film bien plani- 
ficado en sus secuencias y desa- 
rrollos, en sus culminaciones y 
distensiones, en la multiplicidad 
de detalles que constantemente la 
cámara va a buscar a los distin- 
tos puntos del escenario y de la 
sala. Pero milagrosamente, reali. 
za a la vez un ejercicio de con- 
tagiosa espontaneidad, en que las 
caracterizaciones de los actores 


, parecen sinceras e informales, en 


que los desplazamientos se pare- 
cen motivarse de pronto, en que 
un hábito de vitalidad recorre el 
film gracias a ingredientes real. 
mente. cinematográficos. Ariane 
Mnouchkine conjuga la eficacia 
satírica, la fuerza dramática y 
hasta épica, y la emoción que pue. 
de surgir legítimamente de mu. 
chos pasajes. 


La película tiene un permanen- 
te nivel de calidad. Pero una de 
sus escenas puede recordarse co. 
mo un logro mayor, como una se. 
cuencia digna de antologías. La 
jornada del 14 de julio se desa- 
rrolla en varios elementos cada 


vez más intensos: el ritmo de la 


compaginación, la abundancia de 
simultáneamente en distintos lu- 
gares, gente participando el vo- 
lumen de la banda sonora. La se. 
cuencia se constituye en uno de 
los mayores homenajes que se le 
dedicaron a esa fecha tan parti- 
cular. Y es, también, un trozo de 
gran cine en medio de un film 
singularmente valioso. Hay que 
atenderlo. 


con 


DEE WILLIAMS 


LINDSAY WAGNER 
PERSIS KHAMBATTA 
NIGEL DAVENPORT y 

AUTGEA HAUER - 


es, y no hay justificaciones, 
patética 

La banda musical de Mi- 
chel Legrand endulza hasta 
grados insoportables esta 
tontítiísima historia de nos- 
talgias y amoríos. 

El espectador no tiene sa- 
lidas: o se duerme, o se rle, 
oO se enoja y se va. 


Pin 
Pan 


Pun 


JAGUAR VIVE. Con Joe Le- 
wis, Christopher Lee, Do- 
nald Pleasence, Barbara 
Bach, Capucine, John Hus- 
ton. Dirección de Ernest 
Pintoff. 


Muerto Bruce Lee, el cine 
tenía que encontrar un ka- 
rateca capaz de poder man- 
tener vivo el interés por ese 
particular tipo de flims cu- 
yo único cometido es exhí- 
bir las excelencias deporti- 
vas de ese legendario arte 
marcial. Es por eso que, 
pbrovidencialmente, y luego 
de tanto hurgar infructuosa- 
mente entre varios posibles 
tandidatos del Oriente, apa- 
rece un norteamericano que 
reúne la condición de galan- 
te, mal actor y campeón 
mundial de karate. 


A nartir de allí, nada más 
fácil que hacer una película 
de este tipo. Solo alcanza 
poner algunos nombres fa- 
mosos en el staff —actores 
que trabajan apenas unos 
minutos—, crear un guión 
suficientemente confuso y 
poner al hombre a hacer lo 
único que sabe con probada 
idoneidad: combatir. Fuera 
de ello, todos son lujos in- 
necesarios. 


Pero dentro de tal condl- 
cionamiento la fórmula fun- 
clona, y los que gustan ex- 
clusivamente del karate y 
de las acciones violentas be 
ven sensiblemente  gratifi- 
cados, pues Joe Lewis cs 
singularmente diestro en su 
arte y tiéne las necesarias 
condiciones como para des- 
pertar el asombro de los es- 
pecialistas en el temu. Los 
que mo son perltos en esa 
forma de matar y herir al 
prójimo, sin embargo, no es- 
tán muy de parablenes con 
este film, pues como pelícu. 
la de aventuras —que es lo! 
que aspira a ser— es elo- 
cuentemente erradu, tanto 
pos su fulta de tensión co- 
mo por vu ininteligible armu- 
mento. 


Rf. M. FATTORUSO 


resulta, de alguna mantra, la sintesis total de su evo 


Anotaciones (8) 


Beatles 


La originialidad estructural de la obra de Los: 
Beatles, su sentido de libertad desenfrenada, su ezt- | 
plosión liberada en partículas infinitas, la creación” 
de un universo propio, que de caótico y juvenil Jue | 
convirtiéndose en surrealista, son características que 
obviamente se reflejan en los nueve años de trayec- ' 
toria musical grabada del grumo. Nueve anos desde , 
1961 a 1970, en que demostraron una asombrosa evo- 
lución estilística del rock'n'roll, que con ellos se 
transformó en “beat”, en “underground” embriona- | 
rio, en una tentativa efectiva de fusión de la música 
clásica y el rock, y que llegó aún más allá... 

Con eso sólo hubiera bastado, pero el caso es que 
lo Beatles trasmitieron ese mismo espiritu rebelde, 
puro, genial, único, en los filmes en que oficialmente 
intervinieron como grupo: seis obras disímiles, tan 
diferentes unas de otras como lo son los long-playings 
del conjunto. 

El comienzo de todo fue “Yeah, Yeah, Yeah, Los 
Beatles” (“A Hard Day's Night”), que Richard Les- | 
ter dirigiera en el año 1964. La obra, lanzada justo 
en medio úe la “beatlemania”, resultaba, e increíble- | 
mente sigue resultando hoy en día, una explosión de! 
irreverencia que hacía pedazos las reglas del anqui- | 
losado cine musical de la época, al colocar a los cua-; 
“ro muchachos de Liverpool en una historia semido-; 
cumental de anécdota mínima, donde impera la na-. 
turalidad humorística y se evitaba todo romance,i 
mientras que las canciones, siete en total, eran in- 
terpoladas verosímilmente gracias a la libertad ar-' 
gumental del asunto. | 

“Socorro!” (“Help!”), mosiró en 1965 al cuarte- 
to en una' demencial historia de aventuras, donde 
una secta misteriosa debía recuperar a toda costa 
un anillo atascado en uno de los dedos del baterista 
del grupo. Más «allá de la anécdota, importaban aquí 
el ritmo frenético con que Lester y Los Beatles dotan 
a la película, el uso experimental del color y una 
banda sonora de características excelentes. 

De origen televisiva y constituida en una empre- 
sa personal conducida por los propios Beatles, “Gira 
Mágica y Misteriosa” (“Magical Mistery Tour”) re-' 
sultó en 1967 uno de los pocos fracasos del grupo,' 
tal vez poraue en la época no se logró captar el es-! 
píritu de disparate evolucionado de la obra. 

Si la culminación de la etapa surrealista de Los! 
Beatles es, musicalmente, “Sgt. Pepper Lonely Hearts 
Club Band”, “Submarino Amarillo” (“Yellow Sub- 
marine”, 1968), lo es en lo que al cine se refiere, 
constituyéndose en un experimento impactante en 
dibujos animados del alemán Heine Edelman, bajo 
la conducción de George Dunning, que recrearon en 
forma única las figuras de John, Paul, George 
Ringo. Y 

“Déjalo Ser”-(“Leit it Be”), de Michael Lindsay- 
Hogg, es, con todo, el documento más importante 
realizado sobre el grupo, al captar meticulosamente a 
Los Beatles en su etapa de madurez creativa, al mos- 
trarlos en su labor de composición, ensayo titu- 
beante y vibrante interpre“ación posterior en el tre- 
cho del Apple Studio, dentro de un documental de 
primera que dejaba ver los sintomas de la separa 
clón definitiva, de los cuatro integrantes, a 


Y $ cada una de esas obras significan el re 
jo de cada una de las etapas del grupo, As 
tles en Concierto” (The Beatles in Concert”, 1980) 


» 


lución musical, al recoptlez material de ac ; l 
en vtvo y en estudio registradas entre 1962 y 1077, 
todo el camino largo y sinuoso que John, Paul. Geor- 
ge y Ringo debieron recorrer en la búsqueda de 1 
revolución musical total. ba 


AURELIO LUCCHINO FREIRE. 


PARO ANTAS 


Don Verídico 


Uno de la 


Usté no sabe lo que le pasó a un 
tal Apocadito Chaveta por culpa de la 
televisión. A la mujer, Hipolética Sono- 
ra, fue que se le antojó, y una mañana 
mientras le tiraba la yerba al male fue 
que se lo, dijo: 

—Mirá Apocadito -le dijo-, “quien 


Casichiste 


De película 


LA FORMULA 


A. Filme de educación y 
zedo en Inglaterra, filma- 
su totalidad en las aulas de 
Ú la Universidad de Oxford 
espués de una paciente investigación 
r años, un oscuro profesor, 


varios añ menos en el pago tlene 3u tele pa te- 
Héctor Alterio, descubre una fórmula ner con qué aburrirse, y es una ver- 
nialible que le permitirá alcanzar altos guenza que nosolro no tenemo y pasa 
cargos políticos. Aunque todo sucede la gente y mira pal techo y se queda 
en el fascinante mundo de retortas y señalando porque no hay antena. Así. 
probetas ("Nadie es probeta en su tie- que ya mismito salis a buscar tele el 


no querés que te pase un rastrillo por 


grita fuera de sí Alterio en un 
» 


omento de desesperación), el direc- el lomo; ¿me oíste che? 
tor Peter Brooks se preocupa en en- Cuando Apocadito llegó al boliche 
entecer la acción, apuntando única- El Resorte, pa consultar, taban refun- 
mente a la perversa relación entre el diendo una damajuanita de vino el ta- 
ofes e Química y los centros de pe Olmedo, Rosadito Verdoso, Azulejo 


or d 
Da la sensación que asistimos 

una pelicula que ya nos contaron. El 
ascenso es duro para el protagonista, 
quien inclusive llega a Rector. Como 
era de esperar, la fórmula da el resul- 
tado esperado y Alterio es nombrado 
ministro. Bien la interpretación de La 
última curda por la Sinfónica de Lon- 
dres, cuando hacia el final, el prota- 
gonista emborrachándose con un pre- 
cipitado en base a crémor tártaro y 
mento!, se declara un cuerpo simple 
de radical-1, totalmente alcalino. Reci- 
tando el enunciado de Lavoisier, mal- 
diciendo contra la soledad del poder, 
dice la única verdad que trasmite el 
filme: “Esto me pasa por ambicioso. 
Más claro echale H2 O”. 


Verdoso, Cuesta Abajo Matungo, Lumi- 
noso Nochero, el pardo Santiago, y Un 
forastero que andaba de paso con un 
arreo de tortugas. El hombre comenta- 
ba que a la tortuga no hay que apurarla 
pa que no pierda peso, porque si usté 
la apura -decía-, el animalito se pone 
- nervioso y adelgaza; cuando llegó Apo- 
cadito con el problema de la tele. Azu- 
lejo Verdoso se ofreció pa ponerle an- 
tena en el techo, pero el que lo aconse- 
jó fue el tape Olmedo, A 
_—Vea don Apocadito- le dijo-, y des- 
culpe que uno se meta en el cada cual 
de su cada qué, pero pa mí, antena en 
el techo es un peligro porque tanto se 
le para una lechuza como se le: des- 
cuelga un rayo. Yo.qué usté, si fuera 
-mía la mujer. y desculpe, en lugar de 


se 


GRITO DE MUJER. El realizador es- 
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televisión 
Via dl ca ÍA: 0d 
ser más entretenido y son todos en co- 
lores. Usté va, le compra ta te tl y 
dispues viene y me dice. la 
Apocadito le salió diciendo que el 
ta te tí no precisa antena y que la mu- 
joer quería tener antena en el tech » así 
que contrató a Azulejo Verdoso pa que. 
la pysiera. Azulejo trabajó todo un día 
atando caños con alambre, y arriba del 
todo le puso una parrilla de los tiempos - 
en que se comían asados (perdonando 
su nostalgia), y fue y se subió. al ran- 
cho del otro pa Instalarla. Se ve que 
faJló algún tirante, porque Azulejo cayó 
adentro del rancho con todos los fle- 
rros y la mujer, Hipotética Sonora, lo 
corrió más de hora y media ¡5en un 
rastrillo. AA De 


Taba tan deseperada aquella AN ujer, á 


que se sentó en la puerta a llorar cosa, 
que la vieran todos los vecinos que pa- 
saban y que supieran las maldades que 
te 'haclá. el: marido; 70770 O 
Pa que parara de llorar, Apocadito 
la agarró a la mujer, la metió pa aden- 
iro y la sentó frente a una ventana. De 
mientras la mujer miraba la ventana, él, 
del lau de afuera diba pasando primero 
con una vaca, dispues con un caballo, . 
más luego hacía pasar dos perros pe-. 
liando, dispués una bandada de coto-. 
rras, una majada de ovejas, y de tanto 
en tanto se paraba él, ya lavandose los 


dientes con un cepillo, o fumando un 


cigarrillo, pa la propaganda. Al otro día, 


similar. Al mes, de tanto ver siempre 


lo mesmo, la muier se convenció de - 
que taba viendo televisión, y arrl >) 
el marido trabajaba." 


En 


DIVERSAR 
E AADES Ll 10 2: 


pañol Carlos Saura se sale aquí con un 
experimento estético tendiente a bur- 
lar la cerrada censura existente en Ma- 
rruecos, país donde se filmaron los ex- 
teriores de Grito de mujer. Geraldine 
Chaplin es la mujer que grita, y Ana 
Torrent la niña que fue la Chaplin. Co- 
mo ha señalado Saura: “cualquier per- 
sona tiene que estar preocupada por 
los problemas que hay alrededor su- 
yo”, y ni más ni menos le sucede a la 
protagonista cuando una banda de ára- 
bes la rodea en un oscuro callejón de 
Rabat. Ahí es la primera vez que grita. 
Después lo sigue haciendo cada vez 
que ve a un árabe. Traumática la es- 
cena en que el feriante, Jack Lemmon, 
intenta robarla en el peso. El grito de 
la Chaplin conmueve a los pacíficos 
marroquíes, quienes no vaciian en 
destruir la feria, para resarcir a la pro- 
tagonista por el despojo al comprar 
los dos quilos de tangerinas. Una pre- 
cisa visión acerca de los robos en las 
ferias del Tercer Mundo. Notable la 
Chaplin en los alaridos reivindicatorios 
de su condición femenina. 


MOMENTO DE DECISION. Otro filme 
político, y van... El mismo libretista 
de Investigación de un ciudadano so- 
bre toda sospecha, plantea una extra- 
ña situación, totalmente desaprovecha- 
da por Francois Truffaut Empeñado a 
mostrar a Jean-Pierre Léaud desde to- 
d0s los ángulos imaginables, Truffaut 
deja de lado el argumento y realiza 
un filme de director, en el estilo de 
El golpe, bruloie proselitista de Roy 
Hill. Después de ver y rever la película 
es posible rehacer lo que el bien inten- 
cionado libretista entregó al despistadu 
Trufíawt, quien continúa haciendo oidos 
sordos a los reclamos de la critica. Pa- 
rece, bo estamos totalmente seguros, 
gue se trata de una reunión —loda la 
pelicula transcurre en una pieza donde 
los actores fuman y discuten en base 
a porcentajes y otros contundentes ar- 
gumentos, de la cual saldrá un elegí- 
00, Jean-Pizrre Lésud La inconerencia 
08l direcior es tal que nadie, ni los 
reunidos, sabe qué eslá haciendo en 
el filme. m para qué están eligiendo a 
Léaud. Más desorientado queda el 0% 
pectador, que no va nada en la elec- 
ción, y que sin embargo es el que 
paga los platos rotos, o £es los NE 25 
se enmrada Realmente. poco serio el 
lime No entre, no vale la pena 
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adas 
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Diversario 


Gracias a la cadena bri- 
tánica de televisión [n= 
dependiente ITV, los sor- 
dos podrán seguir el de- 
sarrollo de la programa- 
ción sin problemas, me- 
diante la sobreimpresión 
de subtitulos simultáneos 
a la narración o diálogo. 
Utilizando el sistema Pa- 
lantype que emplea la ta- 
quigrafla inglesa sobre 
un procesador electróni- 
co que, a su vez, trasmi- 
te la escritura a la pan- 
talla, ITV inniciará su ex- 
perimentación en retras- 
misiones deportivas y 
programas de noticias. 
Este sistema ya se usa 
en el Parlamento inglés 
por uno de sus miembros 


LA IGUALDAD HA SIDO 


SIEMPRE BUSCADA 


POR LOS. HOMBRES 


afectado de sordera. 


El Dr. Peter Hope, del 
Laboratirio Jackson y 
Karl llimensee de la Uni- 
versidad de Ginebra, 
crearon tres ratones 'tras 
inocular “las células de 
un embrión de rata en el 
cuerpo de una rata hem- 
bra. Es decir que por pri- 
mera vez, se ha logrado 
“crear” un animal mami- 
fero por reproducción 
asxual. 


Arthur .Miller, el dra- 
maturgo norteamericano, 
estuvo como invitado en 
el V Festival Internaclo- 
nal de Teatro que se 
realizó, el mes pasado, 


OBSTACULO 


A A E 


Y SIEMPRE SE HA 
INTERPUESTO ALGUN 


en Caracas. En la Con- 
ferencia de prensa.un pe- 
riodista le preguntó al 


autor de “Las brujas de . 


Salem”: El hecho de que 
hoy se encuentre en es- 
ta embajada (la confe- 
rencia se hizo en la em- 
bajada de EE.UU.), indi- 
ca que ha cambiado la 
política norteamericana o 
que ha camblado Arthur 
Miller? A lo que contes- 
tó el escritor: “Ambos 
hemos camblado, no se 
si realmente eso es ver- 
dad, pero puedo decir 
que yo sí he cambiado 
cada hora, cada mes, ca- 
da año, si no tuera asi 
estaría muerto... hay 
que cambiar”. 


QUE AUN NOSE EN=z 
TIENDE COMO NO 
“TERMINA DE CAER. 


¡Bue! NO 5E ENTENDIA 
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lO/OPINAR 


AQUÍ EN URUGUAY 
El QUE TIENE GUIA... 


LA TIENE DE YERDAD.-- 


.. NO COMO EN j 
ESPAÑA ; ; 


S) AYER ¿E/ QUE 
ALLÁ LOS GRANDES 
BACANES 


MW ..SEZA PASAN 
mm EN LA GRAN 


Ayavaj90s 


OPINAN 


los lectores 


de OPINAR 


MIRAR HACIA ADELANTE (l) 


Me gano de mano con su articulo “El 


pais necesita mirar adelante”. 


idénticos sentimientos a los suyos fue- 
ron los que me abordaron cuando leí la 
página 14 del primer número del semana- 


rio “La Democracia”. 


Soy de los que esperaba esa publica- 
ción con ansiedad, pero ésta fue total 


mente decepcionada. 


Estos años no pueden pasar en vano, 
deben hacer reflexionar y como  Conse- 


cuencia, madurar. 


He leído todos los números de Opinar y 
nunca leí nada en contra del Partido Na- 
cional ni de ninguna de sus personalida- 


des 


Así que resulta inadmisible esta “torea- 


que realiza “La Democracia”. 
No más riñas políticas, 


o0a 


con amor a la patria. 
Hay que terminar definitivamente con 
aquello de “la idea es buena pero la dijo 


uno de tal Partido, por eso no la apoya- 


mos 


pals. 


G. R. SALVADOR ALONSO 


MIRAR HACIA ADELANTE ((I) 


He leido atentamente su artículo tituia- 
El país necesita mirar hacia adelante” 
y deseo expresarle que comparto amplia- 


do 


mente su contenido. 
Realmente resulta 


nuestro país, 
discrepancias tenidas 
sigio, con tliguras 


Batlle y Ordóñez, la historia grande). 
Nos parece que actualmente 


crepancias políticas, 
y contraproducentes. 
Deseo agregar, 


Lo saluda atte. 


CARLOS E. VALENTE 


PUNTO DE VISTA DISTINTO 


Somos un grupo de 
pensando en el futuro, 


se necesitan 
Partidos con gente honesta, inteligente y 


Partidos políticos con gente que piense 
sta forma no le van a hacer ningún 


incomprensible, que 
en este momento por el que atraviesa 
se comiencen a recordar 
hace más de medio 
ponucas que ya in.egran 
nuestra historia. (En el caso de don José 


hay otras 
cosas de mayor y real trascendencia que 
deben tener prioridad sobre esos temas. 
Por ejemplo: nada más y nada menos que 
nuestro futuro institucional. Por otra parte, 
creo que estas referencias a pasadas dis- 
resultan inoportunas 


que OPINAR al cual sigo 
desde su aparición, debe ser el órgano de 
oposición que encara con mayor lucidez y 
claridad nuestra realidad política, sin per- 
juicio de su firmeza en lo relacionado con 
la defensa de principios inalienables, como 
la libertad, la justicia y los derechos hu- 


adolescentes que 
decidimos escribir 


ríos Muchas graclas por 


Montevideo, Jueves 


te años entre blancos y colorados; o sea, 
que etucar a los jóvenes en la historia no 
deja de sor un hecho positivo, porque so- 
gún lo que nos han enseñado on el liceo 
La historia es el pasado que influyo en 
el presente y sirve en el tuturo'. 

Asi sabremos por quién optar en 1984, 
en las elecciones. Lógicamente mirando 
para adelante y que cada Partido resuelva 
los problem”* de la hora según su punto 
de vista. 

Leímos la carta del 13 de agosto, es- 
crita por una nacionalista y publicada en 
su semanario y discrepamos totalmente 
con ella. 

Si es joven y ya optó por ser naciona- 
lista, en vez de mejorar y alentar a su 
Partido, echa más leña al fuego en un 
tema muy discutido y que no da para más. 

Vemos muy positivo el hecho que “LA 
DEMOCRACIA” dedique una página a la 
historia ya que los jóvenes lo tomamos 
así: como historia y esperamos que ''OPI- 
NAR” al igual que ellos nos dedique una 
de sus páginas para mostrarnos quien era 
Batlle y que fue y es el Partido Colorado 
desde su punto' de vista. 

Sin otro particular y desde ya agrade- 
cemos su publicación 


Lo saludan: 
LOS QUE BUSCAN 


Nota de la Dirección. Nuestro punto de 
vista sobre el contenido de esta carta 
—muy largo para incluirlo aquí— lo en- 
contrarán: los lectores jóvenes a quienes 
interese el tema, en un artículo que se 
publica en esta misma edición y que he- 
mos titulado “La juventud ante los Parti- 
dos políticos”. 


¿MULTA POR ENFERMARSE? 


Lo que voy a relatar a continuación no 
es un relato de “ciencia-ficción”. Es un 
hecho que sucede en nuestro país, com- 
probable a poco que uno se ponga en co- 
municación con quienes trabajan como do- 
centes en el Consejo de Educación Se- 
cundaria Básica y Superior. Quiero indicar 
además, que lo que voy a relatar le ha 
ocurrido a varias personas, por lo cual se 
puede afirmar que no es un hecho aislado 
sino que expresa una conducta, una ma- 
nera de proceder frente a sucesos de esta 
naturaleza. 

Los Profesores de Enseñanza Secunda- 
ria que. tengan la desdicha de contraer 
enfermedades serias que impliquen faltar 
a sus tareas más de 60 días son castiga- 
dos, mejor dicho, multados. Los médicos, 
integrantes del Departamento de Certifica- 
ciones del Ente, siempre han actuado de 
acuerdo a su profesión, aspirando, con 
muy buen criterio, a que el Profesor se 
reintegre a sus tareas cuando está en ple- 
na posesión de su capacidad física. Pero 
el Consejo de Secundaria, reitero, cuando 
el Profesor falta más de 60 días lo multa. 
Usted se preguntará si esa multa significa 
que le descuenten una determinada suma 
de dinero. No, significa que el Profesor 
es obligado a trabajar gratis para el Ente 
un determinado número de días y de ho- 
ras como compensación por su falta. Es 
decir, que además de las horas que nor- 
malmente trabaja, debe concurrir horas y 
días extra. El número de días y de horas 
está en relación con el número de faltas 
que haya tenido. O sea que a los Profe- 
sores de Secundaria los multan por en- 
formarse. Es un hecho tan agraviante, que 
muy poca gente conoce, que aspiro a que 
su Semanario permita divulgar. 

Estas cosas, junto con otras, sirven para 
que los pocos Profesores que aún quedan 
en actividad quieran cuanto antes jubilar- 
se. (Me reflero a Profesores y no a impro- 
visados). 

Por razones que usted comprenderá no 
firmo estas líneas; pero la veracidad de 
las mismas es fácilmente comprobable. 
la atención eL 

mismas. Lo saluda muy Atentamente, 
ns UNA PROFESORA 


ROCK AND ROLL 
A A ele ri 

Antes que nada quiero felicitar a Lules” 
Battistoni y Eduardo Kaplan pcr su labor 
la respectiva sección de ese importan- 
semanario. Me siento molivado a escri- 
estas líneas por las discrepancias y 
a dos má- 

con “humildes argumentaciones” 


? 


ee SALE rio SOUR CORRA Como 


car la columna de Rock and Roll. 

Mis reparos de acuerdo a lo oxpuosto 
por los "Dos amigos do OPINAR” son los 
algulentes: 

1) So ha comprobado en más de una 
oportunidad el buen nivel cultural del pue- 
blo uruguayo; por lo tanto no podría asu- 
mir la actitud pobre de hacer “oidos sor- 
dos” a otras corrientes artísticas, fllosó- 
ficas y políticas provenientes de otros pal- 
ses (mucho menos la juventud). 

2) Recordemos la entrevista realizada a 
E. Darmauchans en esta publicación del 
día 16 de julio de 1981 en la página 24; 

.. “un charango es tan ajeno a noso- 
tros, como rioplatenses, como una guita- 
rra eléctrica o un sintetizador”... 

¡Basta de folcklorismos!; es cierto, hay 
que buscar una identidad, pero sin chau- 
vinismos. 

3) Si escucho a Jimy Hendrix o a Lu- 
clano Berlo o leo a Bradbury, no voy a 
olvidar de mi exiguo sueldo y de las di- 
ficultades que tengo para sobrellevar los 
estudios y de la situación en que se en- 
cuentra mi país y toda América. (Por su- 
puesto, siguiendo el mismo razonamiento 
de los señores). 

4) Aunque es discutible, yo creo que el 
país madre del Rock and Roll, por sus 
exponentes, es Gran Bretaña y no EE.UU. 
Y en cuanto a la decadencia en casa tam- 
bién la hay, por ejemplo: Juan José de 
Melo, Combo Camagúey, etc. 

En definitiva la música es un arte, como 
tal se divide en buena o mala, y nada 
más. 


OTRO AMIGO DE OPINAR 


“VIGILANCIA” ABUSIVA . 


Soy un estudiante de Enseñanza Secun- 
daría en Montevideo. Pretendo, con esta 
carta, dar a conocer un problema que en 
estos últimos años se ha sumado a los ya 
existentes en nuestra enseñanza (léase, 
por ejemplo, la carta titulada “Exámenes 
de Matemáticas”. del N? 35 de Opinar). 


Es éste el problema de los porteros y/o 
cuidadores de los locales de enseñanza. 
Estos empleados poseen distintas funclo- 
nes y son, por lo general, más de diez (al 
menos en mi Instituto). Estas funciones se 
resumen en cuidar la observancia del re- 
glamento dentro del local y en los alre- 
dedores del. mismo. En otra oportunidad 
intentaré detallar más que es lo que el 
reglamento dice, pero entre otras cosas 
incluye el ya conocido control del pelo, 
etc. A los efectos de cumplir con su tra- 
bajo, estos funcionarios se encuentran tan- 
to en la puerta (3 o más), como en los 
pasillos y otras depedencias del local. 

Lo que motiva mi carta es cierta discon- 
formidad con las actitudes de estos fun- 
clonarlos para con nosotros, los' alumnos. 
Es frecuente, al entrar al local, sentirse 
increpado de muy mala manera por una 
ínfima irregularidad en el uniforme, y, al 
intentar explicarse, ser expulsado a gritos. - 
A veces, incluso, la incorrección va más 
allá de lo verbal y se llega a exigir algo 
que nose posee: educación. a 


estos señores tienen muy poco trabajo, lo 
inventan para no aburrirse; entonces pre- 
untan,. an, amenazan, haciendo lo 


mposib aplicar “el ta En 
otras palabras “acosan” umno 
cióndole la vida imposible OS AE 
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Quizás haco ocho o dlez años, todo este 
oquipo de funcionarios “yigllantes”, fuera 
justificado y aún, necesario. Pero no lo es 
hoy, los hipplos ya no existon, a fuerza 
do costumbre los jóvenes hemos readop- 
tado el polo corto, ya nadie va A liceos a 
perder el tiempo (con lo que cuesta...) 
ni a llenar papeletas de amonestación con 
su nombre y por deporte. 

Yo pregunto: ¿cómo es que Enseñanza 
Secundaria nos sigue creyendo rebeldes, 
Inadaptados sociales y personas de mala 
voluntad, y que, bajo esta suposición falsa, 
gasta tanto dinero en “vigilancia” cuando 
todos sabemos lo necesario que resulta 
para otras cosas? 

J.M,B. 


PREGUNTAS SIN RESPUESTA 

Desde siempre, en todas las Secreta- 
rías de Estado, hubo servicios de prensa 
destinados a emitir comunicados y, a reco- 
ger de la prensa escrita, oral o televisada, 
aquellas denuncias que, por su seriedad 
de origen o entidad, merecieron ser acla- 
radas. 

No por mera cortesía, sino por respeto 
a la opinión pública, pilar de la demo- 
cracía. 

Debo suponer pues, con un mínimo de 
fundamento, que el Ministerio de Educa- 
ción y Cultura —que no la DINARP— de- 
be poseer el adminículo burocrático indis- 
pensable para las ceustiones de prensa. 
Por ello no me cabe la menor duda que el 
Dr. Daniel Darracq —titular de la cartera 
de Educación— pudo haber tomado cono- 
cimiento del artículo del Profesor Alfredo 
Traversoni, publicado en OPINAR, 23/VII/ 
1981, pág. 9. 

La nota vertebra una gravísima denuncia 
sobre la minimización histórica de José 
Pedro Varela, en el texto oficial para la 
materia Historia Nacional, con el que se 
estudia en el sexto año escolar. 

Cabe preguntar al Sr. Ministro, en sus 
postreros días como ocupante del sillón 
de Educación y Cultura: 

¿Quiénes dieron el aval pedagógico e 
histórico al texto de marras? ¿Quiénes 
son los autores? ¿Qué fundamentos tuvie- 
ron para el desarrollo revisionista sobre 
José Pedro Varela? ¿Quiénes se responsa- 
bilizan ahora por un texto controversial? 
¿Tienen libertad para recomendar en el 
punto otra bibliografía los maestros? ¿Có- 
mo deben obrar en este marco las Direc- 
ciones e Inspecciones escolares? ¿Adop- 
tó el Dr. Darracg alguna medida sobre el 
particular o, por el contrario, esta heren- 
cia deberá dilucidarla la próxima Ministra, 
Sra. de de Betolaza? 

PADRE VARELIANO 


IMPORTA LO QUE SE DICE 
Y NO QUIEN LO DICE 


- Gran sorpresa me causó ver en las pá- 
ginas centrales de vuestro excelente se- 
manario una denuncia firmada por un ex- 
decano interventor. 

Considero que es fundamental la tarea 
que le toca cumplir a OPINAR en el ali- 
caído periodismo nacional y en el más 
aún alicaido periodismo batllista. Sin em-- 
bargo no me parece correcto que deba 
hacerse eco de cualquier denuncia y me- 
nos aún cuando ésta procede de una per- 
sona que en su momento fue responsable 
de serias irregularidades reglamentarias en 
cuanto a los cursos y exámenes, aparte de 
provocar el éxodo de excelentes protleso- 
res en cátedras como Geologia y Ovinos, 
por citar algunos ejemplos, todo lo que 
me consta como estudiante de la Facul- 
tad de Agronomía. 

No pretendo intentar una defensa de la 
actual administración de mi Facultad, pe, 
ro.sí remarcar que la denuncia es impro- 
cedente, por cuanto quien la tirma hace 
uso e de llos líbre cuando él mis- 
mo sirvió a intereses muy distintos 
cierto. el o 

La seriedad que caracteriza a vuestro 
semanario exlge un control estricto sobre 
las denuncias que se publican y quien las 
firma. 

Reciba Ud. la consideración y el 
clo por su labor de un joven Palo 

ESTUDIANTE DE AGRONOMIA 


Nola de la Dirección. — No 

mos su criterio. Publicar una nota Pr 
Decano Interventor no significa, natural- 
mento, avalar su anterior gestión. Y las 
denuncias que contiene-su nota nos pare- 
cloron graves « Importantes y, por tanto, 
aros IroMad gb La talla de res. 
puesta oficial a las mismas, parecerí 

además, confirmarlas. —- - ea e 


cie 


». des 
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LAS REVELADORAS IN 
RESPUESTAS DE ) 


SS 


04m 


A diferencia de los Consejeros de Esta- 
do que hoy cesan en Sus funciones, quie- 
nes fueron designados  preponderante- 
mente por los sucesivos Presidentes Juan 
María Bordaberry y Aparicio Méndez, los 
que pasan a desempeñar esas tareas fue- 
ron seleccionados en un procedimiento 
en el que tuvieron absoluta preponderan- 
cia los jerarcas castrenses, principalmen- 
te los tres Comandantes en Jefe, los Co- 
mandantes de Divisiones de Ejército y el 
Secretario de la Comisión de Asuntos Po- 
líticos. 


La lista final de Consejeros fue pro- 
puesta por los Comandantes en Jefe y el 
Secretario de la COMASPO al Presidente 
Méndez y al Teniente General (R) Grego- 
rio Alvarez. 


SOLO REPRESENTACION DEL “Sl” 


No sólo por la forma de designación, 
sino además por la misma integración, se 
hace evidente que se ha optado nueva- 
mente por un criterio distinto al de la re- 
presentación. Casi todos los cludadanos 
convocados tuvieron militancia activa por 
el “Sr en el plebiscito constitucional, no 
registrándose, en cambio, participación de 
ninguna personalidad vinculada notoria- 
mente a la oposición. 


Asi, por ejemplo, además de los conse- 
jeros designados nuevamente, hay en la 
nómina un ex Ministro del Gobierno, el 
Cnel. Néstor J. Bolentíni, dos ex Subse- 
cretarios, los Dres. Hugo HAmondaraín y 
Eduardo Carrera Hughes, un ex Coman- 
dante de Fuerza, el Teniente General (Av.) 
(FA) Raúl Bendahan, y los actuales Inten- 
dentes civiles. , , 


A ellos se suman integrantes de los seo- 
tores políticos que se movilizaron a favor 
del “Si”. El profesor Fernando Assungao, 
señor Daniel Barreíro, escribano Pedro 
Cersósimo, doctor Wilson Craviotto, señor 


¿PIENSA Com 
ARSE UNA 


- 


162 35 hombros del 


Alfredo de Castro, doctor Waldemar Cua- 
dri, señor Milton de los Santos, doctor 
Juan Santana Etcheverrito y señor. Ruben 
Riani tuvieron + militancia por el “Sí' en 


filas del movimiento que orienta el ex_Pre= 


sidente Jorge Pacheco Areco. Aunque el 
actual embajador en Estados Unidos ha- 
bía expresado que no se aceptarían cars 
gos, la participación de “pachequistas” “en 
el Consejo es bien notoria. 


Lo mismo ocurre con los sectores na- 
cionalistas que acompañan al Proceso. 
Son de filiación blanca el doctor Amon- 
«daraín, médico Alberto Aguiar, doctor Ber- 
nardo Barrán (del grupo “Defensores de 
las Leyes”), señor Norberto Bernachín, 
señor Juan José Burgos, doctor Eduardo 
Carrera Hughes, señor Rodolfo Clganda, 
señor Antonio Gabito Barrios, escribano 
Manuel Gastelumendi, doctor Carlos Gel- 
pi, ingeniero agrónomo Adolfo “Benito Gu- 
tiérrez, profesor Ricardo Milessi, doctor 
Luis A. Criscl y el señor Genaro Perinetti 
García. 


Los suplentes respectivos siguen, en 
general, las orientaciones de los titulares. 


MUTUO ENTENDIMIENTO 


Como sostuvo el Comandante en Jefe 
del Ejército, Teniente General+Luls Vicen- 
te Quelirolo, habrá “entendimiento mutuo” 
entre el Consejo y las Fuerzas Armadas. 
“Será prácticamente la misma relación que 
hubo con el Consejo anterior —dijo Quel- 
rolo— tal como se entiende que debe fun- 
clonar un Parlamento”. . 


El Acto Institucional N9 11 ha restituido 
al actual Consejo alguna delas faculta- 
des perdidas desde el Acto institucional 
N? 2. En efecto, el decreto N9 464/73, de 
27 de junio de 1973, por el que «el' enton- 
ces Presidente Bordaberry disolvió las Cá- 
maras de Senadores y de Representantes, 
dispuso la creación de “un Consejo de 


981 


—— 


Estado integrado por las miembros que 
oportunamente se designaráh con las si- 
guientes atribuciones: a) desempeñar in- 
dependientemente las funciones específi- 
cas de la Asamblea General”. En 1976, el 
Acto Institucional N2 2, art. 4%, dispuso 
que al Consejo de Estado competía “la 
actividad legislatiWa”, pero, agregó: “Los 
proyectos de leyes en materias que la 
Constitución vigente no declara de inicia- 
tiva privativa del Poder Ejecutivo serán so- 
metidos previamente al estudio de éste", 
lo que, como es obvio, significó quitarle 


a ese órgano cuasi-parlamentarlo que era 


el Consejo de Estado, “iniciativa'” en ma- 
teria legislativa. Solución que redactara el 
gobierno el año pasado y que la cludada- 
nía rechazara en el histórico plebiscito 
del 30 de noviembre. Pero lo que aquí in- 
teresa destacar, es que el Consejo de Es- 
tado anterior, éste que finalizara anteayer 
su actuación, tuvo igualmente, aún des- 
pués de dictado el Acto N? 2 “las funcio- 
nes de control y co-administración que la 
Constitución atribuía a la ex Asamblea Ge- 
neral”, tal como asf,' precisamente, lo es- 
tablece el literal b) del citado art. 42 del 
Acto N? 2. | 
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El reciente Acto Institucional N? 11 al 
devolver al Consejo de Estado, “las com- 
petencias legislativas y de control y co- 
administración” que tenía la Asamblea Ge- 
neral, en realidad, lo único que le ha res- 
tituddo es la “Iniciativa legislativa”, que, 
como se ha dicho, le había retaceado el 
Acto N?.2, Ñ 


De manera que, por lo que respecta a 


las funciones de control y co-administra-- 


ción, este nuevo Consejo de Estado esta- 
rá en idéntica situación al anterior. Que 


ejérza “9 no esas funciones, en especial. 


las de control del Poder Ejecutivo, en rea- 
lidad no depende tanto de que los tex- 
tos así lo autoricen, sino de otra circuns- 
tancia, absolutamente decisiva: la inde- 
pendencia que puedan sentir, frente al Po- 


Y 
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ES 


E 
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der Ejecutivo, estos “legisladores” sui ge- 
nerls, que han sido designados... por el 
Poder Ejecutivo. La función de control de 
los Parlamentos en los países .democráti- 
cos, se funda, como es natural, en' la 
circunstancia de que los Parlamentos son 
el reflejo del mapa político' del país, es 
decir, del partido de goblerno y de los 
Partidos de oposición. En tanto que, en 
nuestro caso, el control del Pcder Ejecu- 
tivo quedará en manos de Consejeros que 
representan al propio goblerno. 


Por eso es-que; quizá, el Tte. Gral. 
Queirolo, en las palabras que dirigiera a 
los Consejeros sallentes, luego de elogiar 
la labor legislativa que cumplieron, expre- 
só: “Pero también han articulado los me- 
dios para que el Gobierno se controle a 
sí mismo”. Aunque, desde luego, la demo, 
cracla cree que el control, para ser efec- 
tivo, no debe quedar librado a los gobar- 
antes, sino a los “censores de los gober- 
nantes', como un destacado constitucio- 
nalista francés denomina a los miembros 
del Parlamento. ; 


LOS OFRECIMIENTOS 


Algunos jerarcas castrenses recurrieron 
-A pequeñas asembleas para escoger los 
«nombres, sobre todo en el Interlor. Así, 
se supo que en una localidad hubo una 
reunión de Rotarios, quienes propusieron 
candidatos. En otro departamento, 25 clu- 
dadanos se reunleron en una Instalación 
deportiva para aunar un criterio. 


Según los ofrecimientos realizados —al- 
gunos de los cuales fueron rechazados— 
los Consejeros tendrán un sueldo men- 
sual de N$ 30.000, servicios de secretaría 
y teléfono oficial. En una de las propues- 
tas llevada a cabo se insistó en la to- 
tal independencia de criterio” que los 
Consejeros tendrían para desarrollar su 


D y 


“ gestión. 


Yaguarón 1377, Galería Yaguarón, Local 53 al 55 
Colonia 1264, Galería Iguazú, Local 25 


